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IMTROiblJCClON 



I 



: Teo^iott lamígo, cuyo nombte e» Reberto 

^ Mijai]i%d é« artista^ «in pmtor da mérítcy iiv 
-reprochüble/ y/aeába ^Degar de Itfiliai fMiira 
^Idüdé p«tii(Sl]|a«0sd9n[ü»6fi >' ; 

En la ciudad de los Césares y de los paiiaá, 
^ RÍMD^> %é4Mtt^o la^gro tiempo, aiítudi^ndo 
4o3 testo^'imntifeáos délos moBttiiiealcsaiiti^ 

Después quiso visitar el Tesubio y lasTuiíMfe 
de^ Powpe^a; ¿iüdfi(d^ue per<!lcid s^ultada %ace 
ce#caidé diezyi nueip^ siglos^' por i una erupción 
del terrible volcan. / : ti . 

Roberto ha empleado bien su tiempo: no es 
un viajero vulgar. 
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8 ÜN VIAJE AL VESUBIO 

Trae de ItaKa una gran copia de recuerdos, 
de impresiones, y lo que es más apreciable to- 
davía, trae un libro de memorias, escrito por él 
concienzudamente. 

He leido el libro, y su lectura me ha agra- 
dado tanto, que pedí permiso á mi amigo para 
dar á la estamí)a la pááe que sé ¿eóéce á Pom- 
peya y al Vesubio. ^ ^ 

Roberto Mendoza, hombre tan modesto como 
ilustrado, se negó obstinadamente al principio á 
mi petición, diciéndome que jamás habia hecho 
ánimo de que sm proíluociojiea vjesea la Iw pú- 
blica; que una crítica justa y razonajia jpodfia 
oenáurar agriamente 55U libro,yeii-éiii.«qae no 
quería que stis íoítptesáonds^d^í v|ajd;liie®m^r 
nocidas de personas íparaéiMCompletaittaat&eitr 

A co^ de iftflnítos ruegos^ y de:argjiim#íitos 
más ó vróGbc^: P^suafeiYOs, .piude venoer au^ esf 
crúpulos, y hoy ofrezco al público la obra .de ^ 
amigo.' .' ■'..,- / I-, ',-..!'• f .p ■ ...}/ ;(í 

Suya será la>gtoPia,«irelpúbl¿cos eaina creoí, 
.acoje imn el libro que hoy l6;Mdfrezco, tthro tea 
instructivo como agradable..! ;!; ;• : ; l'i^ 
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II 



An^s de4ar eommw á l^, fmOi (Mí ícil 1 tawa 
de coordinar el libro de Roberto MendpgHj me 
tomaré l;i libertad 4a daV ^l^na^ qtotieii^ lyefe- 
rentos á; . i?ts tiltíijií^ ef^peionpft , ^ i Vesubio, 
acaecidas en Setiembre y Octubre últinwWf, * 

. QíifaxíP^ a,<mtílííSrCQmAWBqquQ,viTieft ex- 
clavas del monstruo de fneg^ at^iij lq^ lípgir 
^^M fl T^P *§s <5olH^p^1W^»<^l^H99) yMafgfts que 
se elevaban de la montaña. 

;E|tft.ai?ft«fpi(^.0nyu^Uaiep.unftíi|^ 
de buma^aj}g.ii^iQJL»o, en t%^tp quejan |a Bgrto 
,m^ ^eiY^ de la j?iuBbre,rS© c^v^i^n, J^ogri^ y 
.pesg^pj^YAíHwre?^, ,- ;^., ^ - .,.,^.. 
, Jía*tft ^íia/i#j*l;í^n(W wiwide^le, s^ experj- 
mentaría rUaa ¡elevación exímcnpdiwapa .en ln 
temperatura, elevación producida por el calo- 
ricio que JrnauiíaJwt, de A<luei brasero Tíumenso: 
sóawepefmitólO'tíl^míTí^así.i ? « 

1 : Sohrspuáajwlq^ áía liwt i^Iara dd ©qI^ brilló:^ 
torpei^^d^ fuego (juedesíceodia por ia j^o^tañ» 
brotando en la parte superior del inmenso, CíQüío. 
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10 ÜN VIA JB AI* ViaüBlO 

Al mismo tiempo, brotaban también en espiral, 
jigantescas columnas de humo negro y so- 
focante. 

La lava, semejante á un rió de fuego, inva- 
dió los terrenos , llevando el tortor á fodas 
partes. 

Oyóse en d b^tro de la tierra un ruido sor^ 
do y aterradw, cua9«i fuefa á desquiciarse el 
planeta. 

Instantáneamente désaparMiétt>n^ aigflnos 
grupos dé íárbole* y ^tiflédoe , abrtt^bdos ^ por 
aquél rio dé fuego. ' -r:. : ,. 

Notábase áxiórtós íntei*valos,gtaíides trepi- 
daciones en el suelo. ' '= 

Torre del ^eco, Torre dé la Ánunciata , Re- 
mú^j Pórtieij y^itáñtm tyáeWfts y^ caseríos se 
háHari á cbrtfe (Hstánda deiquéí flaco destruís 
tor, que estendia la muerte en tomo stijró, áé 
despoblafban¿ 9ú3 habitantes esétl^ilt proiiios á 
huir ante lafs oíasdé fue^fo, que amteiwwíftbíuí sus 
Titiendas. ^ ; i, - •• - : 

iCuátítas' ví^Ymfás^ lia o$íusa>(tdí el Yieistscbiol 

¡En el momento oír qtfte ék^bo estas ttieas, 
lsu'te'ri4Ue amenaza^haeé esdtf^eoer ddMpánto 
átodMMafúeUds qué^^abitá!* ^ iMs baíldfiíádos 
domlniost •■ "• "'^'-'í ^^^ ■•- '•'' ••^^" 
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^ llío pefrmitá el cielo que nuevas víotiñaas au- 
menten el catálogo de las que registra lá histo- 
ria,^éáaeíos tiempos másremotos!. . . . • 



III 



Una de las erupciones ntós terribles del Ve- 
subio, de que hay memoria, es la que tuvo lagar 
sesenta y dos años antes de Jesucristo, y que 
descargó sus iras sobre Pompeya, 

Esta desgraciada ciudad quedó aa^io .ar- 
ruinada. 

Negóse én un principio el Senado romano á 
que* tuviese lugar su restauraron ; pero al /cabo 
decretó^ésta. ^ 

El hoiñbre se divida fücümente de los males 
que ha sufrido, y no teme quajse réprodMcan. 

Sin temor lospompeyanos restauraron sniher- 
mosa ciudad, s|n hacer <5aso ^alguno del volcan 
que entonces estaba apaciguado, y del que nójse 
elevaba más qne una ^pequeña ccAumni^de Immo 
Tftaiiqtiécino. 

t^oApejra gané ^nto ^l ser restaurada, qnt 
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ora el, asombro .d^ los quft por voz.priníiera la 
visiíabau.. ' ir • 

Las riquezas y las artes compeitiau ea sus 
bellísimos edificios, que aún en el dia causan 
la admiración de los que visitan la asolada 
ciudad. 

Poco tiempo disfrutó Pompeya de su explen- 
dor y de su vida. 

Algunos años después de su restauración, el 
atenta y tmeY^ede ftue^^tro^e^ejitop, desapare- 
ció déla faz de Ift tierra, soterraba poj: una nue- 
va erupción del Vesubio, la máS; eppantopa de 
que hay memoria.. 

: ¡Nó parece sino que '^l volcan habi^ decreta • 
do su ruina; que tenia empeño en verla desapa- 
irecer!..v 

Al ímismQ tietmpo que . Pon^peya, fueron dSr 
ruinadas las ciudades da Herculano^ Stabia,,y 
«tras poblaciones 4© mónps imijortanQía- ; .; 

Sobce la sepultada ciudad t>rptó la yerto^^ y el 
pastor apacentó au ganado en aquel terreno, sin 
sospechat que b&jo sus plaatas dormís^ el i^u^^o 
de^la muerte una de las ciudadeií más b^Ua^.. y 
desventuradas de la tierra.' 

No ignoraban los sabios el lugar 4e.la SQpjui- 
4ura4ePompeyiaj perí) madie se cuidaba de^es- 
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enterraraíjuella hermosa perla, ya; al parecer, 
para siempre perdida. 



IV 



Un día un campesino se pilso^Jisiraidamente 
á escarbar en el suelo con su ferrado bastón. • 

Su distracción cesó de repente, y de sus ojos 
brotaron dos relámpagos de curiosidad : !a con- 
tera de su bastón acababa de cfcóoar con un ob* 
jeto duro y brillante. 

La idea de que habia hallado un tesoro asal- 
tó su mente, y la ambición sucedió á la curio- 
sidad. * 

Continuó escarbando. 

La tierra qm cubre á Pompeyt es lo ínás 
á propósito para hacer escavacionesr láezfcla 
de tierra y ceniza , no ofrece una gran resis- 
tencia. 

Pronto quedó al descíibierto mía eobwagi- 
gantesca, la cabeza de um estatua colosal ,'icu- 
yas sienes ceñian una corona de laiir^ » 

La idea del tesoro estaba cada T^ezmái^ ar- 
raigada en la imaginalcioii'del labriego. El bron- 
ce que formaba la corona le parecáó oro purísár 
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ma, y viando que no* podiji ^trmcaLr}^ é^ iai 
frente de piedra de la estatua, s^ eafuxectó epa-^ , 
prendiendo á garrotazos con la colosal cabeza. 

Cuando la estatua fué desenterrada por cfom- 
pleto, se vio que representaba el numen de la 
poesía. No era la estatua una obra maestra; 
peifo m t^Uft eotosal causaJ^a asombro« 

TamMen se vio que las naricps delí pobre; 
Dios, á pesar de^^ ddmnidadf estaban lastimo- 
samente mutiladas: el cayado del pasAor, h^lna 
cauaaéo aq«elr desastre. 



No trascurrió mucho tiempo ato (IM br e:oti- 
dá del descttbriíaáeBto llegase i Niápoles. 

Entonces r^aba alH Garlos IH> monarca 
que'ba derjado por todas partes naíoirameatosque 
acreditan su gran afición á las artes. 

Pei»6trt rey qtte el lugánen.donde^se habia 
haUado la estatua, debía ei^tarPompéya. < 

No se equivocaba. - 

afeindá que inmediatamente se hicieáea es- 
cavacioaes, y un re&uitato brillante coronó soí 
autor i| tos artes. 
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Pompeya estaba aflí^ Pómpej^' iba á désper^ 
tar al oabo de SQ llarga su€Sk> de fi^oerte. 

Pero una infinidad de circunstancias, que no 
vieneá cuento énümeíaí, parialfea^pcm loS tra- 
bajos Y a iFíctíma del Yesubio^ la bermosísima 
Pompeya^ fué apaenazdda d^ nuevo con perma- 
necer cuWerta con su fúnebre sudario de kvas 
y cenizas. ¡ 

¡MI y mil Tece($ intbritui})aáft (áudad! 

¡Sinembaa^^sdputcrono didbía ser eterno! 

Llegaron para tí, tieü^pos máid bdnanciUes, 
y de nuevo se preoediá á imi étesentérramiento. 

Entoncto Alerón enoar^Mtos^ de éste, perso- 
nas intdigentés, los ct($)es {)roéédiéíidó coit or- 
den consiguieron <](ueloá^ trabajos i^edUndasen 
en bien de lojs <}e0áib!ritaiento9. 

Adelatítaron estos rápidamente, y cj nombre 
áePomp&yai resonó^rtr todo el mundo. 

La anlíquíáma ciudad^ muerta de un modo, 
tan desastroso, despéirté la ^riosidad más viva, 
y de todas partes Mti^mm á verla gentes de 
todas condidone^ . 

- Penas terribles f úerotí impuestas á los tra-^, 
bajadores que ocultaban el máé insigniñcante 
objeto sacado de las ruinas,' y todo el mobilário; 
todas W estatuas; todo lo que era fácil de coló- 
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car ií^jo t^adp, faérá eudcfTieCer b\ mii^o de 
Pompeya, llamado. ^Stcou^s Borbónico y hoy 
áeloSiStudJ. . . . .1 

Para hacer la ^iescripcáoa de tantas preciosi- 
dadj^ de tantpa objetos curiosos, ño seriáu su-- 
flcientes los estrechos límites de qne puedo 4i^ 
pouer. 

Allí fueron bien clasificados los olyetiB, y 
puestos al abrigo de las intempeties, pero Pom- 
peya perdió muchos de sus encantos. 
¡Intoríunada dudad!.... * , 
Coniprme se iban descubriendo las {dazas, 
las calles, los edificios más iu>tables de la ciu- 
dad, que por m corrupei<m de ppstumbres me-^ 
recio ser )}ama4a por ubí padre de la Iglesia, 
La prostituta d^2 mor^podo hac^se el eludió 
de la civilización^ de las costumbres, de los vi- 
cios, y de los crímenes de los pompeyanos. 

P(mpeya, casi si^^pt^^udida .por la muerte, 
reveló entonces sus mé$ ocultos misbsrias. 

Viéronse allí ts^beraas fMt abundancia, oon 
las mesas de mármol, en las cuales aun podían 
verse l^s manobas de vino, derramado esk bá- 
quicas libaciones. 

Viéronse tambi^ infinidad de suburí^hs 6 
lupanares, cuyas paredes estaban cubiertas de 
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pinturas obscenas, hijas de la desmoralización 
más desenfrenada. 

En una calle cercana á la puerta que daba 
al mar, se descubrió el esqueleto de un esclavo, 
que huia llevándose un bolsón de cuero, bien re- 
pleto de áureas. (1) 

El esclavo, ladrón doméstico, se alejaba de la 
ciudad, llevándose el oro de sus señores: la 
muerte, le sorprendió eüSu camino. 

En una ^ran cjisa, en cuyo pórüco había un 
toro de bronce, vióse una estancia ricamente 
amueblada, y en ella los restos de un festín. 

Esto no causó sorpresa. 

Lo que sorprendió, lo que causó asombro, 
fueron dos esqueletos, uno de hombre y otro de 
mujer, unidos en estcechísimo y lúbrico abrazo. 
Aquellos desventurados no pudiendo evitar la 
desastrosa muerte que les estaba destinada, 
quisieron perder la vida en medio de torpes pla- 
ceres.. 

Algunos días antes de que tuviese lugar la 
destrucción de Pompeya, el Vesubio había 
anunciado la catástrofe. Los hombres cautos, 



(1) Monedas de oro. 
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18 ÜN TlAJE AL VESUBIO 

los que tenían gran apego á la vida, huyeroaá 
tiempo; pero todos aquellos que amaban con es- 
ceso el hogar doméstico, y los merodeadores, 
perecieron miserablemente. 

En otra calle próxima al foro, se hallaron 
varios esqueletos de animales: un caballo, tres, 
perros, y un enorme león escapado de las cár- 
celes del anfiteatro. 

Todos huian espantados, mezclados amisto- 
sabiente pues el común peligro los hermanaba 
á todos. 



VII 

jgorroroso, sin igual, debió ser el suprwio 
instante de la destrucción de Pompeya!... 

Los mugidos del mar desencadenado; los 
bramidos del volcan, que arrojaba torrentes de 
lava y grandes piedras incandescentes, la pa- 
vorosa oscuridad que cubría la tierra; todo, en 
fin, debió hacer creer á los pompeyanos que tu- 
vieron valor para esperar hasta el último ins- 
tante, que habia sonado el momento de la total 
destrucción del mundo. 

El monstruo de fuego arrojando llamas de 
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cárdeno color, se extremecia. Mil sombras fan- 
tásticas, parto de pesados vapores, danzaban 
entre tanto en la cumbre más alta de la monta- 
ña, cual si fueran infernales espíritus que se 
regocijasen con la muerte de Pompeya. 

¡Desolación, horror, cuadro espantoso, que 
no hallará jamás pincel que sea capaz de tras- 
ladarlos fielmente al lienzo! 



VIII 

Sabemos por la historia, que tan luego como 
el Vesubio hubo terminado su obra destructora; 
cuando Pompeya, Herculano y Stábia estubie- 
ron sepultados^ bajo las espesas capas de ar- 
diente ceniza, su íliria mortal se aplacó. 

Desvaneciéronse poco á poco las tinieblas, 
brilló el sol, y el mar embravecido recobró la 
calma. 

¿Para qué más flirores?... 

¿No hal)i?i muerto ya Pompeya, la ciudad 
preciosa á quien sin duda alguna aborreda el 
Vesubio?... ' 

iSi; habia muerto! 
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¡Sus rióos mármoles; sus fuentes monumen- 
tales; las elevadas torres de sus muros; sus 
templos; sus estatuas, ya no se reflejaban en las 
olas del mar, que entonces llegaba hasta cerca 
de sus muros! 

¡El Vesubio, habia asesinado á la pobre ciu- 
dad, y por lo general, la furia del asesino, suele 
calmarse tan luego como ha espirado la víc- 
tima!... 



IX 

Insensiblemente he ido apartándome del ob- 
jeto que me propuse, al dar principio á este libro: 
basta ya de introducción. 

Desde las páginas siguientes, conforme he 
anunciado ya, mi amigo Roberto Mendoza tiene 
la palabra. . 

¡Perdona, lector, si he molestado tanto tu 
atención! 

Antonio de San MXrtin. 

Madrid 
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CAPITULO PRIMBRO 
De Roma k Ni^poleg^ y da Ñapóles k Pomp^ya^ , 



j Adiós, Roma!... j Yo me despido de tí, ciu- 
dad de los recuerdos; la más bella, la primera 
del mundo, yo me despido con honda pena, por 
que creo que ya no T0|veré á admirar tu» ¿lelle- 
zas! 

¡Por última vez, adiosl a , 



* 



Desde Roma á Nápcdes, el Ttejé es corto y 
agradai)le. 

Durante, el camino Iba pensando en la nuetva 
sátis&üción que me prometía, haciendo una as- 
censión al Vesubio. 
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Pero antes de llegar á Ñapóles, me dijeron 
que por entonces tenia que renunciar á este 
inocente placer, porque el volcan estaba en uno 
de sus momentos de mal humor ^ y que vomi- 
taba torrentes de llamas. 

Tendré paciencia, contentándome con ver 
de lejos la ennegrecida ilaontaSa/ cuya ctím- 
^bretoca á las nubes. 

No pttdiendo subir al Vesubio, visitaré á una 
de sus víctimas; ala famosa Pompea. . . . 



Dos diais después de mi llegada á Ñápeles,- y 
tan luego como hube visitado las principales cu- 
riosidades que encierra esta ciudad, tomé ,el 
ferro-carril de Pompeya.. 

Corto es también el camino. 

Al echar pié á tierra, me vi rodeado por un 
enjambre de chicuelos, que deseaban los com- 
prase objetos fabricados con lava: no quise apro- 
Yeoltarme4e sus ofertas. ; 

Lleno de respeto descubrí mi cabeza y sa-. 
tadéáPompeyab = . 

¡Pompéyal [Ruinas de: la abrasada crodad, 
permitidme que os visite! 
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Pronto admiraré de cerca vuestros moau- 
mentos desenterrados. 

Necesio es^ para que pueda api^(»arloS) que. 
mi corazón recobre alguna calma. 

Mi corazón late con violencia, desde «I mo- 
mento én ({ue pisó esta tierra entremezclada con 
las candentes cenizas del Ve^nláo. 

¡Qué placerl 

Estudiaré Iqs pórticos admirables, me deten- 
dré ante las columnas portentosas; conten- 
piaré con admiración de artista los soberbios 
monumentos que dieron albergue á unas^ gene- 
raciones ya para sianpre perdidas. 

Procedamos con orden. 

Esto es to que debe hacer todo viajero un 
poco instruido. 

Antes de hacer mi primera- Visita á las rui- 
nas, dirijamos una mirada en derredor nuestro. 






Estoy aposentado en una íondá de construo- : 
cion moderna; en el hotel Diomédes^ en el cuaj 
se enriquece un especulador napolitano. 

La afluencia de viajeros es grande general- 
mente. 

Desde las ventanas de mi estancia, veo la 
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columna de llamas que se eleva. del feroz vol- 
can, que en la antigüedad destruyó á Pompeya, 
á Stábia y á HerculaiK), y qtt6f: posteriormente ha 
causado millares de víctimas. 

Otra vez el volcan, dormido desde hace al- 
gunos años, despierta con toda sú actividad, coii 
toda su imponente ^y horrible. grandeza, ater^ 
rando á todos cuantos viven en las fetldan de 
esa montaba de lavas y escorias amonto- 
nadas. 

Según todas las señales, no está lejano el día 
de una nueva catástrofe; Se escuchan ruidoa^ 
subterráneos, dé tiempo en tíémpo penachos in- 
mensos de humo y llamas se elevan hasta las 
nubes, y la lava que hierve en tas entrañas del 
volcan, ha corrido ya desde el cono del míismo 
hasta la falda de la montaña^ asolándolo todo á 
su paso. 

Infinidad de plantíos, miles y miles de viñas; 
de esas viñas que producen el riquísimo Lacri^ 
ma Cristi^ han desaparecido ya. 

¿Desaparecerán también, calcinados por el 
fuego devorador, los hermosds casertos que 
aquí y allá se agrupan al pié de Vesutóof... 
¡Nada tendría de extraño que esto sucediéseí 
lEl ejemplo de Pompeya, de esta desgraciada 
Pompeya, sepultada durante largos siglos, 
desenterrada há poco, es «na am^iaza, (tígá- 
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mosto así, qae debe aterrar á los habitantes de 
esta inhospitalaria emineneial 

¡Montaña maldita la Uamaban los antiguos, 
creyendo que hasta el fondo Míe ella ll^wban los 
ríos de íuego del negro Tártaro! 

¡Montafia de maldición es en efecto^ pues ha 
visto perecer millares de víctimas! .... 






Nadie teme á una nueva erupción, semejan- 
te á la que tuvo lugar en el año setenta y nueve 
después de Jesucristo, y que destruyó á Pom- 
peya. 

¡Jamás el hombre será cauto; jamás escar-- 
mentará en cabeza agena^ como vulgarmente 
suele decirse! 

Pero, ¿á qué me lamento de esto?,.. ¿No estoy 
yo también aquí?... ¿No me expongo también á 
figurar en el catálogo inmenso de las víctimas 
que causó el Vesubio? 

Como á los demás, una ardiente curiosidad 
me arrastra. Deseo ver á Pompeya; alumbrada 
por la cárdena luz del volcan; sentir bajo mis 
pies ^os aterradores ruidos subterráneos; ad- 
mirar el esqueleto de esta ciudad muerta; no 
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despojada todavía por completo, de su sepulcral 
sudario de lava y ceniza. 

En este momento, acabo de satisfacer uno de 
mis deseos: la tierra ha temblado bajo mis plan- 
tas, y luego llegó á mis oidos un ruido sordo y 
lejano, bastante parecido al que causa un car- 
ruaje rodando bajo una bóveda de grandes di- 
mensiones. 

íEi Vesubio, ruge, el Vesubio amenaza, y 
quizá nuestras existencias peligren! 

jDios nos ampare! 
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CAPITULO II 



Bl íngUBkSir Cttteira áé Kmaraey« 



Acaba de sonar por tercera vez la campana 
que nos llama al comedor. 

Me encaminé á él y vi una gran concurren- 
cia, dispuesta á acometer los manjares del coci^ 
ñero de la fonda. 

Tomé asiento á la mesa« 

El comedor ocupa una situación encanta- 
dora. 

Desde sus ventanas se divisa una gran par- 
te délas ruinas, parte también de los calci- 
nados senderos de la montaña, y i;ina hermosa 
arboleda cuyas ramas acarician mansamente 
las paredes de la fonda. , 

Como no conocía á ninguno de mis compa- 
ñeros de n^esa, permanecí silencioso» A mí de- 
recha habia un asiento desocupado, y á mi iz- 
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quierda estaba sentada una lindísima joven, 
que según más tarde supe habia nacido en An- 
dalucía. ^ ' 

Empezaron á servir la comida, y durante los 
primeros platos, la conversación fué poco ani- 
mada. 

Luego tomó la palabra un caSallero italiano, 
al cual todos prestaron atención y á quien lla- 
maban el señor Fiorelli. 

Entiendo medianameate ei idioma del Dante 
y del Petrarca, y presté atención también. 

— Sir Charles de Killarney,— decia el caba- 
ilerp,^es el ente más original que hé cono- 
cido. 

Cree y jura que ha visto durante laa altas 
horas d<6 la noche vagar por entre las ruinas á 
no sé qué antiguo morador de Pompeya. 

Dos meses hace que está aquí, y ap^as 
duerme, y apenas, come, pups todo su tiempo lo 
emplea en estudiar los ruinosos monumentos 
de esta ciu(ted. 

¡Parece un alma en pena, vagando por las 
desiertas c^es de Pompeya! 

—Probablemente ,— dijo otro caballero, —Sir 
Charles debe pertenecer á la secta, ó como 
quiera llamarse, da los espiritistas. . 
—Lo ignoro, prosiguió el señor Fiorelli. 

Lo que ai sé, esque^sehuen inglés ha pei> 
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dído la cabeza. De continuar así, saldrá de Pom* 
peya para una casa de locos... 

Pero ¡silenciol Oigo la voz de Sir Charles de 
Kfllarney. 

En efecto, en el aposento inmediato al come- 
dor, se oia una voz varonil que pronunciaba 
algunas palabras en inglés. 

Sin saber por qué, me había interesado 
aquel hombre que acababa de ser tachado de 
visionario. 

Un instante después vi entrará un caballero 
de aspecto imponente, ya entrado en años, y 
cuyo rostro estaba adornado con unas tremen- 
das patillas británicas. 

El caballero 6 llamémosle Sir Charles, pues- 
to que tal era su nombre, saludó gravemente 
haciendo una pequeña inclinación de cabeza, y 
ocupó su asiento. 

Todas las miradas estaban fijas en él, y por 
los labios de la beüa joven qiíe estaba í mi lado, 
vagaba una burlona sonrisa. 

—Y bien, señor de Killamey,— preguntó el 
señor Fiorelli;— ¿ha logrado usted poner ei;i cla- 
ro el misterio que le tenia tan preocupado 
ayer? 

— ¡Todavía no f— respondió suspirando sir 
Charles;— pero confio en que no tardaré en des- 
cubrir el enigma. Evocaré de nuevo á la som- 
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bra, y ésta me revelará al cabo la razón porque 
viene al mundo de los vivos. 

Usted que se ha mostrada siempre tan incré- 
dulo respecto á las extrañas aventuras-que me 
están sucedá^ido en Pompeya, me permitirá 
que le diga , que á un caballero se le infiere una 
ofensa cuando se duda de sus palabras. 

^¡Oh! ¡yo no he..;! 

—Sí tal,— replicó el inglés interrumpiendo á 
su interlocutor.— Usted me ha desmentido, us- 
ted ha dicho que era imposible que yo hubiera 
visto las sombras de los pompeyanos . 

Confieso que yo, en el lugar de usted, tam- 
bién dudada , también vacilaría en dar crédito 
al aserto. Pero sí un caballero de mi edad afir- 
maba, bajo palabra de honor, que hablaba sé* 
ríamenfe, entonces, al menos en la apariencia, 
aparentarla que la duda habia desaparecido 
de mi mente. 

—¡Perdone usted! ¡No ha sido mi ánimo oíen-^ 
derle! 

— Nada tengo que perdonar, — añadió sir 
Charlas, dulcificando su acento.— Comprendo 
bien la duda, pues no se trata de una aventura 
vulgar, sino de un suceso que traspasa los lími- 
tes de lo maravilloso, de lo desconocido. 

No me cansaré de repetir la narración de mi 
aventura , y si ustedes quieren escucharla de 
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nuevo, comprenderán que.es cierta; porque yo 
nada suprimiré ni aumentaré en el relato. 

—Ya que usted es tan amablo,— dije tomando 
parte en la conversación,— le ruego que refiera 
esa aventura. No extrañe usted ini curiosidad: 
hace pocas horas que he llegado á Pom- 
peya. : 

Lanzóme el inglés una mirada, con la cual, 
sin duda, quería examinar mi individuo. El exa- 
men debió $erme favoraMe, porque se sonrió 
con amabilidad. Después me i^ludó haciendo 
una inclinación de cabeza. 

— Voy á complacer á usted,— dijo>— y le su- 
plico dé entero crédito á miá palabras^ pues por 
educación, y por temperamento, aborrezco la 
mentira. 

Seré todo lo breve que me sea posible, áfin 
de no^nsar su atención. . 

Respecto á estos señores,— añadió paseando 
sus miradas por todas las demás personas que 
estaban sentadas á la meísa,— ya conocen tíii 
aventura. No me extrañaría, por lo tanto, que 
nos dejasen solos, máxime cuando es probable 
que algunos de ellos crean que soy un visio- 
nario... : 

—Ha de saber usted,— continuó al cabo de un 
breve rato,— que soy sumamente aficionado á la 
lectura de los autores latinos, y entusiasta ad- 
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imradorde algunas de las costumbres de los aii- 
tiguos romanos. 

El mezquino siglo en que vivimos , con sus 
tan decantados adelantos; con su civilizacioa 
muy inferior á las civilizaciones que han pa- 
sado, no me admira; no me ha entusiasmado 
nunca. 

En cambio, Grecia y Roma , 6 mejor dicho, 
sus adelantos, sus inventos, me cautivan. 

¿Habrá en la actualidad nada que pueda su- 
perar á la luz purpúrea de los quiétorios ro- 
manos?... 

¿Existe nada tan admirable como los mutila- 
dos restos de Ateaas?... 

P^o d€9ando á un lado tales eoasid^aciones, 
voy á entrar en materia. 

Durante mi juventud habia hecho un viaje á 
Italia, visitando entre otras muchas curiosida- 
des , á Pompeya y Herciriano ; también por 
aquel tiempo, hice una curiosa escursion al Ve* 
subió. 

• No quedó saciada entonces mi curiosidad; mi 
deseo de estudiar con detenimiento los restos de 
la aíitigua Italia, y partí para Inglaterra, á 
donde me llamaban asuntos de familia, decidido 
á volver en breve á esta hermosa patria de las 
bellas artes- 

Sin embargo, no pude realizar mi deseo tan 
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pronto como hubiera querido, y hasta hace (Jos 
meses no volví. 

Renuncio á referir á usted el asombro, la ad- 
miración que me causó Poi^peya, la vez pri- 
mera que en ella fijé mi vista, 



* 

4lt « 



Paseábame una ijioche por la vid de las tum- 
bdSj alumbrada en aquel moiyiento por>la luz de 
la luna, cuando de pronto vi cruzar por delante 
de mí una sombra. * 

No soy visionario ni cobarde: digo^to, para 
que usted no crea que fui víctima de una aluci- 
nación, ó que el miedo me hizo ver lo que no 
existía. . ^ 

A^mibrado, tr^ulo, seguí á la sombra. 

La líia de las tmnbas se halla á un extre^ 
mo de la ciudad; la aparición tomó el camino de 
esta y penetró en las calles. 

Continuaba en pos del fentasma, cuyo paso 
era rápido. 

Aquel suceso sobrenatural, no helaba la san- 
gre en mis venas, ni me causaba el más leve 
pavor. 

Veia deslizarse á la sombra, á lo largo de las 
calles, rozando con las paredes, y arrastrando 

3 



Digitized 



dby Google 



34 ÜN VIAJE AL VESUBIO ♦ 

por él pavimento, su toga de deslumbradora 
blancura. . * 

Creiá estar viendo á un romano del tiempo 
del imperio, cuando éste era esclavó de la mo- 
licie y del más desenfrenado lujo;- cuando todo 
el mundo era tributario de la orguUosa y opu- 
lenta ciudad del Tiber. 



* 



Dio vuelta la aparición á la. esquina úe una 
calle^ y como me llevaba alguna delantera, 
apresuré el paso, llegando á tiempo de verla 
entrar en una oaaa, en la cual se admira un so- 
berbio pórtico de mármol, y en cuyo impía-- 
mum (1>, existe una predosa fuentecilla que ya 
no arroja agua. 

Yo habia visitado algunas veces aquella 
mansión^ durante el dia^ y sabia que era cono- 
eida con el nomtee de La casa del poeta. 

Vacilé algunos momentos, poro mi curiosi- 
dad fué tan viva, que después de cruzar rápida- 
mente el pórtico, continuó en seguimiento de la 
aparición... 






Después de pronunciar las anteriores pala- 



<1) Patio descubierto. 
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bras, el señor de Killarney se detuvo, y me 
nviró: sin duda temia observar en mí, algo pa- 
recido á la duda. Pudo tranquilizarse respecto 
á esto, pues mi grave impasibilidad, nada de- 
jaba que desear. 

En sus labios, se dibujó una amarga sonrisa. 

Hacia un instante que las pocas personas 
que habian quedado en el comedor, hablan sali- 
do de éste. 

Mi vecina de asiento, la hermosa andaluza, 
con la impremeditación de los pocos años, aca- 
baba de lanzar una caróajada sonora, franca, 
prolongada, en la estancia inmediata. 

—¡Se burlan de mí!--murmüró el inglés con 
voz sorda. 

¡Creen que estoy loco!... Sin embargo,— aña- 
dió mirándome sin pestañear,— nunca tuve más 
cabal la razón que ahora. 

|Jui*o á Dios, caballero, que he visto la apa- 
rición de la Via de las tumbas^ como lo estoy 
viendo á usted en este momento! 
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CAPITULO III 



Continuación del anterior. ^ Visita á 14 ciudad 
muerta. 



—No dudo,— afirmé deseando consolar al po- 
bre inglés,— de las palabras de usted. 

Tanto me interesa su narracioai, que le rue- 
go la continúe. 

—Así lo haré,— dijo sir Charles^— empezando 
por dar gracias á usted por su amabilidad. Si 
alguna sombra de duda asaltó su imaginación, 
ha tenido usted el suficiente talento, el buen 
gusto de ocultármela. 

¡Gracias, repito, caballerol... 

Como iba diciendo, entré en La casa del 
poeta. 

Todo en ella revelaba el más completo abaur 
dono, y hubiera también sido completo el silen- 
cio, sin el desapacible graznido de un cárabo, 
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que al parecer anidaba en lo alto de un paredón 
agrietado. 

Recorrí todos los aposentos, bajé á los só- 
tanos de la casa, sepultados en profunda oscu- 
ridad, sin ver en parte alguna al fantasma, en 
cuyo seguimiento iba. 

Guando volví á salir á la^calle, una nube de 
color ceniciento se había interpuesto entre la 
tierra y la luna. 

Recorrí hasta el amanecerlas calles de Pom- 
paya, 

A la noche siguiente íuí también á la Via de 
las tumbas^ y lo mismo que la anterior vi salir 
de entre ellas á fa sombra. 

Tenaz en mis prop(ísitos, volví á seguirla, 
notando que también tomaba el camino de. La 
casa del poeta. 

Ahora bien: la misteriosa aparición, ha vuel- 
to á repetirse muchas otras noches más. 

Le dirigí la palabra, conjurándola á que me 
dijese por qué afbandonaba ese mundo descono- 
cido, que habita el espíritu al desprenderse do 
la materia. 

El silencio, fué su respuesta. 
Sólo una vez, hace hoy tres noches, Uegó á 
rnis oidos un gemido doloroso, que nada tenia 
de humano. 

Dana de buena gana la mitad del tiempo 
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que me resta de vida, y toda mi fortuna ade- 
más, por saber lo que viene á hacera la tierra la ^ 
misteriosa aparición; por qué gime. 

Alma en pena, sia duda alguna^ cumple su 
castigo. 

Pertenezco á la religión católica, y aun cuan- 
do no dudo que mi aparecido habrá muerto 
adorando á los falsos dioses, no por eso he de- 
jado de orar por el descanso eterno de su alma. 






Calló de nuevo el inglés, y yo sin poder evi- 
tarlo, le dirigí una mirada compasiva. 

Conocí que si bien na estaba loco, 1q faltaba 
Hjuy poco para estarlo. 

—¡Lástima es,— pensaba yo,— que este buen 
señor no tenga al lado suyo una persona que le 
cure de su monomanía, alucinación, ó como 
quiera llamarse > haciéndole comprender que 
los muertos jamás rompen el sello de su tumba; 
que jamás desatan los lazos que los ligan á la 
eternidadl 






\ 

Manifesté que deseaba visitar las ruinas, y 
sir Charles se ofreció á servirme de cicerone. 
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Empezamos nuestro paseo. 

Mi admiración, crecía por instantes: 

Pompeya, si bien se considera, no es una 
ciudacj arruidada. Exceptuando las techumbres 
de las casas, desplomadas con el peso de la ce- 
niza incgindescente el día de la gran catástrofe, 
y algunas paredes agrietadas, Pompeya no 
ofrece el aspecto melancólico que por lo general 
presentan las ruinas. Está mutilada, s/, mas á 
pesar de sus mutilaciones, se presenta fresca y 
hermosa á las curiosas miradas de sus admira- 
dores. 

La mano inexorable del tiempo, no ha borra- 
do todavía sus frescos, ni carcomido sus már- 
moles. 

Parece que la vida, la animación, se han ex- 
tinguido todavía ayer allí. 

En una de las calles recientemente descu- 
biertas, y en la pared de una casa en donde ha- 
bla habido una droguería, se vé el siguiente le- 
trero, escrito en latin, según debe suponerse: 

Se suplica á los desocupados, que no se pa- 
ren á tomar el sol día puerta de este estable- 
cimiento, impidiendo la entrada en el á los 
compradores. 

También en la misma calle, se descubrió una 
bibüoteca pública. 

Pero la lluvia de fuego que cayó sobre Pom- 
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peya él dia de su destrucción, casi babia carbo- 
nizado los rollos de papiro y de finísima ma- 
crócolla (1). 

¡La ardiente curiosidad de los sabios, quedó 
burlada! 

¡Imposible, al parecer de todo punto imposi- 
ble, era la lectura de aquellos preciosos manus^ 
critos, que hoy, perfectamente encerrados en 
cajas, se hallan en uno de los museos de Ñá- 
peles! 

Pero, ¿qué no inventa el hombre?... 

Un francés, un sabio químico, se presentó á 
los individuos comisionados para dirigir los 
descubrimientos, ofreciendo traducir fielmente 
los pergaminos, á pesar de su estado de semí- 
carbonizacion. 

Ignoro el procedimiento de que se valió para 
poder leer aquellos libros, parte del ingenio ó 
la sabiduría de hombres, de los cuales ni aun 
las cenizas se conservan; pero lo cierto es que 
las ennegrecidas hojas fueron traducidas. 

Poca novedad ofreció la traducción á los sa- 
bioSj conocedores de las obras de la antigüedad: 
eran aquellas mismas obras, aun cuando esta- 



(1) Pergamino de la mejor calida d> muy apreciado entre 
los romanoñ. 
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baa completas. Sabido es que durante los pri- 
meros siglos del cristianismo, los padres de la 
Iglesia mutilaron muchos de los libros de los 
autores paganos, libros piando» de obscenida- 
des, de abominables impurezas. 

Ahora bien, las obras que componían la bi- 
blioteca pompeyana, están comidetas. 



* 



Sir Charles era un hombre muy instruido, 
y conocía á la perfección la historia de Pom- 
peya. 

Nos deteníamos en todos los lugares en don- 
de habia algo que admirar. 

Visitamos el templo de Isis, el de Júpiter, y 
el teatro del drama. Después entramos en una 
casa que tenia dos puertas. 

—De esta casa, y de muchas que se le aseme- 
jan (me dijo el señor de Killarney), los cicero- 
nes alejan discretamente á las mujeres. Las ra- 
zones que tienen para ello, vais á comprender* 
las inmediatamente. 

Mirad... 

Seguí la dirección de sus miradas, y sobre 
la puerta de una habitación interior; especie de 
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celdilla de mal aspecto, vi una pintura erótica, 
obscena más bien. 

— Eista casa,— prosiguió sir Charles,— era una 
mansión de meretrices; una infame casa, en la 
cual se rendía impuro culto á Venus Volu-- 
pia (1). 

Entremos en este aposento... 

Entramos en la celdilla, en la cual no Jiabia 
más que el lecho, fabricado de mampostería. 

En cambio, las paredes estaban cubiertas de 
nombres, de esclamaciones obscenas, y de dzs^ 
ticos, que sir Charles me iba traduciendo coa 
la prontitud de un consumado conocedor de la 
lengua de los dioses y de los héroes. 

Uno de los letreros j decia así: 

LúciOj signífero (2) de la centuria que ha 
llegado á Pompeyay desafía á todos lospornpe^ 
yartos á que en las lides qm. preside Marte, y 
en aquellas que hacen sonreír d Vénu^^ se 
porten como él se porta. 

—Ese signífero y— á\]Q sin poder contener la 

risa,— debia ser un fanfarrón de marca mayor. 

—Sus provocaciones,— añadió sir Charles que 

al parecer conocía el bellísimo drama de Zorri- 



(1) Personificación del deleite carnal. 

(2) Los 8%gnifero8 desempeñaban en el ejército romano, «1 
puesto inferior al de cettmrion, 6 sea ca|^itan¿ 
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Ha, Don Juan TenoriOj-^e asemejan mucho á 
los carteles de desafío de Teaork) y de Mejía. 
—Verdad es,— afirmé yo. , 

Continuamos recorriendo la casa de las me- 
retrices. 

Todas las celdas (había doce), se asemejaban 
mucho las unas á las otras. 

En el impluvium, que era bastante espacio- 
so, se veia una pequeña ornacinay 6 nicho, que 
debió contener alguna estatuita de Venus, al- 
gún informe Príapo, ó la imagen de Viripla'^ 
ca (1), diosa latina que presidia á los matrimo- 
nios y á las reconciliaciones que tenían lagar 
entre los amantes. 

Antes de salir de la mancebía^ admiré en 
ella lá conservación de varios de sus impuros 
frescos. Aquellas pinturas, parecían haber sido 
hechas recientemente, á juzgar por la vivaci- 
dad de «US colores. 



Proseguimos nuestro paseo, pero como el 
crepúsculo precursor de la noche, empezaba á 
oscurecer la luz de la tarde, dejamos para el 



(1) Se.ignoran loi atributos de esta deidad. 
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dia silente, la visita que pensábamos hacer 
á las principales curiosidades de la desenterrada 
ciudad. 

Rogóme sir Charles que le acompañase á la 
V/a de las tumbas, y cuando llegamos á ella 
había aun suficiente claridad para que pudifese 
contemplar los epjtafios de algunas sepulturas, 
en los cuales se leen los nombres de Labeon, 
Novoleja, y de Mammia, sacerdotisa pública. 

Aquel cementerio, que guarda las cenizas, 
no los esqueletos de algunos pompeyanos, no 
tiene nada de aterrador; nada dé pavoroso. 

Nosotros tenemos la costumbre de dar á los 
cementerios un aspecto lúgrubre, que infunde 
ideas desconsoladoras y melancólicas; pero en- 
tre los romanos sucedía lo contrario. 

Próximo á la tumba de Novoleja^ crecia un 
ciprés joven. 

Probablemente desde que tuvo lugar el des- 
enterramiento de Pompeya, alguno se habrá 
entretenido en plantarle, pues de otro modo, 
no se concibe la existencia de semejante árbol 
en aquel sitie. 






Sir Charles tomó asiento en un triclinium 
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de piedra, el cual según me aseguró eslaba des- 
tinado para los banquetes funerarios. Yo ocupé 
otro lugar al lado suyo. 

La aoehe se presentaba apacible y encanta- 
dora. 

A pesar de que el Vesubio continuaba arro- 
jando grandes llamaradas^ de aterradora luz, 
no rugía en aquel momento. 

El monstruo, el verdugo implacable de Pom- 
peya, se hallaba entonces en calma. 
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CAPITULO IV 



Razón por la ooal el caballero inglés^ dejó de creer 
en aparecidos. 



Largo tiempo permanecimos abismados en 
hondas meditaciones: Sir Charles pensaría pro- 
bablemente en su aparecido; yo pensaba en la 
suerte lamentable de Pómpeya. 

Sin la vecindad del Veáubio, me decia á mí 
mismo, Pompeya no estaría en ruinas. 

Lo mismo que tantas otras ciudades de la 
antigüedad, las generaciones se hubieran suce- 
dido en ella una á otras, y hoy aun Jlevaria 
quizá su antiguo nombre. 

En este momento, reina aquí el mayor si- 
lenció. 

|0h! ¡qué ruido atronador, qué confusión, 
qué espanto, reinaría en estos lugases en el 
instante de su ruina!.. 
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jLos gritos de muerte, los lamentos de ago- 
nía, medio sofocados por el horrible estruendo 
de la tempestad desencadenada, sonarían por 
todas partes! 

¡El amante buscarla á su amado; el padre á 
su hija!... 

¡Arroyos de fuego, separarían á los unos de 
los otros!.. 

¡Perdida ya toda esperanza de salvación, los 
más incrédulos invocarían á los dioses! 

Después cesarían los lamentos, escuchándo- 
se tan sólo los bramidos del mar, los silbidos 
huracanados del viento, y las espantosas deto- 
naciones del Vesubio. 

¡En calma J^a la naturaleza, á los bravios 
rugidos de la tempestad, sucedería un iáilentiio 
de muerte: el mismo que domina aquí en este 
momento! .............. 

Así pensaba yo, repito, cuando una excla- 
mación del señoí* de|Cillarney mearranc6brüs- 
camente de mis meditaciones. 

Le pregunté qué sucedía, y él, agarrándome 
con violencia por un brazo, me dijo: 
—¡Mirad!... 

Miré hacia el lugar á donde me señalaba, y 
confieso que me ecjtremecí. 

Nadie es bastante dueño de sí mismo para 
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podar evitar la primera impresión, el primer 
impulso, llamémosle así, que inspira la vista de 
tun objeto aterrador. 

—¡Ohl— exclamé queriendo levantarme del 
triclinium. 

—¡Silencio!— replicó Sir Charles con voz sorda 
reteniéndome por un brazo. 

Voy á explicar la causa de mi terror. 
No ya ún íantasma, sino seis fantasmas, se 
deslizaban silenciosamente por entre las tum- 



Al parecer no reparaban en nosotros, pues 
aun cuando cruzaban por frente al tricUnium, no 
volvían la cabeza para mirarnos. 

El terror no evitaba que yo los contemplase 
con la mayor atención. 

Digo esto en abono de mi buen ánimo. 

Adem.ás, no sé qfté oculta causa empecé á 
sospechar de la autenticidad de aquellos fan- 
tasmas. ^ 

Soy de los hombres que no creen en duendes 
ni en cosa que se les asemetje. 



—Sigamos á los aparecidos,— dijo Sir Charles. 
No me opuse á ello, y lo seguimos á lo lejos. 
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Tomaron el camino de la ciudad deteniéndo- 
se á corta distancia de ésta, para celebrar, se- 
gún me pareció, una especie de conciliábulo. 
Nosotros nos detuvimos también. 
A pesar de la distancia que nos separaba, 
llegó á mis oidos el murmullo de la conversa- 
ción de los fantasmas, y una carcajada, al me- 
nos, tal me pareció. 

—A lo que creo,— ledije en voz baja á sir Char- 
les,— esos señores aparecidos están de buen 
humor. 

—¿Quién mé negará ahora,— preguntó el se- 
ñor de Killarney sin hacer caso de mi observa- 
ción,— la existencia de los fantasmas? ¿Quién se 
atreverá á decir que soy un visionario? 

—Espere usted algunos minutos,— añadí,— y 
veremos. 

r— ¿Qué hemos de vert 

—¡Qué sé yo!... ¡Suceden cosas tan raras!... 

—¿Dudaría usted por ventura?... 

—No sé; lo que sí puedo asegurar es que te- 
nia otra idea formada délos aparecidos... En 
primer liígar, he creido hasta ahora que sus 
pases se deslizaban sobre la tierra sin producir 
mido alguno: creia también que su acento era 
bronco, sepulcral, un verdadero acento de fan- 
tasma. 

-ÍY bien? 

4 
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—Creo, y Dios me perdone el njalicioso pen- 
samiento, que estamos ^endo objeto de una 
burla. 

— ¡IncrédulosI ¡Siempre incrédulos por todas 
partes!— exclamó sir Charles con amargura. 

—¡Mucho sentiría,— proseguí,— que usted cre- 
yera que yo he dudado de su veracidad. Usted 
ha creído ver, ó ha visto efectivamente^ indwi^ 
dúos pertenecientes al otro mundo, pero los que 
tenemos en este momento delante de nosotros, 
figuran en el número de los vivos. 

Cada vez me afirmo más en ello... 

Véalos usted cómo aprietan el paso; observe 
usted cómo se alejan... Oiga usted también el 
ruido que causa su calzado... 

Cualquiera diría que gastan tacones. 
•^¡Es verdadt 

— Repito, ¡viye Dios! que se están burlando de 
nosotros. 

—Vamos, vamos, --anadió sir Charles con 
acento indefinible. 

De nuevo echamos á andar. ; • 

Los fantasmas también se hablan puerto en 
marcha, continuando de nuevo el camino de la 
ciudad. 

Ignoro si mis palabras iüciercm nacer algu- 
nas sospechas en el ánimo de sir Charles, ó si 
este apreciable personaje pudo hacer alguna 
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obserracioiu digo esto porque el patilludo in- 
glés adelantó aceleradamente hacia los fantas- 
mas, y agarrando á uno de ellos por su flotante 
ropaje, grité: 

"Deteneos. 

El aceníto del seüor de Killarney.no admitía 
réplicay y los fantasmas se detuvieron, pero 
uno de ellos exdamó con voz cavernosa: 

—¡Insensato! ¡Tiembla! 
Estas palabras, pronunciadas en correcto 
italiano, me x^nfirmaron en la idea que siempre 
he tenido, y es que los aparecidos deben ser 
políglotas y políglotas de primera fuerza, pues 
■ haMan á la perfección todos los idiomas cono- 
cidos. 






Yo me había acercado vivamementeá sir 
Charles, y vi que éste no temblaba, antes al 
contrario, parecia estar muy sereno. 

—¿Quién son ustedes?. . .—preguntó con acento 
ooférico y sin soltar el flotante ropaje, mirando 
uno tras otro á los seis fantasmas. 

Aqiiel^ quien había heK^ho presa, contestó 
en estos términoSy^iepxpre con voz melodrama-^ 
tíca: 
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—¡Impío! ¡Respeta las almas de los muertos! 
—Tu estás vivo y muy vivo,— replicó el in- 
glés y voy á saber quién eres. 

Dicho esto, y de' un soberbio tirón, arrancó 
una barba rubia, postiza, como debe suponerse, 
que sombreaba el rostro del aparecido. 

Este, lanzando una ínterjeccioil poco en ar- 
monía con la gravedad de un'fontasma, arre- 
metió á sir Charles. 

Trabóse entre ambos una lucha á mojicones, 
y tuvimos que separarlos, lo cual nos costó no 
poco trabajo. 

Y digo separarlos, porque los cinco fantas- 
mas restantes, también olvidaron su papel de 
tales; para" desempeñar otro más en armonía 
con las -circunstancias. 

Aquel fué el momento en que acabó de des- 
correrse el telón: no me había equivocado. 

El de la barba rubia era el señor Piorelli, y 
los otros cinco, otros tantos 'comj)añeros suyos 
defondsi. ' . /^ - . 



—Deseo, exijo,— dijo sir Charles con toda la 
gravedad de ún caballero inglés,— que se me 
exidique el objeto de esta ridicula mascarada/' 
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—Una ¿roma íüocei\te, mió mro,— respondió 
el señor Fiorelli, que por lo visto no guardaba 
rencor alguno al inglés. 

-7-^Broma?— repuso éste frunciendo el entre- 
cejo. 

—Si tal; además, deseaba curar á usted de su 
monomanía, pues es lástima que una persona 
tan apreciable, tan distinguida, crea en visiones 
y aparecidos. 

Lejos de mí, lo juro por mi fó de caballero, 
la idea de burlarme de usted. Puede usted pre- 
guntar en todas partes, en Ñápeles, especial- 
mente, y le dirán que Nicolás Fiorelli, es el 
l^omhre más foripal del mundo entero. 

Nos aburríamos en la fonda, y coucebí el 
pensamiento de envolverme en las sábanas de 
la cama, á modo de manto romano: estos seño- 
res tomaron mi ejemplo, y todos juntos nos en- 
caminamos á la via de las tumbas^ sabiendo 
que^allí habíamos de eujcontrar á usted. 

Esto es todo lo que ha sucedido: ni más ni 
. menos. 



* 
« « 



No parecía muy dispuesto sir Charles á dar- 
se por satisíecho con las palabras del señor Fio- 
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relli, por lo cual creí oportuno intervenir dicien- 
do; que después de tan franca explicación que- 
daba desvanecida hasta la más leve sospecha 
de una ofensa. 

Diéronse las manos los que habían estado á 
punto de convertirse en encarnizados enemi- 
gos, y la aventura no tuvo otras consecuen- 
cias. 

Cruzóse sir Charles de brazos, y se quedó al 
lado mió en tanto que se alejaban de nosotros - 
los seis ensabanados. 

Pregúntele al inglés qué le habia parecido la 
grotesca aventura. 

—Lo que me parece,— dijo,— es que acabo de 
recibir una provechosa lección, . 
^ Dudo ya hasta de mí mismo, y no aflrmai*é 
bajo palabra de honor, lo que he afirmado hasta 
ahora. 
— Es decir... 

— fís decir que aun cuando de aquí en adelante 
vea á nn fantasma^ no me tomaré el trabajo de 
seguirle. 
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El suefto mágico. 



Mi amistad con el señor de Killarney, creció 
de día en día, y una semana después del suce- 
so que acabo de referir, éramos inseparables. 

Debe tenerse en cuenta que ambos teníamos 
una misma pasión; que un mismo objeto nos 
' retenia en Pompeya, Aquella pasión, eran las 
poéticas ruinas de la ciudad del Vesubio. 

Diariamente íbamos á ver como adelantaban 
los descubrimientos, y aun cuando el número 
de los trabajadores era bastante crecido, y cu- 
riosísimos los objetos que se encontraban, acu- 
sábamos de poco celoso al gobierno italiano, y 
nada era suficiente para calmar nuestra dema- 
siado viva curiosidad. 

Una mañana el primer director de los traba- 



Digitized 



by Google 



56 ÜN VIAJE AL VBSÜBIO 

jadores, hombre muy instruido y afabte, con tí 
cual , solíamos entablar largos diálogos, nos 
dijo: 

-r-Creo que estamos á punto de descubrir un 
nu,evo teatro. Dos hemos desenterrado ya en 
Pompeya; el del canto, y el del drama, y. según 
lo que voy viendo, me parece que dentro de 
poco podremos contar con un tercero. 

^.quel pare4on enorme que enseñó á ustedes 
hace dias tenia una entrada,, desembarazada 
hoy al amanecer de escombros, y tras de aque- 
lla entrada se vé una gradería semi-circular. 

Esta gradería, según Jodas las probabilida- 
des, es lo que llamaban los antiguos la popw- 

Estoy satisfecho d^l descubrimiento. 

¿¿Quierenustedes venir averio?.,, • . . 

Dimos. gracias, á Aíigelo Corbinari, que así. 
se llagaba j^J. amable, director, y nos apro-ve?- 
chames de su amabilidad para visitar la nueva. 
ruina que pri;jeipial?a.á ser desenterrada. 

E^ififeqtpj.comp habda dicha muy bien el se- 
ñor Gorbinari, aquella ruina, debía haber sido 
un teatro, , ,n . - * • i 

Nadie hasta ahora habia creido que Pompe- 



(1) Lugar destinado para las clases más inferiwTfS-ttet- 
puehlo, i . • . 
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yar toese una ciudad tan grande y tan pobkdat 
Según van adelantando los descubrimientos, 
que todavía tardarán bastante tiempo en tocar 
á su término, se ve que era una población mu- 
cho más importante que su rival, Nidpolis (1). 
Mas, ¡ay! 

\Niápolis ha sobrevivido á los siglos, ha lle- 
gado hasta nosotros cada dia más floreciente y 
populosa, en tanto que Pompeya ha perecido 
luengos anos ha!.». 






Tan pronto como sir Charles y yo estuvimos 
solos, mi ilustrado amigo me dijo: ^ 

— Lo que acabamos de ver me recuerda dos 
sutóos extravagantes, bastante originales, que 
he teniíio á los pocos dias de haber llegado 
aquí. . 

Uno de ellos, se refiere á un teatro. '' ■ ■' 
— Si quisiera usted contármelo,— dije ,-^se lo 
agradecería infinito. 

Escuchando á usted, siempre se aprende 
algo. 

Movió de un lado á otro la cabeza el inglés, 



(1) Capoles. 
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en tanto que una leve sonrisa de satisfacción 
plegaba sus labios. 

Por muy superior que sea el hotnbre, siemi* 
pre siente. halagada su vanidad, su amor pro- 
pio, al oir las dulces frases de la adulación. * ' 

Sin embargo, debo decir en honra mia, que 
yo no adulaba á sir Gharies, que en mi concepto 
era uno de los hombres más sólidamente ins- 
truidos; un sabio, en una palabra. 

—El sueño que usted desea' le refiera,— repli- 
có,— repito que es un sueño extravagante; im- 
propio de mi edad, 
—^in embargo... 

—Bien: se lo contaré á usted, si tiene pacíen-^ 
cia' para oirme hasta el final... 

Llevaba, como he dicho ya, algunos dia^ de 
estancia en Pompeya, cuando una mañana, 
contra mi costumbre, me rendí al sueño. 

Tendíme en el lecho, y á los pocoá instantes, 
me habia quedado profundamente dormido. 

Entonces soñé. 

' Mi* sueño, del cual*casi me avergüenzo, fué 
el siguiente: 

Soñé que estaba en' presencia de un ^ónio 
superior, poderoso, parecido á los de los cuen- 
tos de Las muy una nocheSy y que aquel genio 
medecia: 

«Sé que te conceptuarías el hombre niás íe- 
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liz de. la tierra, si pudieras retroceder álos bue- 
nos tiempos de Pómpeyá, y vivir un dia, uu 
solo día, entre los habitantes de esta ciudad 
hoy casi convertida en escombros. 

Pues bien: yo realizaré tu sueño. 

Vas á ser feliz, pero á condición de que has 
de obedecerme ciegamente.» 

-^ ¡Lo prometo I — dije extremeciéndome de 
gozo. 

«Sigúeme» añadió el genio, tocándome con 
su varita mágica. 

Instantáneamente me vi trasformado en un 
gallardo joven, pero vestido al gusto de nues- 
tra época > Mi rostro, en vez de las tremendas 
patillas que le adornan, estaba sombreado ape- 
nas por un nádente bozo: en una palabra; era 
yo mis.mo, pero convertido en un hermosísimo 
mancebo- • . , 

Seguí al genio, que también se habia me- 
tamoríoseado tomando la apariencia de un 
grave preceptor; de una especie de Mentor 
severo, vestido de negro y cuidadosamente 
afeitado. 

Salinlos á la calle, en la cual nos esperaba 
una lujosa carretela: el cochero y el lacayo 
v«£stian soberbias libreas; 

Una impera'tiva señal del genio, me obligó 
á subir aLcodüe: él, subió tras mí. _ 



Digitized 



by Google 



60 ÜN VUJE AL VESUBIO 

Mis miradas radiantes de júbilo^ vagaban 
por todas partes. 

La luz clara del sol bañaba á Pompeya, no. 
la Pompeya ruinosa que conocemos, sino tal 
cual debió ser antes de la catástrofe. 

Los muros de las casas estaban cubiertos de 
brillantes frescos; las columnas estucadas de 
los pórticos, tenian adornos de festones de flo- 
res, y los pompeyanos discurrían gravemente 
por las aceras (1) de las calles. 

Deteníanse para vernos pasar, retratándose 
el mayor asombro en sus semblantes. 

Semejante asombro, se comprende perfecta- 
mente. . . 

, iSi; algún dia, apareciesen de pronto en 
una de nuestras ciudades, tres ó cuatro , JxablT 
tantes de otro planeta, calcule usted el efecto, 
queproducirian!... 

Pero, ¡estoy hablando, como si eíectivamen- 
tQ mi. sueño hubiese sido una realidad!. .. 



(1) Estas aceras perfectamente conservadas, y que se ele- 
van más de seis pulgadas sobre el nivel de las calles, se co- 
munican de un lado á otro por medio de piedras cuadradas 
de la misma altura, puestas de trecho en trecho en las es- 
quinas. 

Teniendo en cuenta el calzado que usaban los romanos, 
efcto se comprende bien: aquellas gentes querian atravesar el 
arroyo, sin enlodarse las sandalias, coturnos, calceus, etc» 

ÍjI centro de las calles también está empedrado, y como 
los carros tenian que parar siempre por un mismo sitio han 
dejado en ellas siircos profundos. 
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—Prosiga usted, amigo mío,— dije,— pues su 
narración me está haciendo pasar un rato 
delicioso. 

— Proseguiré, pues,— añadió sir Charles.— 
Seguían los pompeyanos á nuestra carretela, 
que' rodaba lentamente. 

La muchedumbre era cada vez mayor, y las 
dos aceras de las calles apenas podian conte- 
nerla, ' 

Infinidad de mujeres salían á las puertas de 
las casas, para vernos pasar. 

¡Qué bellaá eran algunas de ellasf.,. 

¡Con qué iníantil curiosidad, con qué avidez 
posaban en mí sus miradas!. .. 

¡Jamás rey alguno entrando aclamado en la 
capital de su reino, ni general victorioso, en el 
momento de disfrutar de Su triunfo, experi- 
mentó una satisfacción igual á la que yo expe- 
rimentaba en aquel inststnte!.,, 

¡Oh! ¡Sil ¡Verdaderamente, he vivido un dia 
en el siglo más floreciente de la época romana. 



- ^ 



Después de atravesar infláidaS dé calles, 
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llegamos á una que deseinbocaba en una gran 
plaza. 

La multitud, obligó á hacer alto á nuestro 
cochero. 

Llamóme entonces la atención una casa de 
soberbia magnificencia. 

Sus paredes estaban revestidas de brillantes 
mármoles (1) y de jaspe, y en sus pórticos haMa 
dos bellísimas estatuas, y muchos jarrones con 
flores. 

Pero lo que atrajo más mis miradas, fué una 
hermosa mujer, que apoyada muellemente en 
una esclava joven, no apartaba de mí sus ojos. 

Al verla , el corazón me dio un vuelco ter- 
rible. 

¡Jamás habia ^ísto otra tan poderosamente 
hermosa, tan seductora!... 

La belfet mujer dejó de apoyarse en su es- 
clava, y acercándose á uno de los jarrones, ar- 
rancó de él^una rosa y me la arrojó. 

' Cogí Ja flor, y la acerqué apasionadamente á 
mis labios. 

—¡Eso está muy mal hecho!— me dijo con 
dura severidad el genio, al mismo tiempo que 
con brusco ademan me arrebataba la rosa. 



(1) £1 mármol &biiuda poco en Fompeya¿ 
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No replique; había prometido obedecer cie- 
gamente. 

Continuaba, mirándome la bella, pero enton- 
ces sus miradas eran de una melancolía tan 
conmovedora, que las lágrfpaas se asomaron á 
mis ojos. 

—¡Esa ternura,— prosiguió el genio, que adi- 
vinaba mis pensamientos más ocultos,— es tan 
necia como ridicula! 

Harias bien en ocultarla para que no se 
burlasen de tí. Todos creen que eres un prínci- 
pe venido de no sé donde, y que viajas para 
instruirte, 

, Respecto á mí, me tienen por un ayo incor- 
ruptible, sabio como la diosa Minerva, y revesü- 
tido respecto á tí, de la inmensa autoridad^de 
un padre. 

Las mujeres corrompidas de Pompeya, te 
codiciwi: no hay más que yer sus miradas 
abrasadoraa; hxls senos palpit:antes, para com- 
prender 4a latvia que arde en su& pechos, 

¡Impuras rameras!..,. 

Te asediarán, tQ rodearán de mil asechan- 
zas y seducciones, pero yo no me apartaré de 
tu lado. 

¡Si sucumbes á la tentación, si faltas á tu pa- 
labra, entonces se desvanecerá el encanto re- 
pentinamente, y despertarás! 
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Procura no desperdiciar el bien de que dis- 
frutas, bien que ningún mortal ha tenido to- 
davía. 

Hoy se celebraa las Liheralias. (1) alegres 
fiestas, y por eso está adornada la ciudad. 

Voy á conducirte al teatro del drama, en 
donde verás ejecutar una obra de Pácúvio (2) 
poeta inmoral como todo lo que perteneció á 
los siglos depravados de Roma. 

Se prudente,' y no cedas á las fuertes tenta- 
ciones que te rodearán, máxime sabiendo como 
sabes que nada hay de real y efectivo, en todo 
cuanto estás viendo. , 

No te acredites á mis ojos dé necio, y sabe, 
que por ningún otro mortal he hecho lo que es- 
toy haciendo por tí. 



(1) Fiestas consagradas á Baco. % 

(2) Poeta y pintor latino. 

Se le debtn áPoct^viOj muchas tragedias y ¿iUira$, /bwjvÍ'^ 
tas unas y otras en estilo incorrecto. 

Como pintor, se distinguió Poctímo/ pintando una gran 
tabla que ñguraba eA el tem]olo de Hercules, en Roma. 

Pacúvio era impío, y escnbia también sátiras' 'eontrn los 
dioses. 
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Qae trata del mismo asunto del aaterior. 

—Calló el genio,— prosiguió sir Charles,— y la 
carretela continuó su interrumpida marcha. 

* 

Cuando llegamos al teatro del drama, éste 
se hallaba ya lleno de bote en l>ote^ como diría- 
mos en nuestros dias, 

M\ entrada produjo un sordo murmullo, su- 
mnmente satisfactorio para mis oidos. 

Condújome el genio al campo de los extran- 
jeros (1), que era un palco situado frente al del 
pretor. 



(1) X<laniábase asi en lo3 teatros romanos, un lagar prefe- 
rente destinado á los principes extranjeros, y demás persona- 
jes de distinción. ^ 
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El Prólogo j personaje ridículo que como us- 
ted no ignora, hacia la descripción de las obras 
antiguas, antes de que estas fuesen. represen- 
tadas, acababa de presentarse en aquel mo- 
mento; pero nadie le escuchaba, nadie prestaba 
atención á sus visajes. 

Si asombro causaba yo, más asombro me 
causaba todavía el interior del teatro. 

¡Qué espectáculo tan deslumbrador, amigo 
mió! 

En todas las localidades se apiñaba una mul- 
titud compuesta de las diferentes clases que 
formaban la sociedad romana, sociedad suma- 
mente dividida entre sí. 

La luz del dia,ómás bien la luz del sol , era 
menos viva merced al pelarium (4) pintado de 
azul claro, qué se eitendia ante los maineles áe 
la techumbre. 

En los bancos (2) de los caballeros se destaca- 
ban los blancos ropajes de los patricios, los altos 
peinados griegos de las matronas, y los mantos 
orlados de púrpura de los magistrados 'de la 
ciudad. 



(1) Lo mismo en los teatros, que en los anfiteatros roma- 
nos, el velarkim evjtaba que los ardores del sol molestasen á 
los espectadores, , 

(2) Por lo general, el número de estos bancos era ca- 
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Allá én lo más alto de la popularia^ los ves- 
tidos de abigarrados colores de los esclavos de 
amí)08 sexos, ofrecían un golpe de vista suma- 
mente agradable, 

' Los cascos griegos de metal pulimentado, de 
seis ó siete soldados que habia en la sala, brilla- 
ban aquí y allá 4 espaldas de los bancos de los 
patricios. Con lew soldados se confundían los ri- 
cos libwtos y los mocadores de la ciudad. 






Continuaba el Prólogo haciendo la descrip- 
ción de la comediaé Lo extraño de mi sueno es, 
qué aun cuando conozco medianameüite el 
iatlQ, y á pesando que él se expresaba en este 
idioma y de que yo prestaba gran atención á 
sus palabras, no podía comprender ninguna de 
eUas. 

Cuando me convencí de que me era imposi- 
ble entenderle, recorrí de nuevo con la vista la 
inmensa sala del teatro. 

De pronto, á mi curiosidad reemplazó otro 
sentimiento mucho más vivo: en el segundo 
banco de los caballeros, y al lado de una ma- 
trona de edad^ provecta, vi á una mujer cuyo 
rostro resplandecía de belleza y de juventud. 
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Aquella mujer era la misma que momentos an- 
tes me había arrojado la rosa. 

Sus ojos, húmedos de dulcísima ternura , se 
posaban en los mios con delicia. 

Olvidóme del espectáculo, del cuadro sor- 
prendente que ofrecía la sala, para no péüsar 
más que en aquella mujer. 

— ¡ El hombre,— me dijo sentetieiosamente el 
genio, aproximando su boca á mi oido,— ha de 
ser siempre esclavo de sus pasiones, y entre, 
eátas, la más poderosa, es la que le inspira Isi 
belleza de la mujer! jNó te alucines! iLa m^jer 
perdió al género humano!... 

No hice entonces caso alguno de las obser- 
vaciones de mi Mentor, y continué mirando de 
hito en hito á mi bella desconodda. 

Los encendidos labios de ésta se hallaban 
entreabiertos, cual si diesen paso á una respis 
ración anhelante y un tanto fatigosa. 

No cesaba de mirarme, y sus grandes ojos 
de color sombrío, más sombreados aun por luen- 
gas y sedosas pestañas, se dilataban, envol^ 
viéndome en sus voluptuosos efluvios. 

Creo que pocos habrán estado tan sujetos 
como yo lo estuve entonces, á un grado tal de 
seducción. 
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- iMe has inspirado un ardiente amor, parecía 
decirme la hermosa con sus miradas, y -estoy 
dispuesta á demostrártelo! ¡Ven hícia mí,acér- 
cate, que jamás mujer alguna te habrá recibido 
con Ist ternura que yo te recibiré!... ¡Mis labios 
destilan miel , los relámpagos que lanzan mis 
pjos, oausan la fruición más arrebatadora, y no 
hay felicidad comparable á la que proporcionan 
mis brazos!... ¡Ven, ven! ¡La dicha que te ofrez- 
co^ sin mí no has de disfrutarla nunca en la 
tierral . 

Esto me decía la bdla. Por mi parte, procu- 
raba darla á entender que me abrasaba de amor; 
que sólo un poder sobrenatural, tiránico, me 
impedia que corriera á arrojarme á sus plantas, 
' Agrupando los dedos de su mano derecha, 
aiHroxim6 ástos á sus labios, y me lanzó un 
besOé 

No pude contenerme ya, y aplicando ambas 
manos al corazón, grité con acento delirante, 
frenético: 

—¡Te amo!... 

—¡Bien te portasf...— me dijo el genio.— ¡Tu 
olvidas, insensato, que eres un jóven^viejo; que 
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vuelto á la vida real, no en la ficticia que te he 
dado, la nieve de las canas cubrirá otra vez tu 
cabeza!.,. 

¡Si esa mujer te viera tal cual eres, se mofa- 
ría de tí, y la verías hacer un gesto desde- 
ñoso I 

¡En fin, has faltado á tu promesa, y la ilu- 
sión va á desvanecerse; va á disiparse el cua- 
dro I 



Una débil neblina se empezó'á extender por 
la sala. 

Comenzaron á borrarse lentamente los obje- 
tos, pero no tanto que aun no pudieran distin- 
guirse. 

Al mismo tiempo llegaba á mis oidos un 
murmullo doloroso, especie de gemido tristí- 
simo, suave; dulce queja de infinidad de seres, 
que parecían sufrir resignados. 

Mi hermosa desconocida no dejaba de mi- 
rarme; pero entonces sus miradas eran tristí- 
simas. 

Su rostro habia palidecido horriblemente, y 
sus 6jós ya no despedían relámpagos de amor. 
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. Sa asemejaba á uaa piuerta, ó más bien á 
una moribunda, próxima á desplomarse en el 
sepulcro. 

La angustia que revelaba su semblante, me 
partía el corazonr 



—Esa mujer que tanto te ha cautivado,— me 
decia entre tanto el genio,— ha sido una de las 
mujeres más encantadoras de su tiempo. 

Murió en edad temprana; á la misma edad 
que representa su rostro en este momento. 

Purante to^la su vida, su ocupaciqn favorita 
fué el amor: era la mujer más disoluta de Pom- 
peya. 

La has visto tal cual era durante su vida, 
cuando la savia de la más ardiente juventud 
circulaba por sus venas. Puedes verla ahora, 
fielmente retratada, del modo que se hallaba en 
el momento de su agonía... 

¡Contémplala bien, mira cómo clava en tí sus 
ojos medio nublados por el velo de la muerte, 
pesarosa por no haber podido escribir tu nom- 
bre en el largo catálogo de sus amantes de un 
d|a, de una hQV^s de un piinutp! 

jEl fuego del jnfiernd, ó si gustas, la lava 
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que palpita en las entrañas del Vesubio, ardia 
ensucorazonl 

¡Todo en ella era impureza, lascivia, mate- 
ria repugnantel 

¡No comprendía más amor, que aquel que 
brota al calor de un deseo impuro!.,. 

¿La has contemplado bien?*.. 

¡Pues ahora vas á verla lo mismo que se ha- 
Haba horas después de haber foUeoido! ¡Lívida, 
horrible, repugnante! . . .' 

—¡Oh! ¡no!— exclamé juntando las manos con 
ademan de súplica. 
—¿No quieres verla así? 
—¡Perdón!... ¡Yo te lo ruego! 

¡Me humillo ante tí, gran genio, confesando 
que he delinquido al faltar á ini palabra! 

¡Tú que todo lo ves, tú que todo lo sabes, 
comprenderás que la humanidad, á la cual per- 
tenezco, es débil por naturaleza! 

¡Perdóname, repito, por haber cedido á un 
momento de alucinación! 

Déjame con mis ilusiones, déjame gozar de 
este magnífico espectáculo, que será el regocijo 
de mi vejez. 

—Bien está,— contestó el genio.— Cedo á tus 
ruegos, pero no vuelvas á delinquir, sino; quie- 
res que de nuevo haga uso de toda mi seve- 
ridad. 
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lüstantáneamente desapareció el leve manto 
de neblina que velaba todos los objetos. 

Cesaron los détóles gemidos, y el animadí- 
simo citadrO;quje presentaba el teatro brilló otra 
vez más esplendoroso, más bello,quemomentps 
antes. 
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CAPITULO VIL 



De como dos caballos desbocados^ paeden haomr 
que se desmaye an genio, con otras cosas m&s 
que ver&el curioso lector. 



—Así como en el inocente niño,— continuó mi 
amigo,— se disipa con facilidad el pesar, para 
dejar su puesto á la alegría, del mismo modo, 
con igual rapidez, se disipó en el rostro de la 
pompeyana, la nube de angustia que oscurecia 
sn belleza. 

Volvieron á brillar sus ojos, serenóse su 
frente, y el mudo, pero elocuente lenguaje de 
sus miradas, continuó diciéndome que me 
amaba. 

A pesar de que el genio la habia tachado de 
impura, yo la contemplaba con adoración. 

Parecíame que la hablan calumniado, que 
no era posible que bajo tan bellísimas apanqn- 
cia0| ocultase un alma corrompida. 
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A fln de no cometer un nuevo desatino, y 
aun cuando mis pensamientos volaban hacía 
eUa, miraba hacia otras partes; pero distraída- 
mente. 

¡aleves fueron para mí las horas que tras- 
currieron durante la representación, de la cual 
no me enteré ni puedo dar ra^n alguna! 

Sentia una amarga melancolía pensando 
que pronto iba á terminar el espectáculo, y que 
conchudo éiSe, • ya no volvwia á ver m&»^ á lá 
que me habia robado el aLáa. . 

Después, con el dia, desaparecería también 
todo el aparato mágico que debía al maravillo- 
so pídep del genio* 






Empezó á salir el gentío, y con él salió tam- 
loen la pompeyana. 

Envolvióme antes de alejarse, en su última 
mirada, mirada candente, irresistible, enloque- 
cedora. 

' Sin ser -dueño de mí mismo, me levantó de 
mi asiento. .( 

'Mi implacable Mentor, mi tirano,, que ya 
empezai>fl á Is^oérseme odioso, me agarró por 
el faldón de la levita, y maidJijo que esperare á 
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que saliese la multitud; pues si bien en uues** 
tros dias era de buen tono retirarse 4^ teai(ro 
antes de que terminase la representación de 
una obra, en los tiempos antiguos, los grandes 
personítjes, tenian por costumbre salir cuando 
ya se habia retirado toda la gente menuda^ 

Obedecí, creo que refunfuñando. 

Si yo permaneda al lado 4e mi se(verísimo 
censor^ mi alma seguia á no dudarlo á la ber** 
mosa^» 

Suspiraba incesantemente, y el maligno 
genioso sonreía con disimulo, como burlándo- 
se de mi penosa impaciencia» 

Yo lo veia sonreír, y de buena gana le h»- 
Meora oprimido el ouello hasta ahogarle. 

Cuando ya apenas quedaba gente en ^ 
teatro, se levantó con magestuosa igravedad, j 
entonces salimos á la calle. 

En^a nos esperaba una muchedumbre tan 
grande, que no recordaba haber visto otra 
igual. 

Aquél mar de cabezas que se agitaban, on«- 
dulandocomo un campo inmenso de flores ex- 
trañas, me causaba una especie de vértigo, un 
mal estar inexplicable. 

En vano busqué con la vista á ¡mi amada! 

La llamo así, porque creo que en efecto es- 
tuve enamorado durante algunas horas; ena^ 
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níttfftdo^n todo el ardor y entusiasmo del ad<v 
Ie»cénte más sensible. ^ 

jYa no volveré á verla más! pensaba suspi* 
rando. 

Sin embarg^o, la suerte había dispuesto las 
cosas de otro modo, como luego diré. 

Volvimos á subir á la carretela, y ésta se 
abrió trabajosamente pasó por entre el crecido 
número úepetoritas (4), eévmis <2), rhedaes (3) 
y bastemos (4), quediscurrian'por todas parles. 
NMstro oochero, sin duda alguna;^ sabia m ofi- 
cio á la per£»ccion, cuando no caxisd^ entonces 
atropello alguno qtie hiciese intervenir á ios 
ectiíes^de la ciudad. 

Me pard<áó que nos dirigíamos por d mismo 
camino <nie habíamos atravesado antes. 

No me equivocaba. 

Desde una larga 4fetancia, divisé la caiMi 
suntuosa en donde por vez primera había visto 
á mi amada. 

Una animación mucho más grande que an*; 
tes, se notaba en el gentío que vagaba por las 
calles. Era el primer dia de las fiestas consá- 



(1) Carrozas de cuatro ruedas. ' 

(2V Canoza cubierta, para evitar el »ol ó la Uavja. 

(3) Carro áe paseo,' por lo ' general ' lujosísimo, usarlo por 
kana^fa^ni^ ripa». '• 

(4) Litera con cortinillas de cuero pintado, 6 de púrpura 
reiSAiiiada de oro y plata. ' 
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grada® al dios Baco, y los vinos de Falerno, y 
do Marico, eomenzaban á producir su nataxal 
efecto en las cabezas de los adoradores del ale- 
gre dios. 



Casi llegábamos ya írente á la casa de mi 
linda pompeyana, cuando una bulliciosa tropa 
de bacantes, con el peto desgrtóado, casi ebrias 
y lanzando gritos semi^^sahrajes^ rodearon nues- 
tra extvetélSLj con peligro gravísimo de ser 
atropelladas. 

Me alegré muoiio de aquella crcunatancia, 
esperando que el tumulto^ la curiosidad^ hicie^ 
sen salir á la pompeyana. 

Pero no fkiéasí: el pórtico de su casa estaba 
entonces vacío, y de este mismo modo perma- 
neció. 






Las desenfrenadas bacantes, empezaron i 
ejecutar en derredor nuestro una danza frené- 
tica, enlazadas de las manos, y entonando un 
cántico semi^hárbaro en honor de Bs^co. 
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Cuando más descuidado estaba^ contem- 
plando aquella escena tan nueva para sai, 
nuestros caballos 4se encabritaron. 

Hizo el cochero desesperados esfuerzos para 
contenerlos, pero fueron inútiles. 

Después de una corta, pero desesperada lu- 
cha, los caballos rompieron las riendas, y par- 
tieron desbocados, atrepellando bacantes y ciu- 
dadanos curiosos y pacíficos. 

Poco, poquísimo duró su veloa carrera. 

Uno de los caballos tropezó no sé en qtté> y 
y al caer arrastra á sn compañero: entcmoes el 
conductor del carruaje pudo dominarlos fácil- 
mente. 

Sucedió una cosa que jamás hubiera previs- 
to, y fué que el genio se desmayó, 

Nunca^ hubiera creido que un géniOy es de- 
cir, un ser sobrenatural, poderoso^ pudiera lle- 
gar á verse en semejante estado, k) mismo que 
si fuese una delicada dama. 

Yo no sabía qué hacer en tal apuro: si hur 
hiera tenido un pomito de sales lo hubiera apli- 
cado á las narices del pusilánime censÓ7\ Pero 
carecia de él y me preguntaba á mí mismo de 
qué medios debia valerme en tal apuro. 

Una circunstancia que pude notar me tran- 
quilizó: ei párpado izquierdo éel genio se en- 
treabrió, y aquel ojo medio entornado me lan- 
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25Ó una rápida mirada. El genio había fingido 
un desmayó, no sé con qué objeto» 



• 
* * 



Apenas acababa de hacer esta observación, 
cuando un hombre se acercó á nosotros, y con 
acento humilde, yon latin, que entonces en- 
tendí perfectamente, me dirigió la palabra en 
estos términos: 

—Yo, Claudio, überto de mi señora la noble 
Cleofenia, esposa del sabio senador Hortensio, 
te brindo cordial hospitalidad, para que en 
nuestra mansión podáis reponeros del susto 
que necesariamente habéis sufrido^ 

DijOy y sin esperar mi consentimiento, cargó 
con el desmayado genio, ayudado por un es- 
clavo de negra y lustrosa piel. 

¿Qué habia de hacer más que seguirle?.,. 

Le seguí, y con indecible alegría, con gran- 
des palpitaciones de corazón, vi que entraba en 
la casa suntuosa en cuyo pórtico habia visto á 
la preciosa pompeyana¿ 

¿Seria esta la noble Cleofenia, esposa del sá- 
bio senador Hortensio?... 

Esto era lo que me faltaba saber, ó mejor di- 
cho, esto era Ip que iba á saber muy en breve. 
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Entramos en la casa. 

Era tanta mi turbación, tan grande el deseo 
que tefíia de volver á verá mi amada, (fue no 
ft}é mi atención en los logares que atravesá- 
bamos. 

El liberto y el esclavo se detuvieron ante uiia 
puerta, cuyo hueco estaba cubierto por una cor- 
tina de púrpura. 

—Ten la bondad,— mé dijo el primero,— de 
esperar aqní. Procuraremos que nada falte en- 
tre tanto á tu pobre ayo. 

Alegóse, dicho esto, y yo mé regociíé ál ver- 
me solo.' ' 

Una voí fresca, armoniosa, y de tina dulzu- 
ra infinita, voz que Sonaba á mis espaldas pro- 
nunciando una breve salutacioh latina, me hizo 
volver rápidamente la cabeza. 

lOhgózo! 

Mi amada, mi hermosísima pompeyana, es- 
taba allí, mirándome como me habia mirado 
siempre, rodeándome de una fiascinacion indes- 
criptible, más esbelta y más hermosa que 
nunca. 

Lancé un grito y corrí hacia ella, con loa 

6 
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brazos abiertos, pronunciando frases de amor, 
apasionadas frases que no recuerdo. 



—Pero es una locura,— añadió sir Ch?irles, 
interrumpiendo bruscamente su relato,— el con- 
tinuar refiriendo mi sueño, con riesgo de ver 
en el semblante de usted marcadas señales de 
impaciencia ó una burlona sonrisa. 

Es una insensatez perder el tiempo conforme 
lo estamos perdiendo, y ya me pesa haber ha- 
blado de mi sueño dichoso, hijo tan solo de un 
cerebro calenturiento. 

Sentiría en el alma, porque tengo en mucho 
el aprecio de usted, llegar á perderlo. 

Después de loque ha pasado y de lo que lle- 
vo referido, ¿qué juicio formará usted de mí? 

No, no; basta de delirios, y como de costum- 
bre recorramos las ruinas. 

Tiene usted que dibujar muchas vistas; ne- 
cesita tomar aun muchas notas para completar 
las que está escribiendo, y con las cuales puede 
honrarse al volver á su patria. 
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CAPITULO VIII 

« 

Final del sueño. 

Es indudable que tuve una gran fuerza de 
persuasión para conseguir que sir Charles de- 
sistiera de sü propósito. 

Mi amigo erji tenaz, como buen inglés; pero 
,yp pmpezaba á tener un gran ascendiente so- 
bre él. 

Así fué que, yolviendo á reanudar el hilo de 
su interrumpido relato, prosiguió en estos tér- 
minos: 
—Poco me resta ya que referir de mi sueño. 

Hasta ahora fia visto usted únicamente el la- 
do agradable del cuadro: prepárese usted á con- 
templar su parte espeluznante, dramática. 



Abracé. estrechamente á la pompeyana, y ya 
nuestros labios iban á unirse con un dulce beso 
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de amor, cuando sentí un ruido espantoso, com- 
parable tan solo al derrumbamiento de una 
montaña ó al estampido de millares de cañones 
disparados á la vez. 

Me extremecí, y mi amada, enlazando mi 
cuello con sus brazos torneados, gimió más 
bien que pronunció estas palabras: 
. —¡Ay! ¡la muerte otra vez!... 

Aterrado, dirigí uña mirada en torno mió. 

Multitud de sombras que sé dilataban hasta 
lo infinito pasaban por mi lado, lanzando ahu- 
Uidos espantosos. 

Desvanecíanse las sombras, para volver á 
aparecer en breve, y luego tornaban á pasar en 
giro vertiginoso. 

El pavimento, sobre el cual asentaba mi 
planta, se extremecia, pareciéndome que se 
tambaleaba la casa, amenazando desplomar so- 
bre mí su techumbre. 

El natural instinto de la conservación de .mi 
individuo me hizo olvidar á la pompeyaua; pero 
ésta continuaba enlazándome fuertemente con 
sus brazos; quemehacián experimentar una 
cruel angustia. 

Queria huir y no podia. 

Todo daba vueltas en torno mió. 

No tan solo giraban los fantasmas, sino tam- 
bién los muros. 
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Cerré fuertemente los ojos par^i no ver aquel 
cuadro horrible; mas, á pesar de esta precau- 
ción, continué vién4olo. 

Me sentía morir, y un sudor frió brotaba de 
mi frente. 

¡Nunca experimeíité una tan fiera angustia! 

¡El sueño embriagador se habia convertido 
en horrible pesadilla! 

Elevé los ojos al cielo con desesperación; 
mas sólo vi nubes amontonadas sobre mi ca- 
beza. 

Quise gritar, pedir socorro: pero la voz espi- 
ró en mi garganta. 

Creo que si hubiera continuado mucho tiem- 
po en semejante estado, la muerte no se hubie- 
ra h^hoe$perar. 

Para colmo de espanto, un grito de la pom- 
peyana, pie hizo volver. los ojos hacia ella. 

La hermosa muj^, aquella joven seductora 
que tantos y tantos encantos atesoraba, se ha- 
bia convertido en i^n horrible esqueleto. 

De las vacían cuencas que antes llenaban sus 
ojos de mirada enloquecedora, brotaba una luz 
cárdena y fosforescente. 

Y los brazos descarnados no dejaban de es- 
trecharme con fuerza convulsiva. 

Parecían tenazas de hierro. 

—¡Quiero, morirl-^grité. 
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—¡No, no morirás!— dijo una voz que sonó á 
mi oido. 

El genio era el que habia pronunciado estas 
palabras. 

^La muerte,— prosiguió,— todavía no puede 
hacer presa en tí, porque aun no ha llegado tu 
hora postrera. 

Pero el cielo me ha permitido que castigue 
tus deseos impuros, y estás sufriendo el castigo. 

Ve ahí en lo que ha quedado convertida la 
mujer cuya hermosura te ha hecho faltar á las 
promesas que me habias dado. 

Su esqueleto repugnante no enciende tus 
deseos. 

Pues más repugnante kun que su esqueleto, 
vil despojo de la muerte, era su almía cuando 
moraba en la tierra. 

Esa mujer, en el tiempo en que vivió, erauñ 
azote, una plaga del infierno. 

Perversa hasta lo indecible , solo gozaba ha- 
ciendo daño á sus semejantes. ' 

Si hubieras vivido en su siglo, también hu- 
bieras sido esclavo suyo, porque el cielo la ha- 
bia dotado de una hermosura maravillosa. 

Te hubieras apasionado, y te hubieras per- 
dido también, como ella se pefdió y se pedie- 
ron tantos otros, que allá están en su compañía 
en los lugares de castigo sin término. 
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No te olvides nunca de la tremenda lección 
qué has recibido. 

¡La impureza es la carcoma del alma! 

Si no te hubieras dejado arrastrar por tus 
desordenadas pasiones, hubieras continuado 
disfrutando durante largo rato de los más sor- 
prendentes espectáculos. Hubieras visto la con- 
tinuación dé las fiestas; hubieras asistido á las 
luchas del circo, á los combates de los gladia- 
dores. También te hubiera hecho admirar el 
animadísimo cuadro que ofrecia Pompeya du- 
rante las primeras horas de la noche con sus 
tiendas de mercaderes griegos, alumbradas por 
caprichosas lámparas, con sus juglares, que 
entretenían á los transeúntes devorando ser- 
pientes vivas y haciendajuegos admirables, de 
los cuales ni aun tienen idea vuestros prestidi- 
gitadores. 

Todo esto y mucho más lo has perdido por 
un sentimiento impuro. 

En fin, va á cesar tu angustia. 

Ese esqueleto que te oprime desaparecerá, y 
con él desaparecerán también Jos fantasmas 
que te aterran, v , 

Dentro de un minuto estarás despierto. 

Despídete ya de Pon^peya, de la Pompeya 
que habia restaurado para tí. 

Torna á la vida real, y al desvanecerse tu 
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sueño, (jmede éste perfectamente grabado en tu 



memoria. 






—Desperté, en efecto, sintiendo un gran do- 
lor de cabeza, resultado de tan larga pesadilla y 
del modo que ésta habia terminado. 

El final de mi sueño nopQrrespgnde al inte- 
rés que tiene el principio, y seguramente se 
habria prometido usted un desenlace menos 
brusco. 

—Verdad es,— afirmé.— Sir embargo, no.d^ja 
de tener su ñn moral. . - 

—Sí,— dijo sir Charles, en, tanto que sa son- 
reía;— el castigo de una impw^eza bastante^ ra- 
ra en paí, que jamás he sido impm*o ni muy afi- 
cionado al sexo bello, que, por lo genera{, suele 
nspirarme más respeto que amor. 
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CAPITULO IX 



El domlnsoy en Pompeya. — Doloroso recuerdo de 
sir Charles. 



Llegó el domingo, y como dia festivo^ los 
trenes que á cada momento venían de Nápol^s, 
estaban atestados de viajeros. 

Lo módico del viaje, unido á que los domin- 
gos es gratis la entrada en las ruinas, (1) moti- 
va esta gran afluencia de viajeros. 

Además del hotel Diomedes, en donde yo 
paraba, hay dos fondas más, muy visitadas por 
los artistas, las cuales, si mal no recuerdo, se 
llaman la una del Solj y la otra de Ilercíüano. 

Me causaba una pena inesplicable, ver tur- 
bado el silencio que generalmente reina en 



(1) Los demás dias cuesta la entrada dos lirasy ó sean do» 
francos.. 
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Pompeya, por aquella multitud más bulliciosa 
que inteligente. 

¡Qué contraste tan notable! 

¡Aquí, en donde hace siglos so hablaba úni- 
camente el idioma florido de Cicerón, se hablan 
ahora casi todos los idiomas de la moderna 
Europa! 

¡Estas calles, holladas antes por los cotarros 
de los contemporáneos de los cesares, son pisa- 
das en el dia por la delicada hotind dé la ele- 
gante dama, y por los claveteados zapatos deL 
artesano de Ñápeles, que viene el domingo, con 
su familia, á admirar muchas cosas que rio com- 
prende! 

Repito, que el contraste, no puede ser más 
notable. i 






Me entretuve durante largo rato, escuchan- 
do los diálogos que entablaban los visitantes, 
explicándose los unos á los otros todo lo que 
veían. 

Por lo general, aquellos que hablan estado 
más de una vez en Pompeya, llevaban la pa- 
labra. 
—Esta casa, decia gravemente un hombre ah 
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cufltl seguían unas veinte personas, ha sido fa- 
bricada por un emperador de Roma que venia 
aquí á tomar baños de mar. 

(La casa á que se referia, era el templo de 
Isis.) 

—Las paredes, prosiguió el buen hombre, es- 
taban cubiertas de planchas de oro y de plata. 

-T-Y, ¿en dónde está ese oro?.*, preguntó una 
muchacha, linda como comunmente suelen ser- 
lo- las napolitanas, mujeres las más bellas de la 
tierra. 

r— B^e oro, respondió el hombre con mayor 
gravedad todavía, ha servido para hacer la 
guerra á los franceses durante la invasión. 

De^ie^quívftté llevado en carros á Ñapóles, 
y allí se acuñó. 

—Bien empleado ha sido, añadió la mucha- 
cha, si sirvió para arrojar de Italia á los extran- 
jeros. 



4 * 



En el Forum Nundinariun^ el gentío era 
más numeroso todavía que mi las calles. 

, Fensé que no íaltarian personas instruidas y 
que diesen la explicación de aquella hermosa y 
antigua plaza, y no me equivoqué. 
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Aceíquéme con disimulo á ua grupo nume- 
roso que se había detenido á contemplar unas 
grandes columnas que hay derribadas en tier- 
ra, y también tuve ocasión de oir algunas ne- 
cedades de á folio. 

Quien deciá que las columnas habían sido 
mandadas traer de' Roma para el emperador 
Nerón, para adornar oon ellas un templo consa- 
grado á ISk^Madona, de quien el emperador era 
muy devoto: quien aseguraba que las colum- 
nas eran postas telegráficas del tiempo de los 
romanos, no faltando individuos que dijeran 
con cómica gravedad, señalando á las colum- 
nas, que á ellas amarraban á los delincuentes, 
para azotarlos y que durante una asonada de 
los pompeyanos, las columnas habían sido der- 
ribadas, como otros tantos padrones de tiranía. 

—¡No digan ustedes desatinos!— repücó unjo- , 
ven que tenia trazas de artista, tomando parte 
en la conversación.— A este foro^ plaza, ó como 
gusten llamarle, cuando tuvo lugar la ruina de 
Pompeya, lo estaban recomponiendo: por eso 
están esas columnas en tierra. Ya lo saben us- 
tedes. 

—/Por Diosj Santo!— veiñiQÓ á su vez uno de 
los que se hallaban en el grupo. ¡Non lo credo! 

—Créalo usted, ó no,— afirmó el joven,— esa 
es la verdad. 
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Y i^e alejó aparentando cierta altivez é indi- 
ferencia. 



Cansado del biúlicio, me retiré á la fonda, 
hallando en ella á sir Charles: el caballero in- 
glés, lo mismo que yo, creia profajkadas las 
ruinas de Pompeya. 

Propúsome que diéramos un paseo por los 
alrededores de la ciudad y aceptó gustoso. 



Mi amigo, creo haberlo dicho ya, era un 
hombre muy instruido, pero en algunas ocasio- 
nes su razón parecía que estaba á punto de es- 
tratiarse. 

Muchas veces habia creido notar en él, prin- 
cipios de enajenación mental. 

Su carácter amable, su entusiasmo por todo 
lo que se refería á los pasados siglos, me inspi- 
raba un cariño, una amistad sincera. 

Sentía verlo sólo, abandonado á sí [mismo, 
digámoslo así, careciendo de una buena esposa, 
dé una hermana, ó de un pariente leal y desin- 
teresado, que cuídase de él. " 
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Sir Charles me habia dicho que era solo, que 
no tenia más deudos ni parientes que dos sobri- 
nos jóvenes y calaveras, sus heredero^ únicos, 
los cuales se alegrarían mucho de su falleci- 
miento. 

Jamás habia querido casarse. 

Unos amores desgraciados de su juventud, 
le habían hecho formar una idea péxima de la 
mujer, i¿ea equivocada, reprensible hasta cier- 
to punto. 

En materia de mujeres, no habia quien le 
hiciese variar de opinión. 

Creia que la mujer es un ser egoísta, inca- 
paz de sentir pensamientos nobles y generosos. 

Hablóle en cierta ocasión de su madre, cuya 
memoria le inspiraba una veneración profunda, 
y cuyas virtudes me habia ponderado mucho, y 
me replicó diciéndome: 

-^¡Galle usted, amigo miol ¡Mi madre era una 
santa, y las santas, abundan poco en este siglo 
de las luces y del vapor!... 

No volví á insistir, y dejé que continuase en 
su errónea opinión respecto á las mujeres. 

¿Qué otra cosa podía hacer?... 

Juzgaba imposible destruir en él ideas tan 
profundamente arraigadas, pensamientos, al- 
gunos de los cuales no dejaban de ser acerta- 
dos^ dicho sea con perdón del bello s^o* 
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Loque piás me eiítra&aba en sir Charles, 
era veír que tan apreoiable sujeto no tenia nada 
de escéptico, si se esceptúa la equivocada opi- 
nión .que tenia respecto á la mujer. Era bueno, 
sensible en sumo grado, y fácilmente se echa- 
ba de ver sus religiosos sentimientos. . 

¡D^sgracií^do del hombre, que como sjr 
Charles^ pierde durante su juventud las delica- 
das floras de la ilusión! ■• . a 

¡Esas flores, tan propensas á marchitarse, 
pocas, v^qes reverdecen! 

¡Mustias ya, el hombre más sensible, más 
.dispuesto á ser útil á sus sem^antes, se con- 
vierte en unser egoísta é incrédulo. • ^ 






Vagando mi amigo y yo, por las cercanías 
de Pompeya, fijamos nuestra atención en el 
Vesubio. 

Aquel dia el volcan» parecía inofensivo, in- 
capaz de Itevar la. muerte en derredor suyo. 

Algunas bocanadas de humo, algunos res- 
plandores siiuestros, atenuados en parte por la 
luz del sol espléndido que birillaba sobre nues- 
tras cabezas, eran las únicas setales de su te- 
mible actividad. 



Digitized 



by Google 



96 ON VIAJB AL YRSÜBK) 

¡Pero el Vesubio nunca duerme, jamás* des- 
cansa, ni aun durante las épocas en que parece 
estar más apaciguado! 

Cuando ha logrado infundir confianza, cuan- 
do ha hecho olvidar los males que ha causado, 
entonces tienen lugar nuevos desastres motiva» 
dos por sus terribles erupciones. 

Desdé su inmensa altura, desde su trono de 
muerte, .parece que medita de continuo nuevos 
desastres. Su fuego devorador, hierve de con- 
tinuó, pronto á abrasar ciudades, á asolar cam- 
piñas. 

¡Cuando ese fuego deje de brillar, probable* 
mente ya no será el mundo más que un mtro 
muerto! 

¡Entonces, desde luengos, siglos antes, ya la 
humanidad habrá dejado de existir en él! . . 






—Una de las víctimas ilustres que ha causa- 
do el Vesutóo,— me dijo el Sr. de Killarney,— 
fué el famoso Plinio él naturalista. 

Aquel grande hombre, después de haber es- 
crito infinidad de obras, entre las cuales desco- 
llaban la Historia que dedicó á Vespasiano, y 
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sü célebre Historia Natural^ traducida á casi 
todos los idiomas, mandaba la escuadra roma- 
na que se hallaba en Misena, cuando tuvo lugar 
la horrorosa erupción que destruyó á Pompeya. 

Llevado de su amor á la ciencia, y no te- 
niendo en cuenta su complexión débil, quiso 
contemplar de cerca el fenómeno, dictando al 
propio tienapo las observaciones que iba ha- 
ciendo. 

Una ráía^ de viento inflamado le privó ins- 
tantáneamente de la vida, y cayó muerto en 
brazos de sus esclavos, consternados con seme- 
jante desgracia y con el cuadro de horror que 
tenian á la vista. 

¡En aquel momento, el Vesubio rugía cada 
vez más enfurecido, desplomando sobre Pom- 
peya copiosa Uuviade piedras y ceniza! 

Tanto era el respeto que inspiraba Plinio, 
tan grande era la idea que los hombres de su 
tiempo tenian de sus talentos, que faltó muy 
poco para que se tributasen á su memoria ho- 
nores divinos 

¡Bien ageno estaba yo, Vesubio implacable 
(añadió interrumpiéndose de repente, cual sí 
cediera á algún oculto pensamiento), de pensar 
que sería infeliz, la vez primera que llegué ano 
muy larga distancia de tu cráter inflamado!... 

7 
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¡Entonces todo me sonreía, y el porvenir no 
tenia para mí, más que tintas rosadasl 

¡Mi vida entonces resbalaba por una suaví- 
sima pendiente! 

¡La ingrata Ana, la mujer á quien pensaba 
consagrar mi vida entera, me habia jurado al 
partir, una fidelidad eterna! * 

¡Cuando me despedí de tí! ¡Oh! ¡Vesubio! 
¡para tornará su lado, Ana Babia faltado^á su 
juramento, enlazándose á otro hombre más ven- 
turoso que yo!,.. 

¡Desde entonces, han pasado muchos años, 
y la vida empieza á ser para mí una carga eno^ 
josa!... 

¿Qué es la vida?... 

¡Una larga serie de contrariedades y de su- 
frimientos! 

¡Envidio á los que mueren! . . . 
Estas palabras que daban á conocer un pesar 
tenaz, reconcentrado, me conmovieron. 

Procuré consolar á sir Charles, mas para 
ciertos pesares que no logra calmar el tiempo, 
los consuelos son ineficaces. 






Inclinó el buen, caballero la cabeza sobre el 
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pecho, en tanto que dos cristalinas lágrimas res- 
balaban por sus mejillas. 

Aparenté que no habia visto aquellas lágri- 
mas consagradas á un recuerdo penoso de la 
juventud, y me aparté discretamente algunos 
pasos de él. 

Poco después sir Charles vino hacia mí, y 
con su acostumbrada amabilidad, me rogó que 
le perdonase aquellas muestras de debilidad y 
de ridicula ternwra^ como él llamaba á los re- 
cuerdos de sus juveniles años. 
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CAPITULO X 



Erupciones del Vesubio que tuvieron lugar desde 
muoho antes de Jesucristo hasta nuestros dias. 



Continuamos nuestro paseo. 

Había vuelto á recobrar mi amigo su acos- 
tumbrada calma, y nadie gue no lo hubiera co- 
nocido como yo le conocia , hubiera podido adi- 
vinar la tristeza que entonces encerraba su co- 
razón. 

Hizo oir una vez más el Vesubio su voz ca- 
vernosa, y volvimos á Ajar nuestra vista en su 
ennegrecida cima. 






—Ya que no es posible,— me dijo sir Char- 
les,— hacer la ascensión hasta ei volcan, daré 
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usted algunos datos que he recogido la vez pri- 
mera que vine á estos lugares : son bastante 
curiosos. 

Haremos, ya que otra cosa no, un viaje con 
la imaginación hacia lo más alto de esa triste- 
mente célebre montaña. 

El geógrafo Estrabon, que vivia en tiempo 
de Augusto, al hablar del Vesubio se expresaba 
en estos ó parecidos términos: 

«El monte Vesubio está cubierto de magníñ* 
eos campos» á excepción de su cumbre. 

»Esta es plana y^completamente estéril. 

»Tiene un aspecto ceniciento, y ofrece ejem- 
plares rarísimos de rocas despedazadas, del co- 
lor del hollin, cual si hubieran sido presa de 
las llamas. 

»Todo hace creer que este monte haya sido 
un volcan en los tiempos antiguos. 

)>A esto debe atribuirse, sin duda alguna, su 
gran fertilidad, del mismo modo que al Etna 
debe Gatania la riqueza incalculable de los vi- * 
ñedos.» 






-Ya vó usted,— prosiguió sir Carles,-^uánto 
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ha variado el monte Vesubio desde los tieanpos 
de Estrabon. 

Hoy, exceptuando algunos terrenos de sus 
faldas, todo presenta un aspecto desolado y 
muerto. 

No hay magníficos campos ni nada que se le 
parezca. 

Bien es verdad que desde el geógrafo citado 
hasta nuestros dias han trascurrido muchos 
siglos, durante los cuales este terreno ha estado 
casi de continuo atormentado por el fuego del 
volcan. . * 

Estrabon ni sus contemporáneos tenian «¡le- 
moria, ñi dato alguno, que revelase la época de 
las últimas erupciones. 

Posteriormente, y Dios tan solo, sabe cuan- 
tos siglos hablan trascurrido, en el mes de Fe- 
brero del 63 (antes de Jesucristo), la naturaleza 
volcánica de la montaña se reveló de nuevo. 

Entonces quedaron destruidos en parte casi 
todos los pueblos que estaban bajo el dominio del 
volcan. 

La erupción fué acompañada de un terrible 
terreijaoto, el cual^ repitiéndose al año siguiente, 
y otras varias veces hasta el 24 de Agosto del 
año 79, hizo temblar á los habitantes (ie Ñá- 
peles. 

Es probable que en esta épóoa remota so fdr- 
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mó el ooQO de lata que hoy se llama el Vesubio, 
propiamente dicho. 

Derruida ya Pompeya, las erupciones da que 
hay memoria se repitieron ^r el orden si- 
guiente: 

En el año 203 (de Nuestro Redentor), y en 
. tiempo de Septimio Severo^ hubo una espantosa 
erupción que causó muchos desastres. 

Otra tuvo lugar en 472, la cual se distinguió 
ppr una particularidad, y fué que las cenizas que 
¿omitaba eA volcan fueronUevadas por el yiento 
en grandes masas hasta más allá de Censtanti- 
nopla. 

Hasta el año de 1500 la historia contaba nue- 
ve erupciones , y en estos tres últimos siglos ha 
habido nada menos que cuarenta y ocho, mu- 
chas de ellas de aterradora importancia. 

En algunas ocasiones han trascurrido siglos 
enteros sin que tuviera lugar una sola erupción 
y otras veces la actividad del volcan ha sido 
constante, como sucedió desde el ano de 1717 
hasta el de 1737. 






Una de las más terribles erupciones, después 
del intervalo de reposo que tuvo lugar des^ 
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de 1500 á 1583, año en que s5 formó el monte 
NuevOy cerca de Pouzzoles^ fdé la del 16 de Di- 
ciembre de 1631. 

Una nube inmensa oscureció la luz del dia, 
estendiéndose luego por el Sur de ItaBa basta 
Tárente con una rapidez vertiginosa. 

Grandes piedras fueron arrojadas hasta una 
distancia enorpae (1), cayendo muchas de ellas 
en el pueblecillo de Sommay y pesando varias 
más de quinientos quintales. 

Muchas fueron las desgracias que causó esta 
erupción. 

Hubo que lamentar tantas, que apenas babia 
familia que no llorase la pérdida de una persona 
querida: perecieron más de tres mil personas. 

Siete torrentes de lava, bomitados por el crá- 
ter, destruyeron áBosco, Torre dell'Anunzziata, 
Torre del Greco, Resina y Portichi. 

Otra catástrofe, la de 1707 (mes de Mayo), 
que tuvo de duración hasta el mes de Agosto, 
cubrió á Ñápeles de una espesa lluvia de ce- 
nizas, y causó también crecido número de víc- 
timas. 

En 1779 otra erupción bomiíó un número in- 
calculable de piedras enrojecidas por el fuego, 
lanzándolas á setecientos metros de altura. 



(1) DocemUlaa. 
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L51S erupciones de lava de 1794 íueron aun 

mucho más. terribles, yendo á precipitarse las 

abrasadoras corrientes en el mar, á ^corta dis- 

, ancia de la Torre del Greco, y haciendo hervir 

las (das. 

Más de cuatrocientas personas murieron en 
aquella ocasión, y las cenizas llegaron hasta 
CAícíí y. Tárente. 

Entre las erupciones de época más reciente 
debo citar las de 1804 y 1805, y con especialidad 
las de Octubre de 1822, la de Febrero dó 1850, la 
de Mayo de 1855 y la de Junio de 185S, 

Esta última disminuyó la altura del cráter 
más de sesenta metros. 

En el año de 1861 , otra erupción arruinó de 
nuevo á Torre del Greco^ atormentada pobla- 
ción que harían bien en abandonar sus mora- 
dores. 

Durante ella, personas de reconocida sabidu- 
ría, entre otras el célebre Alejandro Humbold> 
estudiaron el fenómeno volcánico. 

Tranquilo quedó, al parecer, el Vesubio has- 
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ta él año de 1867, durante él cual Vótvld á dar 
señales de su aetividad destructora . 

En el mes de Marzo de 1868, un torrente de 
lava descendió al Norte del volcan. 

En 1871 otro torrente tomó igual camino, y 
entonces el cono adquirió la forma ovalada que 
hoy tiene. 






Hasta ahora, que amenaza otra vez con sus 
terribles furores, no habia dado el Vesubio más 
señales de vida que las que de ordinario se ob- 
servaron en él. 

El cielo únicamente sabe los nuevos desas- 
tres que ya á causar en esta tierra que hace 
mucho tiempo debiera haber abandonado el 
hombre. 
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CAPITULO XI 



Más curiosos detalles referentes al Vesubio.— Una 
ascensión á lo alto del volcan . —Desastrosa muer- 
te de un Joven hijo de Alemania. 



—Estoy admirado,— le dije á sir Charles,— de 
la prodigiosa memoria de nsted. 

El crecido número de fechas que acaba de ci- 
tar, son una prueba de ello. 

—En la universidad de Oxford, en donde he 
estudiado,— afirmó sir Charles,— de todos mis 
condiscípulos, era yo el que mejor memoria 
tenia. 

Los años, todavía, no me han hecho perder 
esta buena cualidad... 

Prosiguiendo mi relato, diré á usted que 
desde 1631, el Vesubio fué objeto de grandes 
controversias. 

Sin embargo, mi opinión es que solo simples 



Digitized 



by Google 



108 ÜN VUJE AL VESUBIO 

coiyeturas pueden hacerse respeeto á los fenó- 
menos volcánicos. 

Se cree que las aguas del mar tienen en ellos 
gra» importancia. 

Todos los volcanes,— como usted sabe,— se 
hallan próximos al mar. 

De otro modo no podria explicarse de una 
manera satisfactoria, la enorme masa de vapo- 
res de agua que se desprenden en cada erup- 
ción, sin que temporalmente se pongan en co- 
municación las olas con las materias incandes- 
dentes del intertor del globo. 

Los temblores de tierra que preceden alas 
erupciones, son, á no dudarlo, producidos por 
la fuerza expansiva de los gases y vapores que 
se forman en él interior, y que naturalmente 
buscan su salida. 

La masa de materias liquidadas por el fue- 
go; que se elevan del interior de la tierra, cuan- 
do son arrojadas por los cráteres á causa de la 
enorme fuerza del vapor de agua, se llaman 
lavas. 

Si el vapor puede salir á través de las masas 
que eleva, éstas, arrojadas en pedazos, toman 
el nombre de escorias ^ llamándose cenizas t?oZ- 
cánicas, á las masas pulverizadas como la 
arena. 

Guando el cono que se ha formado ea derre- 
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dor del cráter resiste al peso y fuerza de la ma- 
sa de lava, esta cae por la montaña, cual rio 
desbordado; de lo contrario rompe las laderas 
del cono, rompe el cráter mismo buscando sali- 
das por distintos* lados. 

' Descargados del peso de las lavas, los vapo- 
res de agua suben llevando cenizas y escorias 
que sé elevan en forma piramidal hasta 3.000 
metros, pudiendo compararse por su forma á 
un pino gigantesco; y condensándose dé nuevo 
en el aire para caer en solida en forma de llu- 
via mezclada con las partes sólidas que llevan 
consigo estos temij)les rios de fango (1) á uno 
de los cuales debe Herculano su total destruc- 
ción. 

Siempre, en mayor ó menor escala, despide 
el Vesubio estos vapores iacuosos, produciendo 
con frecuencia sonoras explosiones, muy seme- 
jantes al estampido de un cañonazo. 

La lava en estado de f uxion, tiene una tem- 
peratura de 1 .000 grados Reamur. 

Al enfriarse se descompone en una especie 
de arena negruzca. 






Mr. Scacchiy de Ñápeles, ha descubierto 



(1) Lava d'acqica, les Uaman loa italianos. 
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hasta el presente cuarenta especies de los mi- 
nerales que produce el Vesubio, 

La mayor parte de ellos, se encuentran en 
las antiguas lavas del Somma. 

El torrente de lava del ano 1855 contenía una 
crecida cantidad de un mineral curiosísimo, Ua- 
. mado Cottunita(i). 



4t 



El observatorio meteorológico ftindado en 
1844, sobre las ruinas déla posada 6 parador, 
conocida con el nombre de la Ermitay tiene una 
elevación de 676 metros sobre el nivel del maf. 

Fundado y dirigido por Mdloniy y más tarde 
por Palmieriy posee un aparato especial muy 
curioso, para observar las oscilaciones de la 
t ierra. 



* 



Cuando el tiempo está despejado y tranquilo 
el Vesubio, desde su mayor elevación se disfru- 
ta de un panorama sorprendente: el mar, los 



(1) Cloruro de plomo, 
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pueblos y ciudades que se agrupan aquí y allá 
ofrecen cuadros magníficos que acaban de her- 
mosear con su luz espléndida, el privilegiado 
cielo de la antigua Campcmia. 

Toda persona medianamente acomodada, al 
menos tal es mi opinión, debería hacer, aun 
cuando no fuese más que una sola vez durante 
su vida, un viaje á Ñápeles para disfrutar de 
esta, hermosa vista, que no tiene rival en el 
mundo. 

Desde lo alto del Vesubio se divisan los cam- 
pos asdados por los fuegos subterráneos. 

. Semejante vista ínfUnde melancolía, y hace 
nacer hacia el volean una especie de furor ino* 
fensivo para el mónstrtu) de fuegoy que quizá 
desde los primeros láiglos del mundo ha empe- 
zado su obra destructora. 

Cansada la vista, desea recrearse con más 
risueños panoramas, y entóneos se complace en 
admirar las floridas orillas del golfo, cuyas 
aguas bañan dulcemente las playas de la her- 
mosa patria (1) de Patérculo, Sannazaro, Sal- 
vator Rosa, Filangieri, y de tantos otros hom- 
bres célebres. 

Dúlceos recordar los tiempos pasados de 
que nos habla la historia. El viajero instruido 



(1) Nápoles. 
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que se atreve á posar sn planta en la parte más 
alta del Vesubio, remonta su imaginación á las 
pasadas épocas. El egoista y cruel volcan, este 
mismo volcan que por la milésima vez despier- 
ta ahora irritado, ha visto llegar alas playas 
que se extienden á sus pies, álos griegos que 
fundaron á Ñapóles, á Pompeya y á Herculano. 

¡Cuánto ha visto el Vesubiol 

Al ver fundar algunas de las ciudades que 
ha destruido su furia, se habrá dicho con gozo 
infernal: «¡Esas ciudades, florecientes hoy, yo 
la? reduciré á escombros! ¡Cuando hayan llega- 
do al colmo de su esplendor y de su gloria, yo 
me encargaré de sepultarlas entre mis ardien- 
tes cenizasl ¡En ,torno mió no debe haber más 
que campos desolados, cuadros desconsola- 
dores!» 






Ñápeles ha podido librarse hasta el día, de su 
terrible vecino. 

Per©, ¿están seguros los napolitanos deque 
los fuegos- del Vesubio no llegarán nunca hasta 
ellos, ó de que su hermosa ciudad no será vícti- 
ma de un temblor de tierra? 
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]No permita el cielo que semejante catástro- 
fe tenga lugar algún dia!. .•.•.... 






Deseo que conozca usted también,— dijo el 
seSor de Eillaraey, dejando para mejor oca- 
sión sus reflexionesj-^l modo de hacer una as- 
censión al VesuWo. 

ün dia nada más proporciona tiempo sobra- 
do para subir y bajar de la montaña. 

Los^guiasson indispensables, y hay 'guias 
oficiales (llamémosles así) que pueden alquilarse 
en Portidii, Resina, y hasta en el mismo Pom- 
peya. . 

Si quiere hacerse la escursion desde este úl- 
timo punto, los gastos que ocasiona son meno- 
res (1), pero el viaje es mucho más molesto. 

El camino preferible es el de Resina. 

Puede hacerse la ascensión en carruaje hag- 
ta el lugar llamado El Obsérvutorio, por otro 
nombre Camino de la ermita. 

ün carruaje de dos caballos desde Ñapóles 
al Observatorio, sólo cuesU treinta liras. 



(1) Generalmente un guía coeata cinco Craacos, 

8 



Digitized by VjOOQIC 



114 0N VIAJE AL VESUBIO 

Habiendo llegado al punto indicado, la subi- 
da e,mpieia $ hacerse penosa, y se emptea uüa 
hora y cuarenta y cinco minutos sin detenerse 
ni un solo momento hasta llegar al cráter. 

No existe peligro de gran consideración, á 
menos que se busque asomándose al borde de 
los espantosos precipicios que hay en la mon- 
taña, ó aventurándoíSe en ésta sitt guiai^. 

Ya cerca del cono, si sé quiere subir también 
hasta él, es necesario valerse de los guias, 
los cuales elevan ál viajero por medio de 
fuertes correas qu^ tien^i á jSUs extreníos unas 
argollas, á las que ser ase el curioso observador. 

Es indispensable que éste vaya provisto de 
un fuerte bastón con contera de hierro, bastón 
que puede comprar por un pequeño precio (1) 
en cualquiera délos lugat'es desde donde parte 
para el Vesubio. 

A todo el que pensase llevar á éabo tan cu- 
riosa ascensión le aconsejaría que fiíese provis* 
to de huevos crudcfs, á fin de que, enterrándoos 
en tierra cerca del cono, pudiese tener el gusto 
de verlos cocidos en breves instantes. 

Durante los meses más rigorosos del invier- 
no, la volcánica míontaña se cubre de nieve: el 
hielo cerca del fuego: el color blanco sustituye 



(1) Por lo general, eetos bastones sólo cuestan un real« 
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al negruzco color de las cenizas y ^gcorias amon- 
tonadas. 



* 



Los guias ensenan el lugar que recorrió el 
torrente de lava del año 1868: á su lado se ve 
otro de época más antigua, el de 1858, que pue- 
de atravesarse de un lado á otro^ aun cuando 
con riesgo de hundirse en él ávcada momento 
hasta la cintura. 

Cuando yo hice la ascensión llegué á las do- 
ce y media en punto al pié del cono. 

Desde allí se puede subir con suma facilidad 
á un nuevo cráter, formado últimamente. Este 
cráter bien merece el nombre de volcan, el cual, 
en estado de erupción, arroja mucho humo y 
llamas de colores hermosísimos y muy vivos, 
entre los cuales descuellan el amarillo y el ver- 
de. Ha podido hacerse diversas veces esta ob- 
servación. 

Para llegar hasta el borde mismo del cono 
es necesario tomar ciertas precauciones, tales 
como taparse las vias respiratorias, á fin de 
evitar el insoportable olor del azufre, que puede 
causar la axfisia en casos dados. 
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Si se arroja una piedra al fondo del cráter, 
la piedra, al despeñarse, íórma un ruido higu- 
bre, que va repitiéndose hasta perderse por 
completo. 

Para descender del Vesubio son suficientes 
tres horas, en las cuales debe contarse el tiem- 
po que se emplea para tomar un pequeño des- 
canso. 

El Vesubio, al cual ios antiguos poetas Lu- 
crecio y Virgilio llamaban Vesubos, se eleva 
aislado en medio de la fértil llanura de la Ca^?- 
pania. 

Dista del mar mil trescientos metros. 

Cada nueva erupción hace cambiar su confi- 
guración y su altura, que en 1845 era de mil 
doscientos metros sobre el nivel del mar. 

Posteriormente ha aumentado noventa y 
siete metros más. 



¥ ¥ 



La parte Noroeste del Vesubio está formada 
por el pico llamado del Somma^ cuya punta más 
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alta es la que se conoce con el nombre del iVa- 
sone (1). 

Un profundísimo valle que tiene la forma de 
una hoz separa el Somma del Vesubio propia- 
mente dicho. 

Este valle es fsonocido con el nombre de 
Mrio del Caballos - 

No es el Vesubio el solo volcan de ese gran 
centro abrasado por los fuegos pljutonianos. 

Dicho centro empieza en Ischia^ compren- 
diendo á Próciday Jm Sulfatara y el Monte 
Nuovoy terminando al Sudeste por el Vesubio, 
que desde hace tres siglos es el único que está 
en mayor actividad y el que de continuo es una 
amenaza perenne para todos aqudlos que habi- 
tan en sus contornos. 



* 



^ Durante la época en que yo hiee la ascen- 
sión, ó mejor dicho, pocos dias antes, un' joven 
?ileman, hijo de una poderosa famiUa, subió 
hasta el borde mismo del volcan. 

Despreciando las prudentes advertencias de 
sus guias, se inclinó mucho sobre el espantoso 



(1) Narúsotas. 
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abismo, cuyo fondo llegará, según todas las 
probabilidades, hasta las entrañas mismas de 
la tierra. 

Algún vapor sofocante debió producirle un 
desvanecimiento mortal, y le llamo así porque 
el infeliz cayó despeñado en el abismo. 

Lanzaron los guias un grito horroroso, y con 
peligro de sus vidas, pudieron estraer al ale- 
mán, para quien ya fueron completamente in- 
útiles los auxilios de la ciencia. Estaba muerto, 
y su cadáver se habia detenido sobre una roca 
calcinada, que formaba una pequeña planicie. 

Su cadáver, al salir del cráter, llevaba el 
sello del volcan: una capa de húmedas cenizas 
se habia adherido á su rostro, á sus manos y á 
sus vestidos. 
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Heroulano. 



Tuvo necesidad el Sr. de Killarney de hacer 
un viaje á Ñapóles, para cobrar unas letras que 
le Rabian remitido de Londres. 

Aprovechando su ausencia determiné visi** 
tar las ruinas de Hercutano, que aun cuando no 
tan curiosas como las de Pompeya, no por eso 
son menos dignas de la atención del viajero. 






Herculano se encuentra debajo de Resina. 

'Hice que me acompañase uno de los i^uiasde 
Pompeya, y partimos ambos, montado cada cual 
en un pacfflcQ jumento. 

Era tf amanecer de una mañana hermosí-* 
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sima; de una de esas delipiosas mañanas, de la^r 
cuales solo se disfruta en Italia y ejQ nuesta rir 
sueña Andalucía. 

Al llegar á Rei^iua, tomamos un, boeadoyy 
aun cuando basta una sola hora para visitar las 
ruinas, no quise desperdiciar el tiempo. 

Mi guia,ciiyo nombre *eraÍ^e¿ro, había ba* 
jado muchas veces á la soterrada ciudad, de la 
cual solo una pequeñísima parte ha podido ser- 
descubierta. 






Herculano ha ^o fondada por los griegos, 
que la llamaron Merakleia. 

Diéronle los romanos el nombre de Hercula^ 
num nombre debido al culto que en eUa 66 ren* 
dia á Hércules, el cual, según la tradidon , se 
detuvo largo tiempo en esta ciudad, en la época 
en que hizo su expedición á Occidente. • 
. Fué habitada Herculano por los óseos, pue- 
blos originarios del país, y muy belicosos; luego 
se posesionaron de ella los etruscos, más tarde 
los samnitas, y por último los romanos se hicie- 
ron dueños de ella. 

Su buena situación sobre una eminencia que 
seelevaba entre dos rios, cerca del mar, cuyo 
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puerto era Resina^ ftié causa de que muchos ro- 
manosi opulentos hiciesen fabricar en Hercu- 
laño sus casas de campo: allí poseía una so- 
berbia casa , Servilla , hermana de Catón de 
Utrica. ^" y .' - ' -•> " ■ 

Destruida la ciudad í por un terremoto el 
año 70, fué abaaidonada porsus moradores , te- 
merosos de quese desplomasen sobre ellos sus 
agrietactos viviendas. 

Poco tiempo después, pobres gentes que no 
tenian bienes algunos de fortuna, fueron á ha- 
bitar las ruinas, y en ellas vivieron sus descen- 
dientes, hasta que tuvo lugar 1^ erupción (1) 
que cambió por completo la topografía del país. 

Erupciones posteriores aumentaron notable- 
mente la capa de los restos volcánicos que cu- 
bren la ciudad, hasta un espesor que es en al- 
gunas partes de v^nte metros y en otras de 
veintiséis. 

A esta proítandídad considerable se hallaii 
las ruinas de Herculano. 

>Si>bre ellas sé han construido dbspoblatío- 
nes: Resina y Póítici* . , 



(1) Año 472* 
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Lo mismo que sucedió con Pompeya^ ei lu- 
gar en donde se hallaba enterrada Herculano» 
permaneció ignorado durante largos siglos. 

Se sabia también que una catástrofe la habia 
destruido. 

Un dia, en el mes de Marzo del año<ie 1719, 
unos trabajadores pagados por el príncipe D*E1- 
bcBuf, de ia opulenta casa de Lorrainej ábmá 
uü pozo para 1^ casa de recreo del príncipe^oasa 
que se hallaba situada á muy corta distancia de 
Pórtici. 

Ala profundidad de treinta 'metros encon- 
traron el fondo de un gran edificio, que después 
se averiguó que era un teatro. 

No tardaron en descubrir en él gran ni&mero 
de estatuas, m^or ó peor conservadasi 

Dos de aquellas estatuas estaban intactas. • 

Representaba la una, una hermosísima j6- 
ven ricamente vestida, y la otra una anciana 
harapienta. 

Estas estatuas fueron remitidas por el virey , 
conde de Daun, al príncipe Eugenio dé Viena, y 
adquiridas después de la muerte de este prín- 
cipe por el rey do Sajonia, Federico Augusto H, 
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fueron colocadas en la galería de Dresde, en 
donde aun en el dia son admiradas por los inte- 
ligentes. 



« « 



Durante treinta anos, fueron interrumpidas 
las escavaciones, las cuales ofrecían muchísi- 
mas más dificultades' que las de Pompeya. 

Ea al año de 1737, cuando la destrucción del 
castillo de Pórtici, el rey Carlos III de Ei?paña, 
las hizo continuar, pero sin gr^n éxito á causa 
de la -ignorancia de los encargados de los tra- 
bajos. 

La espesa capa de piedras y lava seca que 
cubría las ruinas, ofrecía además gran resisten- 
cia para hacer las esca vaciónos. 

No era esta la sola dificultad que se oponía á 
los descubrimientos: requerían los trabajos un 
gran cuidado, á fin de evitar el hundimiento de 
Resina y Pórtíci. 

Por fin, en el año 1750, quedó abierta en la 
roca viva una prolongada galería, que deseip- 
bocaba en el teatro citado. 

Esta galería socabada á veintiún metros de 
profundidad, bajo el pavimento de Resina, faci- 
lita la entrada en Herculano. 
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• 

En 1755 fdudóse la Accademia J^rcolanese 
para estudiar las antigüedades que se iban de^* 
enterrando. 

Dicha academia publicó (1) nueve volúmenes, 
referentes á dichas antigüedades, entre las cua- 
les sobresalen las pinturas. 

La población produjo una sensación inme^nsa 
en el mundo sabio, como lo prueban los escritos 
de Vinckelmanny dados á la luz en 1762 y 1764. 

Poco fructíferas fueron á pesar "de esto las 
esca vaciónos, por íalta de buena dirección, has- 
ta la época del reinado de José Napoleón (2) y 
bajo el mando de Joaquín Murat (3). 

Entonces, los trabajos se emprendieron se- 
ria y ordenadamente. r 

Bajo el reinado de los Berbenes , los trabajos 
no se continuaron hasta el año de 1828. 

Entonces fueron desenterrados los edificios 
siguientes: 

El teatro que he mencionado; una parte del 
Forum , con sus pórticos; un templo que tiene 
cinco naves; los tribunales de justicia, y varias 
casas. 

El resultado que dieron las escavaciones flié 
inmenso, artísticamente considerado. 



(1) l^ápbles» .1757: fecha de la edición. 

(2) Años 1806 y 1807. 

(3) Idem|i808 á 1815. 
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El museo de Ñapóles le debe una gran parte 
desús tesoros, los más preciados, pues posee 
un número incalculable de estatuas, bustos, 
pinturas murales, inscripciones y objetos de to- 
das clases, extraídos de Herculano. 

Desde aquélla época los trabajos están casi 
paralizados, á causa de que el gobierno sólo 
destina sumas insigniñcantes para tal objeto. 






Dos liras cuesta la entrada en las ruinas, y 
mediante dicha suma se tiene derecho á un guía 
que acompañe al viajero. 

Para llegar hasta las. profundidades en don- 
de está enterrada Herculano, es necesario bajar 
una inmensa escalera de cien peldaños, que 
guia hasta el teatro. 

Apenas puede formarse idea exacta de este 
antiguo edificio, visto á la incierta luz de las an- 
torchas. Parece un laberinto subterráneo, á 
causa de las obras modernas de mampostería 
que íué necesario hacer para sostener el mamo 
de lava que forma la techumbre. 

En el teatro, se ven diez y nueve gradas , en 
muy buen estado de conservación. 

Todo el edificio, según Vinchdmañn, era 
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capaz de contener treinta y cinco mil espeda- 
dores (1). 

La orquesta, 6 mejor dicho el Ingar que ocu- 
paba la orqtiesta, está situada á veintiséis, me*- 
tros sesenta centímetros bajo el nivel actual del 
suelo de Resina. 

Sok) penetra en las ruinas alguna luz, su- 
mamentp escasa, luz que proviene de varios 
pozos abiertos para hacer las eseavaciones. 

En el teatro se encontró una inscripción, en 
la cual se lee que L. Amnius Mamminiíis^ Ru- 
fas, mandó construí}' él teatro á sus espensas. 

Otra inscripción hallada en el mismo sitio, 
anuncia que Numüius, hijo de PubliuSy fué el, 
arquitecto encargado de las obras. 

A ambos lados del proscenio ^ se ven pedes- 
tales de estatuas, que contienen tamMen ins- 
cripciones, casi indescriptibles en la actua- 
lidad. 






La vista de los edificios descubiertos en IS2S 
á 1837, ofrece mayor interés que el teatro. 
Las casas, tienen el mismo decorado y distri- 



(l) Opiniones ménM exageradas, reducen «ita oifra á 10.000/ 
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Imcion que las de Pompeya, y están construidas 
con lava solidificada , procedente del monle 
Somma^ lo cual explica su gran resistencia para 
sostener el peso enorme que gravita sobre 
ellas. 

Vósela casa de Argm^ llamado así, por un 
fresco que representaba nna de las tantas fábu- 
las mitológicas. 

Veíase en el fresco al dios Mercurio^ á Ar^ 
gus (1) y áJo, amada de Júpiter: hoy, el fresco, 
se halla completamente borrado. 

Hay también otra casa, que consta de tres 
pisosj muy bien conservados. 

, Las ruinas de 'Herculano, infunden melan- 
oolía* 

Al visitarlas, se oprime penosamente el co- 
razón. 

La masa enorme que pesa sobre ellas, pare- 
ce que oprime también el pecho del visitante. 



opriD 



(1) Príncipe arjivo llamado Peroptes, ó todo qJQH, los cua- 
les no c«Taha sino sucesiva y alternativamente.'. 
. . Juno había en^c^gado á PenopU^, la guardia da Jo. 

Dejóse adormeceJ* el guardián por Mercurio, mensajero de 
Júpiter, y Mercurio mató luego á Argos. ^ 

Entonces Juno recojió todos los ojos del príncipe, y con 
eUo» adoni<^ las »lat y Ja «oU 4d {mt» ré»lr 
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Aquella lobreguez disipada apatas par la va- 
Gílaxite luz de las antorohas, la atmósfera pe^* 
aa que allí se respira, contristan el ánimo me- 
nos impresionable. 

Herculano parece un gran cementerio, y 
cementerio es, si bien se considera; la tumba de 
una pobre ciudad, víctima tamMen de las iras 
del Vesubio. 






En Herculano, al menos en la parte descu-* 
bierta hasta el dia, no se han encontrado restos 
humanos. 

¿Existirán en los lugares no reconocidos tp* 
davía?... 

¿Los aterrados habitantes de Herculano, el 
dia de la gran catástrofe, habrán huido des- 
pavoridos hasta lo? sitios en donde luego no 
pudieron encontrar salida, y eñ los cuales les 
sorprendió la muerte?... 

¡Bien pudiera ser! ^ 

No sería aventurado decir, que si existen 
esos restos humanos, permanecerán eterna- 
mente en sus ignoradas sepulturas, que no vi- 
sitará jamás un alegre rayo de sol. 

Obstáculos casi insuperables se oponen i 
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rilo, y seria piwiso xm amor ca«í exajerado ha- 
cia los rcenerdos de la antigüedad, y seria pre^ 
ciso también que S8 gastaren eaormes sumas» 
para que los rayos del astro rey pudiesen ba*- 
fiar la soterrada dudad de Heréuláno. 
iPobre ciudad! ^ 

t^tieli5í> á repetir que ha sido mucüo más 
desgrada todavía que su hermana de infortu- 
nio, Pompeya! 

jEsta, al menos, no quedó tan destrozada, 
tan rainosa, y fué muchísimo más fácil desem- 
barazarla de su mortajal 

' {fea moti&jéáé Heíeulané,^iivolverá proba- 
Memente ha«ta la consumación de los siglos, á 
tan interiesantes, como infiar tunados restos de 
ias épocas {bailas !.•• . . . ; . . . . . 



k\ Gütifdir nueramenle en Pompeyay en la 
alegre Pompeya, respiró más libremente, disi- 
pándose en mí la nube de tristeza que peáaba 
sobre mi corazón» 

El sol caminaba hacia su ocaso, y las minas, 
dttradas^ por m^ tibios rayos; empezaban á ad- 
quirir el tinte poético, llamémosle así, que en 
ellaiB Si» nota durante la noche. 
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Pietro, mi guia, entonaba una canción ita* 
liana, canción dulcísinm que me recordó ios 
aires encantadores de Andatnoía. 

Después de Tisitar á Hereulano, parecíame 
que regresaba á mi patria: coonsideraba como 
tal á Pompeya. , 

Aspiré con dolida las frescas emanaciones 
del mar, que llegaban hasta mí en ala^ (le la 
brisa arruUadora. 

Era feliz, con mis ilusiones de s^rtista, feli9 
con mi juTontud, y hasta mi {modestísima for- 
tuna me inspiraba ideas risueñas, que-en aqml 
momento no me hubiera inspirado un gran 
caudal. . 

Aun cuando no hago versos, ni los he h^dio 
jamás, crea que he nacido algo poeta. 






Terminaré los apuntes concernientes áHer- 
culano, diciendo que no por lo que acabo de re^ 
ferir, deben dejar de visitarse aquellas curiosas 
ruinas. 

Pero una sola vez es bastante para llevar 
de ellas un recuerdo que diflcilmente se borra 
de la memoria. 

Yo, aun cuando me hallo tan cerca de Her- 
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culano, no pienso volver más á aquel antro 
tenebroiáo. 

Visítenlo en horabuena una y mil veces, los 
hombres de tétricas ideas, que yo me atengo á 
mi querida Pompeya, de la cual me alejaré con 
pesar cuando llegue el dia de volver á mi 
patria. 

fAdios, pues, triste Herculanoí 

¡Continúa envuelta en las tinieblas, rodeada 
de lúi^erios, durmiendo un eterno sueño y 
sosteniendo sobre tí el peso de dos poblaciones 
modernas! 

• jEstós también están destinados quizá á su- 
frir tu misma suerte! - 

jEí Vesubio no perdona á ninguno de aque- 
llos que se atreven á fabricar su vivienda, en 
sus abrasados dominios! 

¡Los ve, tranquilo al parecer, y cuando es- 
tán más confiados desploma sobre ellos sus fu- 
rores! 

¡Esto es lo que ha sucedido hasta el dia; esto 
es lo" que hacen temer las nuevas amenazas del 
volc^nl 

¡Ojala que sus amenazas no.pasende tales!... 
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CAPITULO XIII 



Histeria ssuigrieiita «leí princi|ie de .Pariofbrr»yo« 



No se habla en Ñápeles de otra cosa; que de 
un doble crimen que acaba de cometerse en 
aquella ciudad, y que hasta cierto punto ^stá 
relacionado con una ascensión al Vesubio. 

Sir James, que ya ha regresado^ me refirió 
los pormenores del crimen. 

Un padre ha matado á su propio hyo, des- 
pués de haber estado meditando el crimen du- 
rante uu año. 

•El criminal es un anciano de encanecidos 
cabellos, y lleva un nombre aristocrático, muy 
respetado en Italia: se llama el príncipe de Por- 
toferrayo. 

El muerto, llevaba también un título novi- 
liario: se llamaba el marqués de Arezzo, y era 
un joven muy simpático. 
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Pero había inferido uña gravísima ofensa al 
autor de stis dias; una de esai3 ofensas que di- 
fícilmente puede perdonar el hombre. El prín- 
cipe de Portoferrayo, está acusado también de 
haber dado muerte á su esposa, joven encanta- 
dora cuya belleza y elegancia sobrepujaban á 
todo lo indecible. 

Este doble crimen, es objeto de todas las 
conversaciones; hace que se olviden momentá- 
neamente hasta las cuestiones políticas, que 
aquí, lo mismo que én España, ^on el pan núes-' 
tro de cada dia. 



* 



El príncipe está en la cárcel, en donde es tra- 
tado con todas las consideraciones debidas á su 
dase y á sus años. 

A pesar de la premeditación de que ha dado 
pruebas, el interés público se ha declarado en 
favor suyo. Hasta cierto punto, hay razones so- 
braflas para dio. 

Se cree que el príncipe no sufrirá un ejiam- 
plar castigo, proporcionado á su delito. 

La ca^sa se ha sustanciado con una rapdez 
pasmoi^. 

Las leyes disculpan en parte ai príncipe. 
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Por lo tanto, el castigo del anciano será sn 
propia conciencia, que á no dudarlo, le acusará 
algún dia del crimen que ha cometido. Decimos 
esto, porque á nadie concedemos el derecho de 
verter sangre humana. 






He leído en un periódico de Ñapóles, en II 
PiccolOy la historia de Donato María de Cala- 
bria, príncipe de Portofúrrayo. 

Es una interesante historiay con <5»yos de- 
talles podía escribirse un sangriento melo- 
drama. 

Voy á extractar aqUí el relato del periódico. 

«Ayer, dice, el príncipe de Portoferrayo ha 
comparecido ante sus jueces. 

»Un numeroso gentío llenaba la sala del tri- 
bunal, desde las primeras horas de la mañana. 

»Las más encopetadas damas de Ñapóles, 
habían acudido á la sala, y una impaciencia vi- 
vísima se retrataba en todos los semblantes- 

»Cerca del estrado de los jueces, había tres 
individuos, que eran otros tantos corresponsa- 
les de periódicos extranjeros, los cuales, lápiz 
y cartera en mano, se disponían á escribir la 
historia de que también vamos á dar raenta á 
nuestros lectores. 
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»A las oncid en panto, el presidente dio orden 
para que fuese introducido el reo. 

>Los murmullos cesaron, y se fijaron todas 
las miradas en la puerta de la sala. 

>Pocos momentos después, entró el príncipe. 

»E1 andano iba vestido de negro ^ y en el 
c^al de su le[vita se veia una pequ^a cucar- 
da (1), en la cual brillaban los colores de va- 
rias ónteneBi 

»TiOTe el príncipe una aventajada estatura, 
que los años no han encorbado todavía. Su mi- 
rada es penetrante, y su rostro algo pálido; 
pero no de una palidez enfermiza, sino aristo- 
eráticay llamémosle así. Sq frente despejada y 
altanera^ está, surcada de profundas arrugas, y 
coronada por cabellos blancos, peinados hacia 
atrás. LasL maneras del anciano son de lo más 
dístiqguÁdo, y dan á conocear en seguida la ele- 
vada oUse á que pertenece. . 



»Pasó el príneipe una mirada por la mu- 



(1) Escarapela, 
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chedumbre, y una sonrisa amarga, soíocdda 
apenas había nacido, vagó un momento por 
sus labios. En su actitud, no se echaba de ver 
arrogancia, pero sí una temeridad que jwlo 
puede tener el hombre, cuya conciencÍÉt está 
perfectamente tranquila; 

»Díjole el presidente qu» podia s^otárse, y el 
príncipe Sé sentó en el banco de ios acusados. 

^Durante la teotara del proceso, que ^ró 
más de dos horas, él crt'Riinal penkiaBeGió iae^ 
móvil, y con los ojos entornados. Cualqtiiera^ 
al verlo, hubiera creído que dormia coa: (gran 
sosiego. ' 

^Terminada la lectura y la acusaRáatt,el¡pre- 
sidente le preguntó sf^ tenia algo<]fuealdeair:CTi 
contra de lo que habia oido. ' 

— ¡Sí!-^r€»pbndió rf príacipecsM» vozíde trTO* 
no.— A pesai* de las de^^laraoioiies que he pres* 
tado, deseo que me e^uchfen Imy mis jueces, 
que me escuche el mundo enteroi ^ 

Además, en la acujaacáoü que;^cabade ka- 
cerse contra mí , existen alguna^' iiáeota^sititude? 
que quiero desvanecer. 

No me defenderé, porque me importa poco 
que sé me imponga la pena más dura qu^exista. 
Lo que deseo, lo que quiero, es que úú hosotor de 
caballero quede á salvo, y,,, jquedará!... 

Oidme,pues. 
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. iNome arrejáento de lo qua he hecho. 

Tan lóJo8«stoy de arrepeatirme, q»e volve^ 
ria á.€je<mtar lo que yo Uamo mi justicia y v( s- 
otros designáis oaa el nombre de ertmtn. 

Desciendo de antigua raza, y el lema de mi 
escudo, es este: ^La honra^ lo prim^ro.u^ 

9 Una lancha había caído sobre mí honra, y 
la he lavado. 

Aquí hay iodudablemeiite hombres da ho^ 
nor^ hombres pundonorosos^ íneapaces -de |k>- 
d^ soportar su de9honra. 

¿Quién de vosotros no hubiera . hecho , loque 
yo hice?... 

I$i alguno ba^ que diga lo coontrarío, «sé 
será un hombre vil, será un cobarde!,.. 

—Ruego á ustjsd, .<5aballero,-*dt}o ^l presi- 
dente,— que no divague:^ los hecho3> 

—No divagaré más,t-pro$iguió el príncipe,— 
circunscnháéndome tan^olo á aclarar perfecta- 
mente los sucesos. •. . 

Hace tres anos, mi amigo el conde^de Tera- 
mo, hoy difunto, y padre M la que ha sido.¿. 
mi esposa, me propuso el enlace de é»ta con 
aquel á quien di muerte. 

El conde era de una casa tan antigua' ó más 
que la mi,a, y acogí con júbilo la proposición. 

¡Mejor me hubiera sido entonces haber 
muwto! 
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Por aquel tiempo, mi... hijo, joven d la mo- 
da, sostenía públicas relaciones eon "una mu' 
jersmela de teatro, y derrochaÍ)a coa ella todo lo 
que habia heredado de su madre, y primera es- 
posa n^a. ' 

Cuando le* hice pí*esente la proposición del 
conde de Téramo,me suplicó que no contrariase 
sus inehnadones; que no leobli^seá casarse 
con una mujer á quien no amaba. 

En vano fueron mis observadones y conse- 
jos, mis ruegos paternales, tíiis prudentes ad- 
vertencias. * ^ 

Negóse terminantemente á enlazarse con la 
hija d^ conde, y contínuó cada vez más apasio- 
nado de su cómica. 

Pasado algún tiempo hice un viaje á Floren- 
cia, ciudad en donde vívia nri amigo. 

D<jele tealmente lo que pasaba, y al darle 
cuenta de la negativa de mi hijo, añadí que casi 
me alegraba de que una joven bien educada y 
digna, lio llegase á ser víctima de un hombre 
de costumbres corrompidas.. 

Convino el conde conmigo en ello , y no ^vol- 
vió á hablaría más del asunto. 

' * ♦ 
Orande fué mi admiración cuando dos ó tfM 
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^iftg más tarde, menotició mi amigo que su hija 
apreciaba eu alto grado la nobleza de mi car ác^ 
ter (estas fueron sus propias palabras) y <}ue se 
uniría á mí sin la menor repugnancia* 

La que fué mi esposa, la desleal mujer que 
deshonraba mis canas , era bella como un 
ángel. 

Muchos habrá aquí, á no dudarlo, que la ha- 
brán conocido. 

Al saber que no le era indiferente, mi Tiejo 
cbrazon que. no habia latido de amor desde la 
muerte de mi primera esposa, dio de nuevo se- 
ñales de vida. 

Aquello fué una debilidad, ¡lo confieso!... 

¡Oh! ¡mal haya mil veces el anciana que no 
sabe dominarse que no comprende que los años 
pueden insj^rar un cariño filial, una amistad 
sincera, un respeto profundo, pero amor, ja- 
más!... 

Fui débil, vuelvo á decir, y necio hasta el ex- 
tremo de creer que podía interesa^ el corazón 
de una joven, á la cual casi triplicaba la edad. 

Sin embargo, no dejé de hacer algunaé ob^ 
servaciones á la hija del conde, observaciones 
que la joven rechazó, asegurándome que se sen- 
tiría orgullosa llevando el título de esposa mía, 
y que nunca tendría por qué arrepentirme de 
haberme unido á ella. 
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• Al oh* esto, y con una candidez índis^lpable 
en mí, alH*í el pecho á la ale^lá^ no reflexioné, 
cual debiera, y... me<^6& 

Por esto, por esto únicamente, es por lo que 
deberla imponerme un ejemplar castigo. 

¡Necio de mí que confiaba en las apariencias; 
que daba crédito á promesas de una mujer jo- 
ven, de la cual no debia tardar -en ser aborre- 
ddo!... 






Tuvo lugar mi boda ea Florencia, y mi hijo 
no asistió á ella, porque entonces ¡se hallaba en 
París. 

Nada diré de mi ridicula luna de miel^ Hdí^ 
euUij si, porque el amor* que un anciano siento 
por una mujer, de quien por la edad puede ser 
abuelo, tiene muchos lados ridículos. 

jPuedo hacer una confesión más franca y 
leal, que la que estoy hadendc? 

I Juro por el Dios que me escucha, juro por 
mi honor, por cuanto hay de más sagrado en la 
tierra, que no diré una sola palabra que no sea 
cierta! 
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¡Aborrezco la mentira, y en la ocasión pre- 
sente, la verdad será la que evite que en lo su- 
cesivo, al hablar de mí, se añada á mi nombre 
el infamante dictado de asesino! 
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CAPITULO XIV 



£1 beso adúltero. 



Seis meses después de mi casamiento, acae- 
ció la muerte de mi amigo el conde de Téramo. 

En aquella ocasión, dio mi esposa, muestras 
de la más esquisita sensibilidad. 

Calmado algún tanto su justo dolor, y á fin 
de distraerla, la traje á Ñápeles, Poco después, 
llegó mi hijo de París. Estaba desconsolado^ La 
mujer que amaba con tal esceso, aquella por 
quien había hecho mil locuras, por la cual ha- 
bía derrochado una gran fortuna, acababa de 
abandonarle por un jóvea ruso, poderosísimo 
señor de la Besarabia (1) país en donde poseia 
pingües estados. 



(1) Antigua provincia de la Turquía Europea, que form* 
en la actualidad un gobierno de Kusia. 
La capital es Kichenan, 
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Consideré como un justo castigo del cíelo, la 
ingratitud de la cómica. 

¿Qué otra cosa puede esperarse de cierta 
clase de mujeres?.- 

Largo tiempo estuvo mi hijo abismado en su 
pena. Guardaba un silencio sombrío, y no con- 
testaba más que por monosflabos, i las pregun- 
tas que se le dirigían. 

Entonces quiso hacer un Tiaje á Rusia, á fin 
de desafiar al que le babia robado á la mujer 
querida. Por una casuaUdad supe su proyecto, 
y emplee toda mi autoridad de padre, para di- 
suadirle de ^n loco intento^ lo cual pude conse- 
guir al fin. 

Trascurrió aígua tiempo más, y con gran 
satisfacción mia, le vi crisolado, alegre como 
de costumbre, y siiwido, en una palabra, un jo- 
ven de la buena sociedad. 

iMísero de mí que no sospechaba que un 
nuevo amor, amor ruin» aborrecible, odioso, 
había sustituido al amor inspirado por la eó^ 
mica!... 

{Quién me hubiera dicho entonces que aquel 
hijo tan querido, tan mimado, habia buscado 
consuelo á la aflicción labrando mi deshonra!. •. 

¡Habia sembrado las semillas de mi cariño, 
y las puras ideas dol honor, en un erial infruc- 
tífero!... 
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«Inclinó el príncipe la cabeza sobre el pecho, 
de&pues de haber hecho tan amargas «exclama- 
dones. 

>Entre los concurrentes circuló un rumor 
compasivo, que turbó el silencio profundo que 
hasta entonces había reinado en la sala. 

>Dos lágrimas rodaron por el rostro del acu- 
sado, lágrimas que aumentaron las simpatías 
que inspira un hombre anciano y sin ventura, 

»Pero el príncipe volvió á levantar la cabeza 
con rapidez, no notándose en sus ojos que aca- 
baba de derramar lágrimas. 

^Suspiró, elevando su altivo pecho, y prosi- 
guió en estos términos:»^ 

—Quiso mi esposa hacer unaescursion al Ve- 
subio, y su curiosidad me pareció tan natural, 
qué dispusie inmediatamente el viajé. 

No ofrecia entonces peligro alguno la ascen- 
sión, pues el vx>lcan apenas daba señales de ha- 
llarse en a ctividad . 

Mi hijo se ofreció á acompañarnos, y todos 
tres reunidos hicimos la escursion. 

Ignoro por qué un terrible presentimiento 
sin duda, me tenia preocupado aquel dia. 
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Nada diré que se refiera á la escursian, por- 
que esto no hace al caso. 

Regresábamos ya á Ñapóles, cuando el sue- 
ño se apoderó de mí. 

Un cómodo carruaje, tirado por dos caballos, 
nos conducia, y cerré los ojos, tardando poco en 
quedarme dormido. , , 

Iba al lado de mi esposa, y mi hijo ocupaba 
un asiento frente á nosotros. 

Un movimiento brusco de los caballos me 
despertó y entonces, á la luz incierta del cre- 
púsculo vespertino, vi... (¡Oh! ¡rabia!...) vi que 
mi infame hijo se inclinaba hacia mi esposa, y 
que ésta acariciaba sus labios con un beso adúU 
tero. 

El asombro, el dolor y la cólera, me dejaron 
asombrado, y pusieron un sello á mis labios. 

Gráa estar soñando, creia estar todavía 
bajo el dominio del sueño, pero al mismo tiem- 
po la espantosa reaUdad se encargaba de decir- 
me que habia visto bien, que estaba perfecta- 
mente despierto. 

Lucha horreda se libraba dentro de mi co- 
razón. 

La impetuosidad de mi carácter, me impulsa- 
ba á anonadar á ios perversos, pero la pruden- 
cia me aconsejaba el disimulo. 

Además, un rayo de esperanza me hacia 

10 
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pensar que aquel beso podia ser el beso casto 
que dá una madre á su hijo. 

¿No era mi esposa, casi la madre de mi 
hyo?... 



• 
* * 



Me dominé todo cuanto me fué posible, y apa- 
renté que continuaba dormido. 

Ningún movimiento; ninguna exclamación, 
habia podido revelar á los culpables que yo ha- 
bla sido testigo del beso maldito que se habían 
dado. 

Continué con la cabeza echada hacia atrás y 
entornados los ojos, pero con el oido atento. 

Así permanecí no sé cuanto tiempo. 

¡El fuego del infierno abrasaba mi corazón!... 

Cien confusas ideas se agolpaban ámi mente. 

La certidumbre por un lado, la duda por otro 
me martirizaban á porfía. 

Unas veces me parecía imposible que mi pro- 
pio h\jo y que mí esposa, de la cual tenia for- 
mada la más alta idea, pudieran iníerirme la 
más sangrienta de todas las ofensas. 

Pero la razón me gritaba implacable: fNo 
has visto tú mismo que se besaban?... ¿Puedes 
de modo alguno confundir su beso criminal, in- 
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mundo, con el beso purísimo con que una ma- 
dre acaricia el rostro de su l^ijo?... 

¡Ayl ¡Desgraciadamente no me habia equi- 
vocado! 

Un instante después, mi hijo le preguntó en 
voz baja i su madrastra: 

— iMe amas? 

Y mi malvada esposa le contestó en el mis- 
mo tono: 
—¡Te adoro! 

La pregunta y la respuesta faeron dos tre- 
mendas puñaladas para mi corazón. 

¡Ya no podia quedarme la menor duda; 
ya toda esperanza se habia desvanecido en 
mil... 

íA qué esperaba que no daba muerte en el 
acto, á mis infames ofensores?... 

¡No lo se! 

¡Entonces no podia darme cuenta por com- 
pleto de mi desdicha! 

Me zumbaban las sienes, y creo que era pre- 
sa de una ardiente calentura. 

Estaba celoso. 

¡Caso extraño, horrible! 

¡Celoso de mi hyo! 

¡Aquél miserable á quien habia dado el ser, 
el que debia haber respetado más mi nombre y 
mi honra, que era la suya propia, me manci- 
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liaba, me escarnecía, causándome una mortal 
ofensal... 

¡Oh! ¡Aun mi sangre hierve, aun pasan por 
delante de mi vista oleadas de sangre al evocar 
aquellos penosos recuerdos, aquella prueba in- 
olvidable de mi deshonor! 

¡Me he vengado, y á pesar de esto aun hay 
rencor dentro de mi pecho! 

¡Dios únicamente, porque es grande, por- 
que es la misericordia infinita, puede perdonar! 

¡El hombre que como yo ha. sido tan cruel- 
mente maltratado en su honor, no puede, aun 
cuando quiera, olvidarse de su desgracia! 

¡Hay una voz secreta que le grita constante- 
mente que ha sido ultrajado, que le ordena que 
vuelva por su honor y que le incita á la ven- 
ganza! 
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CAPITULO XV 



La victima deja de serlo para convertirse en juez • 



Desde el momento en que ya no pudo que- 
darme duda alguna de la liviandad de mi espo- 
sa, y del villano proceder de mi hyo, fui el hom- 
bre más desdichado de la tierra. 

Pero desdicha mayor me esperaba todavía, 
y ésta se manifestó en el momento en que las 
gantes fueron sabedoras de mi deshonra. 

¡Entonces, creo que ni en el infierno mismo, 
pueda haber un martirio superior al miol 

¡Era un marido burlado, un ser ridículo, que 
á cada momento sorprendía una sonrisa de in- 
juriosa lástima en los labios de sus mayores 
amigos! 

¡Sitaadon cree) la mia! 

¡Idolatrawlo ciego á nú esposa, á pesar de 
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SU maldad, y sintiendo hacia mi infame Jiijo, 
una mezcla inexplicable de odio y de cariño! 

¡Me volvía loco al considerar que aquel hijo 
desnaturalizado, debiera haber sido la esperan- 
za de mis cansados dias, el orgullo de mi cora- 
zón; que era el heredero de mi nombre, hasta 
entonces sin mancha alguna! 

¡Horrendo era el delito de aquella miserable, 
grande el infortunio en que habia sepultado mi 
existencia, y á pesar de todo esto no podia re- 
solverme á poner término á una situación tan 
violenta! 

¡La lucha era atroz! 

¡Insoportable!.. 

¡Tan pronto pensaba expatriarme, para no 
volver más á los lugares que me eran tan que- 
ridos y en donde se habia mecido mi cuna, como 
ardiendo en ira, sentía agolparse á mi mente 
cien ideas feroces de venganza! 

Rogaba al cielo fervorosamente que me pri- 
vase de la poca tazón que en aquellos momen- 
tos me restaba, 

Pero el cielo se mostraba sordo á mis ruegos, 
y la demencia no acababa de posesionarse de mí. 

De este modo trascurrió cerca de un ano. 

Ya me era imposible continuar disimulando 
por más tiempo; ya no podia soportar el tor- 
mento espantoso que oprimía mi alma..* 
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¿Veis mis cabellos completamente encaneci- 
dos y mi arrugado rostro?... 

¡Pues arrugas y canas acabaron de enveje- 
cerme en aquel tiempo que no olvidaría jamás, 
aun cUando mi vida debiei^ tener la duración 
de la eternidad misma! . . . . v 



\ 






¡Los adúlteros, víctimas de esa ceguedad que 
sienten todos los enamorados, no ocultal?an..su 
maldecido amor! 

¡Toda Ñápeles lo habia observado, porque 
toda Ñápeles fué testigo de mi deshonra y de 
mi desdicha I... 



• 
* *. 



«Tíuevo murmullo, que venía. en apoyo de 
las palabras del anciano príncipe, se elevó de la 
multitud. 

»Los mismos jueces fijaban en el reo una mi- 
rada dé misericordia, de lástima. 

»E1 príncipe continuó diciendo; 

-.-¡Apeló á ios nobles sentimientos de mis 
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compatriotas, de todos aquellos que me han vis- 
to un dia y otro dia, siendo objeto de una com- 
pasión inaceptable, de un mal disimulado des- 
precio. 

Nadie me juzgaba tal cual era, ó mejor dicho: 
. Unos me creian un marido imbécil, un ^ejo 
estúpido. ... 

Creíanme otros un esposo complaeiente yirn- 
serable, indigno. -^ 

Yo leia todos estos pensamientos, retratados 
en los semblantes de los que cruzaban por el 
lado mió, de los que volvían la cabeza para mi- 
rarme. 



• 
* * 



Ninguno de los dos adúlteros habla sospe- 
chado que yo era sabedor de mi deshonra, ni 
que ardia dentro de mi corazón un justo deseo 
de venganza. 

Una noche asistíamos todos tres á la repre- 
sentación de una de esas obras inmorales, que 
por desdicha suelen representarse tíon mucha 
frecuencia en nuestros teatros. 

En la obra figuraba un marido burlado. 

El autor lo habia colocado en las situaciones 
más cómicas y por no decir las más ridiculas. 

La hilaridad del público estallaba á cada íns- 
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tante, y yo sentía que mi vieja sangre circulaba 
con más rapidez que la de costumbre por mis 
venas. 

Pensaba que entre el personaje grotesco de 
la obra, y yo, habia muchos puntos de contacto. 

Acabó del enc^ider mis furores, una sonrisa 
que se cruzó entre mi esposa y mi hijo. Los mi. 
serables, se burlaban de mí. 

No contentos con escarnecerme, con inferir- 
me ia más atroz de las ofensas, se miraban el 
uno al otro como diciendo: 

«Ese personaje de la obra, que tanto hace 
reir al público, es una copia exacta del viejo á 
quien burlamos, del ente ridículo, inofensivo, á 
quien hemos puesto una venda en los ojos para 
que no pueda ver jamás nuestra iniquidad.» 

|Ni aun compasión les inspiraba á los mise- 
rables!... 

¡Desprecio, burla sangrienta, nada más 
sentían! 

Creo, sin embargo, que algo debieron haber 
notado en mi semblante; en el siniestro brillo de 
mis miradas, porque mi htja palideció. 

No se cambió entre nosotros ni una sola pa- 
labra durante la reprbsentacion. 

Hasta el final, asistí á mi supUcio, viéndome 
de continuo retratado en el ridículo protago- 
nista de la olH*a. 
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Dos dias después, recibí una infame carta 
anónima, en la cual cada palabra era un insulto. 
Se me tachaba en ella de ciego, me llamaban 
pobre marido^ y me aconsejaban que si lle- 
gaba á tener sucesien, no intentase hacer el ár- 
bol genealógico de mi familia actual. 

Esto acabó de enfurecerme: 

Era necesario, indispensable, que' hiciese 
ver al mundo que no era un pobre marido; un 
hombre imbécil, del cual todos tenían derecho á 
burlarse. 

Medité bien mi proyecto de. venganza, mi 
rehabilitación social^ y una noche penetré en 
los apbsentosde mi esposa, á una hora enque ja- 
más tenia costumbre de entrar en ellos. 

Llevaba escondido un afilado puñal de agu- 
da punta, pero no hice uso de fel, como luego 
diré. 



' Etótúveme á la puerta del dormitorio de la 
que me infamaba: una voz, la de mi hijo, aca- 
baba de herir mis oidos. 

Al conocerla, mi corazón latió de odio. 
—Ha llegado el momento,— flecia la voz,— de 
obrar sin vacilaciones de ninguna espede. Mi 
padre ha empezado á concebif sospechas; no me 
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cabe dada alguna de ello. Conozco la entereza 
de su carácter, y si no nos apresuramos á evi- 
tar los sucesos, tendrá lugar un desenlace fu- 
nesto. L4a faga... 

—¡Sí, que lo tendrá!— gritó ijiterrumpiendo á 
mi hijo, y penetrando airado en el aposento de 
mi esposa. 

Tanto ésta como su despreciable amante, 
quedaron aterrados. 

Mirábanme con espantados ojos, y en la pa- 
lidez de sus rostros y en su temblor, (Jaban á 
conocer bien claramente su delito. 

Habia llegado el instante en que la escarneci- 
da víctima, iba á convertirse en juez inexorable. 

Los criminales temblaban en presencia del 
que estaba pronto á juzgarlos. 

Al arrancarme la máscara del disimulo, no 
podian esperar perdón, 

¡Vai3 á-morir ambos!— les gritó. 

Mi esposa cayó de rodillas á mis plantas, gi- 
miendo aterrada. 

El perverso que me debia la vida, inclinó la 
frente al suelo. 

¡Si tenéis aun,— proseguí,— un resto de con- 
ciencia, encomendaos á Dios! 

¡Media hora os concedo para que podáis 
preparaos á comparecer delante del Ser Su- 
premo. 



Digitized 



by Google 



156 ÜN VIAJE AL VESUBIO 

Ved de alcanzar su perdón, porque el mió 
no lo obtendréis jamás. ¡Lo juro por mi alma! 

Dicho esto saqué el puñal, y lo alce sobre el 
pecho de mi esposa. 

—¡Perdónala, padre!— exclamó mi hijo— ¡EJ 
linico culpable, aquí, soy yo! 
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CAPITULO XVI 



Gonclasion de la revista de «11 Piccolo.» 



El príncipe de Portoferrayo, proseguía el 
periódico II Piccolo ^ se detuvo para tomar 
aliento. 

Dirigió ipia mirada en torno suyo, cual si 
quisiera pedir algo, y. un ugier, adivinando sin 
duda lo que deseaba^ le dio ün vaso de agua, 
que bebió con avidez; 

r-jDescansad un instante! —le dijo conbenevo. 
lencia el presidente. . 

—¡Gracias, señor!— añadió el príncipe.--¡Ya 
me resta poco que añadir á lo dicho, y deseo 
terminar pronto! 

—Proseguid, pues. 

—Prosigo,— continuó el príncipe, recobrando 
su altivo continente.— Al ver que mi hyo inter- 
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cedia por la adúltera mujer que estaba á mis 
pies, se volvieron contra él mis furores. 

No procuró defenderse, ni aun opuso una 
instintiva resistencia: al ir á descargar el golpe 
mortal en su pecho, el arma se me caytS de las 
manos. 

Me repugnaba derramar mi propia sangre, y 
aun cuando deseaba castigar á los culpables, no 
quería ser materialmente verdugo. 



• 



Llevaba en el dedo un antiguo anillo de fa- 
milia, que contenia un tósigo mortal, el qué, se- 
gún tradición, era más activo aun que el céle- 
bre veneno de los Borgias. 

Toma, le dye á mi hijo entregándole el 
anillo. 

No ignoraba el culpable que la sortija encer- 
raba un mortífero veneno, pero sin vacilar la 
aplicó á sus labios. 

Apuró su contenido. 

Un momento después tuvo que apoyarse en 
el respaldo de una silla, y poco más tarde cayó 
desplomado en ella. 

Mi esposa, que contemplaba aquella escena 
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con espantados ojos, lanzó un grito tefriblQ al 
verle caer, y corrió hacia él. 

Detúvela por un brazo. 

Parecía estar loca de desespe)racion. 
—¡Asesino!— me gritó. 

Esta palabra me enfureció tanto, que le opri- 
mí el brazo hasta que el dolor le obligó á exha- 
lar un nuevo grito. 

Entonces dejé de oprimirla, y solté su brazo. 
—¡Resígnate Máxima! — exclamó dolorosa- 
mente mi hijo, hablando con la adúltera.— ¡Mi 
castigo es justo! ¡Lo merecia!... 

Un momento después, entró en el período de 
la agonía, y. . . "¡espiró! 

¡La adúltera lloraba, y en aquel momento mi 
corazón lloraba también lágrimas de sangre! 






Cuando mi culpable hijo no fué más que un 
cadáver, mi esposa se arrodilló delante de él, y 
lo besó en la frente. Luego, frenética y deliran- 
te, agarró el puñal que yo había arrojado, y lo 
clavó hasta el pomo en su corazón! 

Su muerte fué instantánea. 

Es inexaetOy por lo tanto, lo que contra mí 
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resalta en la acusación: yo no maté á la adúl- 
tera: ella fué quien se mató. 

¡Pongo de ello al cielo por testigo! 

Confieso sin embargo, y lo confieso en alta 
voz, que la hubiera arrancado la vida yo mismo, 
si hubiera podido prever su designio, 6 más 
bien si hubiera podido evitarlo. 

Esto es mi mayor pesar. 

¡Tranquila está mi conciencia, y creo qae 
Aqtiel que no se engaña nunca; el juez Altísimo 
y misericordioso, no me condenarla como me 
condenarán quizá los hombres! 






«Dicho esto, el príncipe de Portoferrayo se 
sentó en el banco, se pasó una mano por la 
írente. Luego miró al gentío, pero sin altivez 
entonces, sin arrogancia. 

>Más bien que un reo parecía un juez. 

»Así terminó la vista de la causa. 






»E1 príncipe está acusado, como no ignoran 
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ya nuestros lectores, de haber (dado muerte á su 
mujer. 

»Su declaración hecha en presencia del pue- 
blo de Mpolés; deelaracion que confirma la 
que ya había prestado d^fite del juez iustruc-- 
tor de la causa, ha persuadido de su veracidad 
á las gentes. La opinión pública, como ya he- 
mos dicho en otra parte de nuestra revista, 
está en su favor. No sería muy aventurado, por 
lo tanto, decir que será absuelto libremente por 
sus jueces. 

>Si algún día se le aparece la lívida sombra 
de su h^o, entonces... ]que Dios le perdone tam-- 
bien! . 

«^ ^. 

»Para los lectores de„/Z Piocolo^ no avecin- 
dados, en Ñapóles, diremos que después que tu-* 
vi€iK>p lugar las muertes de la princesa de Por- 
toferrayo y del marqués de Areszo, el príncipe 
se presentó noblemente ala justicia, acusan* 
dose de haber dado muerte á su hi|)o. 

^Constituido en prisión, ha rei^rtido entre 
los pobres de la cárcel , todo el dinero y alhajas 
que llevaba consigo, y que representaban una 
suma considerable. 

»Ha sido siempre un hombre muy caritativo, 
y numerosas familias indigentes , bendicen dia- 
riamettte su nombre, rogandoá Dic^ que atenúe 

ii 
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la severidad de los magistrados que han de juz- 
garle. 

»Iia corte misma, y esto lo sabe todo eL^ 
mundo, se interesa por el príncipe de Portofer- 
rayo, que ha sido durante largo tiempo repre- 
sentante de Italia en Rusia. . 






»Los escandalosos amores de la .princesa^ y 
del marqués, habían causado en más dqt^iaoca^ 
sion la severa censura de las'aknas hoñra-^ 
daSí • • 

»A pefsar de la corrupción de nuestro siglo, de 
l^: despteooupaéim de que muchos Jiacen alar- 
de, nadie podia ver sin sentirse indignado, que 
un hijo mancíllase las ^honradas y nobles canas 
de aquel qufe le habia dado el ser; queuna joven 
descendiente de una de las más antiguas casan 
de Italia, arrastrase por el lodo el nom^bre sin 
mancha de su esposo. 

i¡Quierael Omnipotente, que lo que acaba 
de suceder, sirva de ejemplo.síiludábleá nues- 
tra juventud poco previsora y casquivana. 
• »No terminaremos estalarga revista sin cen- 
surar agriamente cual se merecen, esas'^funcio- 
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nes teatrales, á una de las que se refirió el 
príncipe de Portoferrayo, durante la vista de la 
causa. 

»E1 deseo de promover la hilaridad del pú- 
blico, de conquistar sus aplau30s, no debe ar- 
rastrar á nuestros autores dramáticos al lamen- 
table extremo de dar á la escena obras de lamas 
reprensible inmoralidad. 

»Si el teatro debe ser el espejo en donde se 
reñejan las costumbres del siglo, bueno será 
descartar de sus costumbres los vicios repug- 
nantes, los crímenes que corroen el edificio de 
esa misma sociedad. 

}>A\ lado nuestro, conformes en un todo con 
nuestra opinión, estarán á no dudarlo todos los 
padres de familia, los buenos esposos, las mu- 
jeres honradas de todas condiciones, que al asis- 
tir á la representación de una de esas piezas 
reprobables, sienten que el rubor tiñe sus meji- 
llas y su frente. 

> ¡Miserable gloria la que alcanzan los auto- 
res de tales piezas ! 

>lSu nombre no llegará seguramente á los 
siglos venideros, y si llega, irá cubierto de . una 
aureola poco envidiable!... 

^Prometemos tratar más ampliamente esta 
cuestión, siquiera por el buen nombre de Ñapo- 
Íes, y á fin de que no se nos tenga por hombres 
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enemigos de su cultura , proclamada hasta hoy 
en todas partes. 

»jR PiccolOy protestará siempre con energía, 
contra todo lo que tienda á ser escuela de inmo- 
ralidad y depravación . 
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CAPITULO XVII 



Dramas al pié del Vesubio. 



Pómpeya ha quedado semi-desierta; tal es el 
terror qnB causa el Vesubio* 

Sus roneos toores, sus amenusas de dies-k- 
truccion, son ahora.mucho más espantosas que 
baceéias, . 

Durante la «noche» el horror aumenta. 

Encapotado el délo á oausa de los pesados 
va|)Ores (|ue se elevan del vodoan, carece del 
encantOíde costumbre. 

Pero tarnteooi el horror ttone-sus bellezas. 

Los resplandores del VesulDáo, lo ti&en todo 
de un color sanguinolento, al que sigue una 



Guando corre la lava, deja marcaxioB en^ 
su^o prt^ttodossurcos. 

En lonaorsujro, todoseagostst, todosecalelua* 
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La ferocidad que ea algunas partes embelle-* 
cia la montaña del volcan, ya no existe. 

En su lugar, han quedado montones de ce- 
niza, que es todo lo que le resta á algunos infe- 
lices, de su antigua fortuna. 

¡Ay! ¿para qué sembraban en tierra in- 
grata?... 

¡Las plantaciones, las arboledas, los viñe- 
dos, han desaparecido! 






Una pobre viuda, madre de cuatro niños, 
tenia una viña, cuyos doradtos racimos eran su 
alegría y su.esperanza. . v 

Cuidaba su propiedad con afán, sin descan- 
so; pues de ella esperaba saícar el- preciso ali- 
mento para sus pequeñuetos. 

De la noche á la mañana, cambió ^u sitúa*- 
cion, que prometía ser un tanto risu^a. 

Desvaneciéronse sus esperanzas, converti- 
das en humo; en el humo que producist su abra- 
sado viñedo. 

¡Lástima causaba ver á la infeliz rodeada de 
susn hijos! 

Ella y los niños lloraban amartíllente, por- 
que no tan'sólo él fuego habia devcmuto la viña^ 
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Biipio también la cabaSaen donde se albergaba 
aquella pobre familia. 






Quiso \fi pobre uiadre vender el terr^ao de su 
propiedad, pero no halló comprador ?iun cuando 
lo hubiera dado casi de yalde. 

E^ tanto qpe dpre la íuria del volcan, hasta 
que el tiempo haga olvidar el miedo que inspira 
m la a.ctualidad ese stqéflstruo espantoso, nadie 
querrá vivir aquí. 

Faéle nectario á la inf^liz viuda demandar 
xmajimoana^para poder trasladarse á N^polqs 
con su familia; , . 

Abrí mi pobre bolsillo de artista, y. ¿. di lot qu? 
pude. . 

Si? Charles tampoco se mostró sordo á los 
ruc^ps dov la pobre madre; su limo&ina fué esr 
pléndida, una verdadera limosna de gran. señor 
inglés, y l?i viuda partió para ííápotes consola- 
da, casi contenta, 

Sqguraniente el producti? 4^ sus vinas, no le 
hubiera producido tanto como lo que le ha dado 
j^ señor de B^ill^rnpy. 

• {En la^ ocasiones en qu^ ^ neoeqarip enju-^ 
gar }Ágr;mMy envidio á Ips rlqpsl 
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¡Entonces, y salo fentófices, siento «éft ^ aíwái 
no poder seguir ios impulsos ^ tíA ^tfáz^l,.. 






De tArk esceüa lamentable, he aido tamhien 
testigo cU pié del Vesubio. 

Este despótico Beñor, se M pi'OfiueSto, á no 
dtidairtó, coiívertftr stts ^óiíainiós 'en ^{)ánlosa 
soledad. 

Un gtda oficial llamado Metrianiy qné^^ 
naba su vida enseñando las mnasdePomiíeryíi 
y Herculano, y conduciendo Viírjeros á la dma 
del Vesubio, acababa de casarse -con tiMi linda 
muchacha de Ñapóles, la cual le haWa hecho 
padíe de uña hermosa criatura,' qué era el en- 
canto de aquella fdiz pareja. 

Mariani ena un buen nmchachOj inoai^áble^ 
<5ompla<flettte, y diigno del aprecio de lójs via- 
jeros. 

Eátos se lo disputaban, porque la fitina del 
guia, seestendia por todas partes. ' 

Todos recomendaban al honrado éltttelí^n- 
ieífuiá. 

¡Qué feliz era ilfoHamV tuando después de 
un día de fatiga, sil oscurecer,'^ retiraba ú su 
humilde casita, que se haHal^ Situada ^ laái 
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faldas del Vesubio, á corta distancia de Resina. 
Aquella casita, la habia heredado Mariani 
de su padre, guia también como él, durante 
toda su vida. 






Guando em^e^ftba á «ponerse atlK)^ Afigdi^ 
na, que así se llamaba la esposa dsl Mcoed^ 
mi historia, cogia á su hq}0 en sus hraisos, jr sa- 
lla á^sperar á 6<t marido, fintre ^tai^o, acaba^ 
ba de condimentarse la comida de ambos 6s<^ 
posos. 

Encontrábase ¡el guía y su m^er. 

Un amante beso unia los látaos de ambos. 

Luego el feliz esposo, el feliz padre, acarí-» 
ciaba á su Wtjo, y marido y mujer se encamina-? 
ban lentamente á su morada, dando cuenta d 
primero á la segunda, del resUltedOí de su tra-r 
bajo de aquel dia. • . 

Sin jnás tardanza, ^oipesaban su frugal co- 
mida. , . 

Seguramente que en.la mansión de los pode- 
rosos de la tierra, no existe tan pura felicidad 
como la que existia en la casa de Mariani. 
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* 



Rogaba continuamente Angelina á su espo- 
so, que abandonase su oficio, que aun cuando le 
producía lo suficiente para vivir con cierto des- 
ahogo, le alejaba de ella durante muchas ho- 
ras. ¡Quizá un triste presentimiento del cual ni 
fiutt sabia darse cüentia, ímpulsajja á la joven á 
hacer aquellos ruegos! ; > • 

Angelina deseaba qué BU esposo vencííes'e su 
casa, y que se retirase á Ñapóles con sus ga- 
nancias. 

En Ñápeles podia ser también guia el ama- 
ble MariaHi^ y si estoí no le acomodaba, podia 
dedicarse al oficio dé pescador ó á otro ofi- 
cio cualquiera: todo lo prefería Angelina, todo, 
á Yivir durante tantas horas alegada de su espo- 
teo, que salía de su casa antes de que apareciese 
el sol, y tornaba á ella cuando ya el sol se había 
ocultado. • 

Hay que advertir también que la mgidre de 
Angelina vivia en Ñápeles, en donde vendia 
pescado. •. ' 






Difería Mariani el complacer á su esposa, 
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porque el áfwía tenia ambición; una legítima y 
natural ambición: quería ganar mucho dinero 
para su hijo, y en Ñapóles no hablan de presen- 
társele tantas ocasiones de adquirirlo, como en 
Pompeya, Herculano y en el monte del Volcan^ 
lugares continuamente visitados, por ricos via^ 
jeros. 






Cuando el Vesubio empezó á dar aefiales de 
5U temible actividad, É^ngelina quiso ir á vivir 
con su madre, y llevarse también á su esposo 4 
Ñapóles. ; 

Mariani condescendió en ello, pero sie^ipre 
diferia para el dia siguiente la partida, 

¡Amaba tanto á su casita; amaba tanto el di^ 
ñero que iba atesorando para su hijo, y 0ra e^r 
Jtonces tan crecido el. número de viajeros que 
acudían á contemplar de cerca el Vesubio, que 
no s^cababa de resolverse á partir para NápolesI 

Además pensaba él; si ahora abandonó mi 
puesto, ya puedo despedirme para siempre del 
ofició de guia. 

• 

■)' 
Por fin^ tantos fueron los ruegos de Angelí- 
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na, tan terribles fueron las amenazas del yxñr 
can, quenna nodie dgo Mnriani á su mtijer: 
—Mañana tengo que acompañar á unos Tia- 
jeros á Herculano, y pasado mañana, Dio Volen^ 
te, iremos á vivir con tu madre. Puedes dispo- 
nerio todo para la partida. 

Lanzóse Angelina al cuello de su esposo, y 
colmó de caricias al íeliz guia. 

¡Qué dicha, que alegría^ la de la buena 
joven! 

Corría de su esposo á su hi|jo, que estaba 
aoostado^n su camita, besaba á ambos prodi* 
gándoles las frases más dulces al proj^o tiempo. 

¡Cuan breve debia ser la dicha de aqttólla 
honrada familia! 

¡La fatalidad, el destino, ó como llamarse 
quiera, pronto iba á concluir para siempre» con 
aqtiel bello cuadro-de felicidad doméstica! 

iPor qué la dicha no ha de ser jamás, cum- 
plida en este mtindo? 






A la siguiente mañana abandonó Mariani 
su casa para ir en busca de los viajeros, á quie- 
nes tenia que acompañar hasta Herculano. 

En el momento de partir, Angelina abrazó á 



Digitized 



by Google 



ÜN TIAJE^AL VESUBIO 173' 

SU esposo, y abrazado lo tuvo durante largo 
rato, en tanto que algunas lágrimas corrían por 
sus mejillas. 
—¿Por qué lloras?— le preguntó el guia. 
—iLloro,— respondió la joven,— porque me 
pareee que no voy á verte más! 

jLlámame necia, preocupada, llámame lo 
que quieras, pero hoy más que nunca me in- 
quietan mis presentimientos! 
[De buena gana me iría contigo! 
—¿Qué puedes temer aquí? 
—{Qué se yo! ¡Me es imposible explicar mis 
temores, peco lo cierto es que mi corazoa está 
oprimido; que me extremeaco!*,, 

¡En tanto que no regresas , mantendré cons- 
tantemente encendidas dos luces á la Madona! 
¡ Ay! ¡cuántas horas será necesario que tras- 
curran, hasta que llegue el dia de mañana! 



* 

¥ * 



Enjugó la joven su llanto, despareció el guia y 
y la buena madre, después de haber dado el pe- 
cho á su hijo, se apresuró á encender dos luces á. 
la Virgen. 

Habia amanecido aquel dia claro y hermoso, 
y el volcan solo arrojaba huíno. 
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Pero de pronto la montaña se extremeció, 
nublóse el cielo, y el volcan arrojó torrentes de 
llamas. 

Su furia era tan grande como grande habia 
sido su sosiego durante una semana entera. 

Aquel dia corrió la lava por la montaña , y 
IOS temblores de tierra se repitieron con pas- 
mosa rapidez. 

En tanto que ánró la furia del Vesubio, Ma^ 
riani estuvo inquieto, padeciendo lo que es in- 
decible. • 

Desasosegado, no cumplía con su obligación 
como de costumbre, tanto que los viajeros te- 
man que hacerle repetidas preguntas á las cua- . 
leí? contestaba apenas. 

Tan luego como se vio libre corrió hacia su 
casa. 

El corazón le latía apresuradamente, temia 
y dudaba al propio tiempo llegar á su man- 
sión. 

Los temores que habia abrigado su esposa 
se hablan posesionado también de su pecho. 

iQué temia?... 

Gomo ño fuese al Vesubio nada tenia que te- 
mer. Pero con el Vesubio estaba ya aclimatado, 
podemos decirlo así, y sus temores eran vagos, 
mas no por eso dejaban de cau sarle un gran 
malestar; ^ 
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Durante el camino, sus labios murmuraron 
más de una oración. 

Rogaba al cielo por su hija y por su esposa. 

Tenia oprimido el pecho, y á sus ojos se 
agolpaban las lágrimas. 
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CAPITULO XVIIl 
De la dicha, h la demencia. 

Por fin llegó Mariani á su casa. 

Un grito de horror y de desesperación, estu- 
vo á punto de escapar de su garganta. 

No escapó el grito, -porque el guia quedó 
presa de mortal angustia. 



Largo rato permaneció con los brazos caídos 
á lo largo del cuerpo, entreabierta la boca, y lí- 
vido el semblante. 

Sus ojos, extraordinariamente abiertos, se 
fijaban en un doloroso espectáculo: su casita^ su 
amada casita, estaba convertida an un monten 
de escombros. 
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Un temblor de tierra la habla arruinado. 

Escapóse al fin un grito ronco desús labios; 
un gemido, más bien, y cayó al suelo sin sen- 
tido. 

Unas compasivas mujeres que regresaban á 
Resina, lo socorrieron, empleando más de una 
hora en hacerlo, volver jen sí. 

,. yo lo vi al siguiente dia de este suceso, y 
partía el alma su sorda desesperación. 

Unas veces parecía anonadado bajo el peso 
de su desgracia, y otras el furor le hacia pro- 
r^impir en gritos salvajes, en exclamaciones 
de suprema aflicción y en acusaciones c^mtra el 
cielo. - 

Habían sustraído de entre los escomlwros, los 
eadáyj^rea^4e su osposa y 4^ su hijo: ninguno 
de los cadáveres conservaba forma humanar 
iSIiran más i^iw¡u;]ta especie de Iodo sangriento, 
espantosol . . 

—¡Nada m© resta yaí.i* --exclamaba el pobre 
guia, mesándose los cabellos. -^¡Tpdo lo he per- 
dido!... 

¡Bien .me aconsejaba mi pobre Angelina, que 
abandonásemos esta tierra de maldición! 

¿Por qué no me apresuré á complacerla, 
cuando aun era tiempo?... 

¡Maldito sea, amen, mi afán de adquirir di- 
nero! ; , . 

12 
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¡Más mé hubiese válido, mísero de mf, haber 
sido uno de los muchos vagamundos que se 
tienden al sol, sin hacer nada, en las calles y 
en las plazas de Ñápeles! 

¡Mi mujer andaría cubierta de andrajos, mi 
hijo carecería el dia de mañana, hasta de \o 
más necesario, pero vivirían ambos; ambos me 
recibirían como de costumbre: la una con los 
brazos abiertos, y el otro con su sonrisa de 
ángel! 

¡Dios mió. Dios mió!... 

¿Por qué era tan ciego que no vi que esta 
tierra infame, es tierra del infierno, y que en 
ella no hay felicidad posible?. . . 

¿No tenia ya oro bastante para poder vivir?... 

¡Maldita seal mil veóes mi ambición que me 
ha perdido!... 

¡Dios me ha oastigado, sí, píéíque Dío?3 no 
puede dejar sin castigo á los ambiciosos! 

¡Era feliz, y ¿hora: soy desventttfádol 

¡Sin hogar, sin femilia!... 

¡Esposa querida! ¡Hijo de mi alma!. . * . . 



Era imposible ser testigo del cuadro deágar- 
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rador que ofrecía Mariani, contemplando con 
lágrimas en los ojos su arruinada casa, sin sen- 
tirse hondamente conmoYido. 

Aquel desdichado había sido siempre un 
hombre de bien. 

• Buen hijo, primero, y luego buen padre y 
buen esposo: no se comprendía cámoel infortu- 
nio se habia cebado tanto en él; cómo era TÍoti- 
ma de tan horrible desgracia. 

¿Por ventura el cielo pone á prueba la virtud 
dé los mortal^, para premiar en otra vida me- 
jor que esta, la resignación, el sufrimiento? 

¿Son dichosos en este mundo los malvados, 
y sufren después penas cuyo término no verán 



* 



Al dolor, al abatimiento del guia^ siguió una 
explosión de furor, de demencia espeluznante. 

Blasfemaba como un condenado,, y mesán- 
dose los cabellos, quiso atentar contra su vida. 

Fué necesario atarlo fuertemente. 

Se debatía, pugnando por romper sus liga- 
duras. 
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Un médico, qniso darle una sangría, y mor- 
dió ferozmente al médico en una níano. 

Pero cuando su furor que rayaba en la locu- 
ra, no tuvo límites, fué. en el momento en que 
sacaron de entre los escombros una especie de 
alcancía, de barro muy duro, que encerraba 
su» ahorros; aquellos ahcwrros que guardaba tan 
cuidadosamente para su hijo. 

Al ver la alcanday sus qjos despidíerotí chis- 
pas de ira. 

Rechinó los dientes, y clavando en el cielo 
miradas de furor, prorumpió en las más hor- 
ribles blasfemias. 

Lástima y espanto, causaba el oirle. 

—¡Pobre hombre!— exclamó sir Charle^, que 
no apartaba de él sus miradas. . 

—La muerte, —añadí yo,— seria para él un 
bien. 

— ¡Ohl ¡sil— afirmó el caballero inglés.— ¡Pero 
no morirá, porque es jÓven y robusto!... ¡Lo 
que es probable que suceda, será gue la demen- 
cia venga en ayuda de ese infeliz! ¡Yo deseo^ 
que se vuelva loco, porque de ese modo no su- 
frirá tan fiero martirio!. . . . '. . . . . 
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• 

* * 



La madre de Angelina vino de Ñápeles, eu 
Dusea del esposo. dQ su, hija. 

Cuando llegó la buena mujer, que represen-^ 
taba tener cuarenta y cinco á cincuenta años, 
el furor del guia se habia calmado alguA tanto. 
Vio el infeliz á áu suegra, y acabó de sose- 
garse. 

¿Qué pasaba entonces en su interior? ¿Qué 
ideas bullian en su cerebro? 

No lo sé, ni es fiácil adivinarlo. 

Se calmó, repito, y á los relámpagos de fu- 
ror que brillaban en sus ojos, sucedieron mira- 
das estúpidas, miradas de idiota. 

Luego lanzó una carcajada nerviosa, pro- 
longada, horrible; más horrible todavía que los 
raptos de furor tremendo. 

Lo condujeron á Ñapóles. 

La madre de Angelina, que demostró tener 
una gran presencia de espíritu, dijo que quería 
cuidar de s]u hijo político , y que no permitiría 
nunca que íuese á una casa de dementes, ó á 
un hospital, en tanto que ella pudiese sostener- 
se sobre las piernas. 

—Guando sea muy vieja,— añadió;— cuando 
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ya no pueda ganar un pedazo de pan, entonces 
Dios dispondrá. ' 

Dijo el médico que no habia inconveniente 
alguno en que desatasen al infeliz Mariani^ y 
éste se vió4ibre de sus ligaduras. 

Hiciéronlo subir á un corricolOy (i) y se 
acurrucó en un rincón. 

¡De la más perfecta felicidad, habia pasado 
de repente á la locura! 

¡Dios se habia apiadado de él! 

¡La demencia, ó si se quiere el idiotismo, ha- 
bia hecho presa en aquel desdichado, digno por 
cierto de suerte más venturosa! 



• 
♦ * 



Entre tanto el maldecido Vesubio, habia cal- 
mado sus furores. 

Bien dicen que los altos juicios de Dios, son 
incomprensibles: de otro modo no se concibe 
como esta tierra de cielo tan diáfano, de tan pu- 
ras auras, de clima tan privilegiado; tierra que 
pudiera causar envidia al mismo Paraiso ter- 
renal, es tan castigada por el volcan implaca- 
ble que alimenta de continuo fuego devorador 
en sus entrañas. 



(1) Feq^ieflo carruaje de camino* 
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Si la actividad del Vesubio cesase para 
siempre, si este verdadero azote déla Providen- 
cia dejase de castigar á.esta tierra hermosísi- 
ma, entonces la ennegredda montaña y sus al- 
rededores, no tardarían en ser un vergel flori- 
do, quizás sin rival en el mundo. 

Pero el Vesubio está ahí. 

Centinela perpetuo, déspota abominable, no 
tiene trazas de apaciguarse para «iempre. 

Sabe el cielo .cuántas víctimas causará 
cuántos pueblos dejará en ruinas, hasta la con» 
sumacion de los siglos. 

El Vesubio está ahí. 

Cuando menos se piensa, cuando más se 
confia en él, entonces estallan sus iras ho;mi- 
cidas. 

Si fuera posible reunir á todas sus víctimas, 
no habría trecho suficiente en sus dominios» 
para darles sepultura. 

¡Pobre humanidad! 

¡Todo te es contrario en la tierra! 

¡El aire que respiras, el aire necesario para 
tus pulmones, te caúsala muertel 

¡La flor perfumada, la sabrosa ffuta que 
halagan tu olfato, tu vista y tu paladar, contie- 
nen también gérmenes de muerte! 

Los bosques más frondosos y más bellos, 
esos bosque vírgenes de América, están pobla- 
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dos de fieras y de serpientes, enemigas unas y 
otras del hombre! 

Las estaciones, ¡desdichada humanidad, 
acortan tu vida! ¡El calor, el frió, la nieve, el 
viento huracanado, las lluvias torrenciales, en- 
tablan contra tí lucha fiera, complaciéndose en 
atormentarte! 

¡Todo te es contrario,, vuelvo á decir! , 

¡El mismo caíor, el fuego tan necesario 
para la existencia, reduce á pavesas tus mora- 
das, carboniza tus miembros, si te acercas mu- 
cho á él, y es uno de los elementos más impla- 
cables que existen! 

¡Dígalo sino el Vesubio* 

¡Bien purgas, desgraciada humanidad, deli- 
tos que no has cometido! 

¡El pecado de nuestros primeros padres, te 
oprime y pesa sobre tí, y habrá de pesar eterna- 
mente! 



Digitized 



by Google 



CAPITULO XIX 



Nápoles.-^IiQ. Monzolini.' 



' Sií Charles y yo nbs hemos -visto oWigad(»á 
á trasladarnos. á Ñapóles? el ímolente Vesvúnio 
desplotiaó tiiía^ez más, pedruscos incand^cen*t 
tes, sobre' Pompeya. , 

Ya ho hay en la arruinada ciudad^ s^uri- 
dad posible, en tanto duren las erupciones* 

Nos despedimos momentáneamente de Póm-* 
peya, haciendo ánimo de volver á ella tan luego 
como sea posible; 



Ñapóles es una capital encantadora, tan po- 
blada, que es muy difícil el tránsito por sus ca- 
lles. . . 
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Según la última estadística, tiene más de 
trescientos sesenta mil habitantes. 

La dulzura de su clima, es causa de que la 
vejetacion de sus campiñas, apenas se inter- 
rumpa. 

El aspecto d^ Ñapóles, desde el mar, es her- 
mosísimo. 

Sin embargo, decae algún tanto la ilusión, 
al ver sus calles sumamente estrechas, excep- 
to la llamada de Toledo, que es una de las me- 
jores de Europa. 

También el palacio real es magnífico, y las 
tres fortalezas que defienden i la ciudad, hacen 
que esta esté considerada como ¡daza de guerra 
de primera clase. Una de las fortateásas, más 
parece sin embargo, destinada á dominar la 
población, que á defenderla. 

La biblioteca pública de Ñápeles, ^e halla en- 
riquecida, con los preciosos manuscritos desen- 
terrados de Hercujano, y eon los que última- 
mente se encontraron en Pompaya. 

Vense allí todas las obras completas de Pe- 
trónio, y todos los libros del epigramático y sen- 
sual poeta Marcial. 

Los ingleses, que son los hombres más en- 
vidiosos de la tierra, tratándose de objétoá pre- 
ciosos y antiguos, han ofrecido sumas conside- 
rables por algunos de los manuscritos, sumáis 
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que 6l gobierno italiano ha tenido el buen gusto 
de no aceptar. 






El número de teatros que hay en Ñapóles, si 
no estoy equivocado, llega á nueve, pero tan 
sólo tres de ellos pueden llamarse de primer 
orden. 

También hay más de sesenta establecimien- 
tos de caridad, y esto honra mucho á los napo- 
litanos. 



En tiempo de los emperadores, Ñapóles era 
colonia romana, aun cuando su importancia 
era mucho menor qiie la de Pompeya. 

' ¡Pero el destino hizo que ^a se halle hoy en 
esqueleto, en tanto que NiápoUs continua cada 
vez más floreciente. 

¡Pobre Pompeya! 



La industria de los napoUtanos, es mediana. 

Digitized by VjOOQIC 



188 ÜN VIAJE AL VESUBIO 

No sé si consiste en el climat benigno de esta 
población, ó en otras causas, que la mayor par- 
te de los habitantes de Ñápeles son poco indus- 
triosos: dos de sus principales industrias con- 
sisten en tejidos de seda, que son muy primo- 
rosos, y en la fabricación de instrumentos de 
éuerda, especialmente violines. 

Las cercanías, son fértilísimas, viéndose en 
ellas gruías muy curiosas, y fuentes de aguas 
minerales. También pueden vérselas catacum- 
bas, y el sepulcro de Virgilio. 

En el año de 1799, los franceses se apodera- 
ron de la ciudad. 

Seis años. después José Buonaparte sede- 
claró rey de Ñápeles, reemplazándole Murat 
en 1808. 

Dulce es el carácter de los napolitanos, y be- 
Hfeimas BUS mujeres. En ninguna parte he vis- 
to ojos más expresivos, más dulces, tnás her- 
mosos, que los suyos. . 

Hay quien las tacha de mujeres fáciles (ha- 
blo en tesis general), pero yo me guardaré muy 
bien de hacer semejante afirmación. 

Dicen que los extranjeros suelen ser héroes 
de galantes aventuras. 



Digitized 



by Google 



UN TIAJE AL VESUBIO 189 - 

Por mi parte, puedo asegurar que ninífuna 
aventura galante me sucedió. 

Respecto á aventuras, me han referido una, 
acaecida á un español, título de Castilla y la 
cual no deja de ser curiosa. 

No respondo de su .certeza. 

El español ai cual llamaremos el marqués 
del Romero, por no pronunciar su verdadero 
título, vio á la puerta de .un teatro, á una jnu^ 
chacha bonita como un sol. 

La muchacha al ver que el marqués la mira-- 
ba de hito en hito, se sonrió, enseñando mn^ 
preciosa dentadura, y dos oyuelos provocador 
res, que al tiempo de sonreírse, aparecieron eft 
sus mejillas. v :^ 

Alejóse el marqués, y se alejó. wn asenti- 
miento, porque la moza le enaimoraba* i : 

La ii^presíon aihorosa no tardó en deSiV^iiQr: 
c^séyy el sin, número. de mujeres herm^osap 
que habia en el teátro,;hicijQron que seolvidasQ 
poü completo de la Undá muchacha* , 

Pero de nueto se presentó ésta á su vista, y 
eirtonces su corasson latió con suma wteijtci^. 

Al verla por segunda vez, su asornte-o ly? 
conoció límites. 

La desconocida, la vez primera que en ella 
se habia fijado, vesím un humilde Ira j^ de mu- 
jer del puebloyy estaba confundida con ^gen- 
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/ 

tío que se ag^rupaba á la paerta del teatro. Pero 
entcnces ocupaba un palco de los principales, y 
vestia elegantemente y llevaba brillantes en las 
orejas. 

El marqués, estaba asombrado, y no daba 
crédito á sus propios ojos. 

Habia momentos en que se persuadía que la 
dama del palco no era la misma que habia vis- 
to á«la puerta del teatro, pero luego no tardaba 
en convencerse de que ambas eran una misma 
persona: la dama se sonreía de cuando en 
cuando, mostrándole su preciosa dentadura, 
sus labios frescos y bellos como una rosa en- 
treabierta, y los tentadores oyuelós de sos me- 
jillas. 

Era el marqués un arrogante joven, y esta- 
ba muy acostumbrado á levantar tempestades 
amorosas en el pecho de las bellas, tempestades 
de las cuales él no solía participar; pero ontoa* 
ees no dominaba él, como de costumbre, sino 
que era dominado por la gracia siilgular, por 
la gran hermosura de la joven desconocida. 

Los grandes ojos de ésta, se posabaa en él, 
provocativos y seductores. 

No habia manera de poder resistir aquellas 
miradas de poderosa influencia, y el marqués 
empezó á enamorarse seriamente. 

Conocía á muy pocas' personas dn Ñápeles, 
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y en aquel momento ninguna de ellas se halla- ' 
ba en el teatro. 

Qiteria averiguar el nombre de la descono- 
(áda. 

Por fortuna suya, vio á un joven, depen- 
diente del banquero en donde cobraba las letras 
que le remitían de España, y se apresuró á 
preguntarle ^quién era la seductora dama del 
palco. 
—Es la ilfon;?oíiwí,— respondió el joven. 
—Y, ¿quién es la i^fo7^^oKm?— insistió el mar- 
qués. 

—La Momsolini,— dijo el dependiente delban- 
quero, — efe la MomaUm. 

Frunció el marqués el entrecejo, creyendo 
qué se barlaban de él'^ y el joven se apresuró á 
aña<Mr: 

—Nada más puedo decir á usted respecto á 
esa mujer cuya vida y antecedentes son un 
verdadero misterio. 

Es hermosísima como usted ve, y viste con 
gran lujo. A los paseos, vá siempre en carruaje, 
y en los teatros ocupa siempre los primeros 
asientos. 

No falta quien asegure que la Monzolini se 
disfraza, no se sabe con que objeto, pero ésto 
debe ser una calumnia. 

Es mujer muy caritativa, y cuando se deja 
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ver: en Ñápeles, vive como una priftcosa, ea su 
linda casita de la strada (1) de Bmna. 

En las cercanías de la ciu<Ja.d posee m^ gran 
casa rodeada de árboles, en la cual se cree que 
pasa largas temporadas* 

Respecto á la conducta áe la , MqnzolinVf 
nada se puede decir, más que esa mujer mister 
riosa ha sido siempre un tanto coqueta, y afi- 
cionada á que admiren su bonito rostro y sus 
hombros voluptuosos •..-, / .v > , 

Vedja, qué garganta tiene, y qué Ijaíos- y 
redondos son sus brazos. 
. Elh,on]^e.má9 d^cententaiditsoi. sb teftdria 
por dichoso, recibiendo un abrazo dfe ¡a~Honz(^ 
Iw^. '_.'■'■ ^- '• . ?■:• ' ' ; ■ i 

Ppro esa señora; les/al parecer íf^ia virtííd 
salvaje j y nadie puede jactarse de haber irecibi- 
4o de ella eli»á3 leve favor. .: ; ,.i.i í. . 



El invierno pasado, djUr^út^ Iqs bailes de 
máscaras, ha vuelto loco á un pobre señor tran- 
ces; rico como un nabab, y enam^Qrsi^o pomo... 
mxnécio. , , , . . ,* 
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AI finalizar eí carnaval, el francés desapare- 
ció, encontrándosele más tarde, muerto de un 
pistoletazo, fVente á la puerta de la casa de 
campo de la Monzolini. 

Se habló mucho dé aquel suceso, y hasta el 
representante de Francia intervino en él. 

Dijeron unos que el francés se había suici- 
dado, por no poder soportar los desdenes de la 
que amaba, y otros que en aquella muerte ha- 
blan intertenido los ladrones. " ' 

Gomo el acontecimiento habia hecho mucho 
ruido, fué visitada la casa de campo de esa' 
buena señora^ por un jefe de la policía. 

Pero no se pudo hacer cargo alguno á la 
Monzolini. 

Súpose entonces que ésta vivia en compañía 
de una especie de mayordomo suyo, hombre de 
edad madura, y que se hacia servir por nume- 
rosos criados. 

También se averiguó que descendía de una 
noble familia romana, que era viuda, y que te- 
nia depositadas grandes cantidades en casa del 
opulento banquero, príncipe de Torlónia. 

Esto íué todo lo que se pudo averiguar, y la 
policía tuvo, que retirarse haciendo profundas 
reverencias. 

Sin embargo de lo dicho, yo no creo que la 
Monzolini sea lo que aparece ser. 

13 
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Hay en ella^ á pesar de su bélica» algo que 
predispone en contra suya. 

Las damas de Ñapóles, que son muy saga- 
ces, no la visitan. 

En fin: el misterio que rodea á la Monzólini^ 
es para mí de mal agüero. 

Aun cuando esa mujer me diese una cita, 
no asistiría á ella. 

—¿Por qué?— interrogó el marqués asom- 
brado. 

—Porque creo,— respondió el joven,— que esa 
mujer es... una aventurera^ ó algo peorj ¡quizá 
una capitana de bandidos!... 
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CAPITULO XX 



Una aventura galante. 



A pesar de tan pésimos informes, el mar- 
qués del Romero acabó de enamorarse de la 
Mozzoliniy la cual en tanto que duró la repre- 
sentación permaneció sola en su palco. 

Un momento antes de marcharse, y cuando 
ya el público se alejaba, vio que un caballero 
de serio rostro y vestido severamente de negro, 
entraba en el palco de la hermosa, á la cual pu- 
so sobre los hombros una elegante salida de 
teatro. 
—Será el mayordomo,— pensó el marqués. 

Apresuróse éste á situarse á la puerta del 
teatro. 

Vio salir á la Monzolini: el grave personaje, 
la seguia á dos pasos de distancia. 

Montó la hermosa en uncarrusge, montó 
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también el que la acompañaba, y el carruaje 
partió. 



Toda la noche estuvo pensando el marqués 
en la mujer que le había cautivado el corazón. 
Lo que de ella babia oido decir, y el haberla 
visto disfrazada] porque disfraz era indudable- 
mente su espléndido traje de dama aristocráti- 
ca, ó su vestido de mujer del pueblo, le hacian 
sospechar que algún misterio rodeaba á aquella 
joven tan hnda. 

Pero con misterio ó sin él, creía que ya no le 
seria posible olvidarla nunca. 

Decidido á seguir la aventura, porque aven- 
tura le prometían las miradas ince'ndiarias de 
la Monzolini, fué á pasear al dia siguiente por 
la strada de Roma. 

Poco tardó en saber la casa en donde vivia 
la sirena que le enamoraba. La casa era de 
muy buena apariencia y tenia un terrado ador- 
nado con macetas de flores y arbustos. 

Contrariando las esperanzas del marqués, 
las ventanas permanecieron cerradas. 

Un portero vestido con librea, tomaba el sol, 
sentado á la puerta deja casa. 
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Era el portero un hombre de mala catadura, 
alto, de color cetrino, y con una cicatriz tre- 
menda que le cruzaba la frente, y parte de la 
mejilla izquierda. 

Después de grandes vacilaciones el mar- 
qués se decidió á sobornar á aquel cancerbero 
de levitón galoneado. 

En vez de andarse con f odeos, abordó fran- 
camente la cuestión, deslizando en la diestra 
del portero un puñado de monedas de oro. 

Sin duda aquel hombre sabia el adagio que 
dice que en tomar no hay engaño ^ porque, 
guardó sin vacilar las monedas en el bolsillo . 

Después, con gran alegría del enamorado, 
se hizo cargo de una tserjeta que éste le dio, 
en la cual, después del nombre del marqués, 
habia escritas con lápiz estas palabras : De^ea 
ponerse á las órdenes de la señora de Monzo^ 
lini. 

El asunto iba por la posta. . 



•k 



Habiendo entrado el portero la tarjeta, tres 
6 cuatro minutos después volvió al portal, er^ 
donde el maques esperaba con viva ansiedad, y 
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le dijo lacónicamente que la señora esperaba al 
cabaliero. 

De muy buena gana hubiera abrazado el 
enamorado á aquel hombre, pero se contentó 
con darle un segundo puñado de monedas, lo 
cual á no dudarlo fué más del agrado del mn- 
cerberOy que el abrazo. 






Atravesó el marqués en pos de un lacayo, 
estancias confortablemente amuebladas, y al 
cabo se halló en presencia de la Monzoliní, que 
vestia un elegante y semi^vaporoáo traje de 
mañana, muy á propósito para el caluroso cli- 
ma de Ñápeles. 

Estaba tan seductora, tan linda, que no ha- 
bía más que pedir. 

El marqués se turbó, cual si fuera un joven- 
zuelo sin esperiencia, un hombre novel en asun- 
tos de amores. 

Sonrióse la joven, del modo que ella sabia 
sonreír, apareciendo en sus mejillas los oyue- 
los provocativos, sensuales, enloquecedores, 
que daban á su rostro una gracia imponde- 
rable. 

A una indicación de la bdla, el marqués 
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tomó asiento á sn lado. Sentíase el enamorado 
galán, un poco más dueño de sí mismo^ en vista 
de la amabilidad con que era recibido. Si el res- 
peto, hijo de su amor, no hubiera puesto á ello 
impedimento se hubiera arrojado á los pies de 
la Monzolini, declarando á ésta sin más tar- 
danza su pasión, 

Pero no se atrevia á seguir los impulsos de 
su corazón volcánico. 

Sin embargo, la amabilidad siempre crecien- 
te de la Monzoliniy hubiera debido darle más 
ánimo. 



4t . 



Dama y galán entablaron un diálogo anima- 
dísimo, en el cual de todo se trató, menos de 
amor. Parecían dos íntimos y antiguos amigos, 
según la amable confianza que emp^ó á mediar 
entre ellos. 

Hablaba bien el marqués el dulce idioma ita- 
liano, y no le costaba trabajo alguno seguir la 
conversación entablada. 

¡Con cuánta rapidez trascurren las horas, al 
lado del ser amado!... 

Digo esto, porque empezó á declinar la tar- 
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de, y el marqués aun no había pensado en aban- 
donar la encantada mansión de la bella. 

Cuando se apercibió de que estaba come- 
tiendo una falta, de que iba aproximándose la 
hora del prámo (1), pidió mil perdones, se le- 
vantó apresuradamente y cogió su sombrero. 

Pero la Monzolin% con su eterna sonrisa ea 
l09 labios, le rogó, que la acompañase á comer. 

Entónqes ya no fué duefto de sí mismo, y no 
pudiwdo contenerse, cayó á los píes de la joven 
y le besó ambas manos oon todo el ardor del 
más feliz enamorado. Entonces habla de su 
amor, de su pasión nacida en un solo instante, 
y pidió gracia, húmedos los ojos de ternura y 
agitado el pecho. 

No era al parecer muy cruel la Monzolíni. 

Con una amabilidad que prometía mucho, 
obligó al mancebo á que abandonase la postura 
humilde que tenia á sus pies, y el mancebo (Ae- 
deeió, no sin haber besado una Tez más las ma- 
ídos mórbidas y blancas que oprimían dulce- 
mente las suyas. 

No gé, Á, decir verdad, por quién se han sa- 
bido todos estos detalles y los demás que voy á 
referir: repito que no salgo garante de la vera^ 
pidad de lo que voy narrando. 



(1) Hora áo ooaier*; 
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* . 



Una franca alegría por parte de la Monzoli-- 
nij y uíi amor que iba 6ii aumento por parte del 
marqués, hicieron agradable la comida con que 
la hermosa obswjuió á su apasionado adorador. 

Bi éste no hubiera estado tan ciego como es- 
taba, si hubiera apartado alguna vez los ojos de 
la MQnzolimypzx2i fijarlos en los que servían á 
la mesa, hubiera podido notar que entre señora 
y servidores, se cruzaban rápidas miradas de 
inteligenciíjt. 

Pero nada de esto notaba, y se embelesaba 
admirando las gracias del rostro verdadera- 
mente adorable de la Monzoiini, que era una de 
esas mujeres destinadas á causar profundas 
impresiones. 

En fin, cuando el marqués abandonó la casa 
en donde habia sido tan dichoso, era más de la 
media noche. 

Llevaba un mundo de ilusiones en su mente; 
amaba cada vez más á Za Monzolini, que ya le 
habia dicho su nombre: la joven se llamaba Iso- 
lina, nombre romántico hasta cierto punto; 
nombre bonito como su dueña. 

Preguntadle á un enamorado qué juicio íor-* 
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ma de su amada» y no hallareis uno sólo que no 
crea que su Ídolo es la más beUa, la más digna, 
la mejor de todas las mujeres. 

Esto pensaba el marqués respecto á Isolina 
Monzolini. 

Antes de pasar adelante» bueno será decir 
que el marqués era seltero. 

Aquel jóvaí nunca habia pensado en eLnia- 
trimonio; pei'o durante la noche que siguió á la 
primera entrevista con Isolina» no le asustó el 
pensar que podia casarse con la encantadora 
viuda. 

Esto qtúere decir que habia llegado en poco 
tiempo á enamorarse seriamente; que haMa so- 
nado para él ese célebre cuarta de hora^ que 
haoe ingresar en la santa cofradía á los soltero- 
nes más recalcitrantes. 
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Revelaciones. 



Hiciéronse públicas en Ñapóles, las relacio-^ 
nes del marqués con la Monzolini. 

Todos aquellos que ño tenían formada acer- 
ca de ésta una buena opinión, compadecían al 
caballero. El marqués, acompañaba á Isollna á 
todas partes. La alegría del enamorado dicho- 
so, chispeaba en sus ojos, y parecía decir al 
mundo entero: «¡Envidíenme todos, porque soy 
amado por la más encantadora mujer que 
existe!» 

Llegó un día, en que una carta infausta, 
destruyó tanta felicidad: aquella carta, recibida 
por el marqués, le noticiaba que su padre se 
hallaba enfermo de peligro, en Madrid, y que 
era necesario que sin pérdida de tiempo, se pu- 
siese en camino para esta capital. 
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(¡I marqués del Romero era un buen hyo, y 
no vaciló en disponer inmediatamente la par- 
tida. 

Antes^ como era natural que sucediese, fué 
á despedirse de Isolina. 

Dolorosa, larga fué la despedida, tan larga , 
que trascurrió la hora de la partida. 

¡Son tan dulces los brazos de la mujer 
amada! 

¡Demostraba Isolina tanta pena por aquella 
separación cruel que venia á turbar su dicha!... 

Acusábase el marqués, de {hijo ingrato, al 
ver que habia pasado la hora. Su dolor era ver- 
dadero, y se figuraba que su padre estaba en la 
agonía^ llamándole con voz dolorida y pidiendo 
que le cerrase los.ojos. 

Isolina creyó de su deber conscriar tamaña 
aflicción, y cuentan que sus labios enjugaron 
las lágrimas que asomaban á los ojos de su 
amante. 

Tan dulce caricia consiguió que el marqués 
lo olvidase todo. Su pesar desapareció, y el lue- 
go del amor brilló en sus ojos. 

Momentos de arrebatadora embriaguez, si- 
guieron á la pena del enamorado. Durante 
aquellos momentos, hubiera sido criminal, si 
un crimen le hubiera exigido la dueña de su 
alma. 
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La locura del amor es una locura avasalla- 
dora, que todo lo domina; que es capaz de con- 
vertir á un hombre honrado, en un monstruo de 
perversidad. 



Gustaba entonces el marqués del Romero, la 
suprema dicha: la dicha con la cual ni aun se 
habia atrevido á soñar. 

Isolina, para consolarle, quizá en un mo- 
mento de extravio, le habia dado la prueba más 
grande de amor que puede conceder una mujer. 

Llególe su vez de llorar á la bella. 

Bañados en lágrimas los ojos, doblemente ^ 
hermosa é interesante, enlazó al marqués con 
sus brazos. 

—El amor que te tengo,— le dijo,— me ha 
perdido!... 

¡Vas á partir, y no tardarás en olvidarte de 
la pobre Isolina!... ¡Mísera de mí, desventu- 
rada! • 

¡En tanto que tú vives tranquilo en tu patria, 
yo pasaré aquí mis días, angustiada, pronun- 
ciando tu nombre amado entre sollozos, y es- 
perándote en vano! 

¡Ay! ¿Para qué te he conocido?... 
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—¡Para nuestra naijtua felicidad!— exclamó 
el marqués impetuosamente. 

Movió de un lado á otro la cabeza, la acon- 
gojada Isolina, cual si dudase de las palabras 
del marqués. 

Juraba éste que jamás la olvidarla, y que 
tan luego como le fuese posible, volvería á Ña- 
póles, en donde quedaban su alma y su vida. 

Pero, los juramentos, no consolaban á 
Isolina, 

Aquella mujer habia llegado á enamorarse 
del marqués, y para una mujer que ama, la au- 
sencia es el más grande de todos los supli- 
cios. 

— iMe olvidarásl ¡Oh! ¡Sí! ¡Me olvidarás!...— 
repetía á cada instante, ocultando el rostro en 
el pecho de su amado. 

Este no sabia qué hacer, ni qué decir, para 
infundir confianza en el corazón de Isolina. 

De repente, tuvo un pensamiento, y su ros- 
tro se iluminó de alegría. 

—Ya que hoy es imposible mi partida,— dijo, 
—hay tiempo sobrado de aquí á mañana, para 
que tenga lugar la ceremonia. 
—¿Qué ceremonia?— preguntó Isolina. 
—La de nuestro casamiento. 

De los labios de la bella, partió un grito de 
alegría. Sus hermosos ojos brillaron durante un 
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momeíito, pero luego, la más proftinda tristeza 
reemplazó á aquel relámpago de gozo. 
—¡Ah!— exclamó— ¡Es imposible! 
—¿Imposible nuestra boda? 
—¡Sí, porque te amo! . 

Estas palabras dejaron atónito al marqués» 
Pidió una explicaciwi é Isolina se la dio en 
estos términos: 
—¡Yo no soy lo que aparato ser. 
Me llaman la señora de Monzolini, y creen 
que soy viuda, pero esto no es cierto, porque 
jamás estuve casada, ni amé ú nadie hasta que 
te he visto á tí. 

Luego te diré mi verdadero nombre. 
Al saberlo, me despreciarás, pero no podrás 
decir nunca que te he engañado. 

¡Gran dicha seria para mí el poder unirme á 
tí para siempre, pero... ¡No es posible! ¡No; no 
es posible! 

— iQuién puede impedirlo?— preguntó el mar- 
qués cada vez más admirado. 
—¡Mi suerte cruel se opone á ello! 
¡Óyeme, vida miaJ ... 

¡Me llamo Isolina, pero mi apellido no es 
MonzoUni, sino... 
—¡Acaba! 

—Sino. . . Chiavena. ... 
—Bien, ¿y qué? 
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—Ignoras por ventura quién es Gualberta 
Chia^enUy mi padre? 
—Sí, y mil veces sí. . 

—¡Pues bien!— añadió Isolina bajándola voz; 
— Gualberto Chiavenay es el tristemente célebre 
bandido de la Calabria, conocido con el nombre 
de Trenta^Tré. ¿Comprendes ahora porque no 
es posible nuestro casamiento?... ¡Tú, marqués 
y grande de España, no puedes unirte á la hija 
de un bandido, cuya cabe¿i está pregonada!... 

El marqués del Romero habia inclinado la 
frente al suelo, y meditaba siendo imposible 
poder adivinar los pensamientos que ^tónces 
cruzaban por su mente. 

—Nada hay en mi vida,~prosiguió Isolina,— 
que pueda hacerme ruborizar. 

Voy á contarte brevemente mi historia. 

h2i vendetta^ hizo ^e mi padre, hombre hon- 
rado hasta entonces, un feroz bandolero. 

Habrás oido decir muchas veces, que por sa- 
tisfacer una venganza, los italianos son íMipa- 
ces de vender su alma al diablo ¡es cíei^tol 

Mi padre me .amaba y me ama entrañable- 
mente, y á fuerza de latrocinios consiguió reu- 
nir una fortuna inmensa, que.tiene<iépositada 
para mí en casa de un banquero romano. < : 

Ignoro porque medios obtuvo unos papeles 
y títulos de nobleza, mediante los cuales soy la 
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viuda de Monzdinij caballero de la Lombardía, 
muerto en desafio haoe dos años. 

Cien veces me habia dicho mi padre, que me 
acompaña siempre y se hace pasar por^ 
mayordomo: 

—Gracias al cielo estás á cubierto de la mise- 
ria y llevas un nombre honrado, que ocultará 
de continuo tu verdadero nombre. ¡Quiero que 
seas feliz, hija mia, y te casaré con un príncipe 
si te se antoja ser princesa! Pero si un dialle- 
gas á enamorarte del hombre más pobre de la 
tierra, no contrariaré tus sentimientos. ¡No me 
ocultes nunca estos, porque entonces serias una 
ingrata!... 

Esto me decía, r^ito, y yo le prometía darle 
á conocer el estado de mi corazón, el dia en que 
este llegase á latir de amor. 

Vivia tranquila y dichosa sin inquierar me por 
nada, y rodeada de todas;ias comodidades, cuan- 
do cierta noche, por obedecer á mi padre^ que 
tenia entre manos no se qué prefectos, me puse 
un vestido distintode los que acostumbro á usar. 
Acompañábame mi padre, disfrazado tam- 
bién, cuando de repente te vi. 

¡Ayl ¡Mí corazón di6 un vuelco terrible, y 
desde aquel mismo instante perdió su sosiego* 
Me miraste, comprendí que te había parecido 
hermosa, y en mi pecho rebosó la alegría. 

14 
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No ddfó d6 observárimi padre, mi tarbaeion, 
y me preguntó la causa de ella. 

Se la dye, y él añadió prontamente: 
—Si el liombre que te agrada, no es oasa^i^, 
antes de un mes serás su espora. ¡Fía en mí! 

Después me hizo yenír á casa, me mandó 
que me pusiese un traje magnífico, y me acom- 
pañó hasta el teatro, en cuya puerta te había 
visto poco antes. 

Lo demás, lo sabes ya, y] poco me resta que 
decirte. 

Quizás te habré parecido xrn^ mujer de libres 
costumbres, una aventurera, como me llaman 
algunos en Ñapóles; quizá habrás oido decir 
mucho malo de mí, pero te juro por la Santa 
Madona, que nada hay reprochable en mi con- 
ducta; nada, ¡ayl ¡desgraciada, más que el mo- 
mento de extravio... que me ha hecho tuya!... 

Como supondrás, mi padre no ignora nues- 
tros amores. 

¡Ha jurado que serás mi esposol 

Al tener noticias de tu partida, ha ido en 
busca de un fraile, al próximo convento de la 
Merced, y todo lo tiene dispuesto para la boda. 

Pero yo me opondré á sus proyectos, y 
antes me clavaré un puñal en el pecho, que 
obligarte á una unión que labraría tu des- 
gracia. 
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¡Lo que te ruego encarecidamente, es que 
no te olvides de la infeliz que te ama tanto! 

¡Vé á tu patria, cumple con los deberes de 
Wjo, pero vuelve; vuelve á Ñápeles, por favor,, 
si no quieres que muera desesperada la pobre 
Isolina! 

Volverás bien mió? 
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CAPITULO XXII 



Una boda por amor.— Ñapóles y los napolitanos. 



Fácil era de notar que el marqués del Rome- 
ro se habia enternecido, y que luchaba con su 
amor y su deber. 

Este le decia que no era posible su casar 
miento con la hüadeun facineroso, y el amor 
le daba á conocer que la felicidad de su vida era 
Isolina, que acababa de darle una prueba tan 
grande de acendrado citrino. 

Entre tanto, la hija de Trenta^Tréy procxira- 
ba contener las lágrimas que se agolpaban á 
sus ojos. 

Nunca como entonces, le habia parecido, la 
jóren, tan bella al marqués. 

Fuéle necesario confesarse á sí mismo^qué 
seria muy desventurado al separarse de ella 
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para siempre; que su recuerdo no se borraría 
tan fácilmente de su corazón. 

Por fin, llegó un instante, en que se resolvió 
á atrepellar por todo, y á seguir los impulsos 
de su corazón. 

—¡dése tu pena, Isolina mia!— le dijo á la jo- 
ven. 

¡La nobleza que encierra tu alma, nobleza 
de la cual acabas de darme pruebas, vale infini- 
tam.eríte más que w^^jaobleza jheredada; que la 
nobleza de pergaminosl Adeniás, tú no eres res- 
ponsable d^ lo que haya hecho tu padre. 

Digna eres por lo tanto, de ceñir á tu frente 
una corona de marquesa, y la ceñirás. 

—¡Dios miQ! ¿Qué escucho? 

— ¡Sí, estoy resuelto á ello! ¡Te creo digna de 
ser mi esposa, porque tengo fé en tu amor; por- 
que he creido todo cuanto me has dicho; porque 
eres necesaria para mi felicidad; porque me 
amas! - 

Yo no me uniré á la hija de Gualberto Chior' 
vena, sino á lá señora de Monzolini, viuda de un 
caballero lombardo. 

—¡Oh! ¡Dios mió!— exclamó Isolina, juntando 
las manos y elevando sus ojos al cielo. 

¡Si esto es un sueño, haced que jamás des- 
pierte! 

*-No; no es un sueño,— -replicó el marqués.-^ 
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Esta noche misma, serás mi esposa ante Dios y 
los hombres, y mañana partiremos para Es- 
paña. 

¡Quiera el cielo que halle con vida á tíii pa- 
dre á fin de poder presentarle á su nueva hija!... 
Arrodillóse Isohnaá los pies de su amante. 
La felicidad, esa felicidad del alma de que 
tan pocas veces disfrutan los pobres rñortales, 
acabó de embellecerla. 

No era posible verla en aquel momento, sin 
sentirse conmovido. 

El marqués lo estaba tanto, que la estrechó 
delirante entre sus brazos. 

—¡Mi vida entera,— dijo Isoliúa arrojándose á 
sus plantas, no bastará para consagrarme á ha- 
certe íeliz! 
—¡Gracias, ídolo miol 
—¡Yo te inundaré de felicidad, lo jiuro! 
¡A fuerza de amor, conseguiré que olvides 
que tu esposa desciende de un hombre perse- 
guido por las leyes, y jamás tendrás porque ar- 
repentirte de haberte enlazado conmigo!... 

¡Pídeme el más grande de los sacrificios, pí- 
deme la vida, y no vacilaré!... 

—Todo eso está muy bien dicho,— gritó una 
voz que sonó á la puerta de la estancia en don- 
de se hallabam ambos limantes, pero es preciso 
que sepan ustedes que el fraile está impadente 
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y deseoso de volverse á su convento. Espera 
hace tres horas. 

—¡Mi padre!— exclamó Isolina. 

En efecto, el bandido Trenia-Tréj 6 si se 
quiere el grave personaje á quien todos oreian 
mayordomo de la joven, se hallaba á la puerta 
de la estancia, con los brazos cruzados sobre el 
pecho, y muy tranquilo en la apariencia. 

—Si como supongo,— dijo el marqués salién- 
dole al encuentro,— ha oido usted lo que hemos 
hablado, comprenderá que estoy dispuesto á 
unirme á su bya. 

—¿Mi hija?— replicó el bajidido.— Yo no tengo 
hüa alguna, signar , usted se casará con la seño- 
ra de Monzolini, que es una noble dama que 
posee cinco millones de liras, en muy buena 
moneda, y cuyos papeles de familia prueban 
que desciende de una elevada alcurnia. 

—No recibiré dote alguno,— dijo el marqués 
con severidad. 

—Comprando;— añadió el bandolero, enco- 
giéndose dé hombros* 

Respetaré los escrúpulos del signar. 

Breves momentos después, Ii^püna era mar- 
quesa del Romero. 
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El marqués anunció que iba á llevársela á la 
fonda en donde se hospedaba, y Trenta^Tré no 
se opuso á ello, Pero los ojos del bandido se cu- 
brieron de lágrimas, en el momento de abrazar 
á su hija. 

Procuró á duras penas dominar en emoción, 
y casi lo consiguió» 

—¡Ve, Isolina, ye!— le dijo á su hija.— .¡La 
buena esposa, está abhgada á seguir á su mari- 
do, abandonándolo todo por éli ¡IXoslo ha dis- 
puesto asíl y lo que Dios dispone, bien dispuesto 
está. 

¡Sabiendo que eres dichosa, y confio en que 
lo serás siempre, yo también lo seré! 
— ¡Padre miol 

~¡yé á España! ¡Si algún ^ia no puedo resis* 
tir Sil vivo deseo de verte, también partiré para 
esa tierra, contentándome con contemplarte de 
lejos! 

No tepido.qupme escribas, porque temo... 
que tu espósb te lo prohiba. 

—Yo,— dijo el marqués^— jamás prohibiré á 
una hija que ame á su padre. Eso sma querer 
contrariar las leyes de la naturaleza. 

Trenta-Tréy quieras que no quieras, besó (a 
mano diestra del marqués, y su semblante res- 
plandeció de alegría. 
— ¡Juro á [Dios,— dijo en voz baja^— que he de 
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ser siempre hombre de bien, y que repartiré 
todo mi dinero entre los pobres! 



* 



Partió el marqués del Romero para España. 
* Iba provisto de un documento estendido en 
debida ferina por frai Anselmo de la Misericor- 
dia, reverendo fraile del Convento de la Merced, 
en el cual constaba su matrimonio con Isolina 
Spezzia, viuda de Monzolini. 

Hiciéronse infinidad de comentarios en Ñá- 
peles, al ver que el administrador, ó mayordo- 
mo de la Monzólinij repartía entre los pobres 
cuantioáas sumas, pidiendo á los menesterosos 
que recibían la limosna, que rogasen fervoro- 
samente á Dios por la felicidad de la señora que 
los socorría tan generosamente* 

Nadie vino por entonces en conocimiento de 
la verdad, hasta un año después en que empezó 
á correr por Ñápeles la historieta que acabo de 
referir, aumentada con la noticia de que Treníor 
Tré habia sido, ahorcada en Roma^ 






Digo una vez más que m respondo de la cer- 
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teza de lo que acabo de referir, añadiendo, que 
másl3ien me pareoe una fábula, que un hecho 
cierto. 

Me obstuve de nombrar al marqués, por su 
verdadero nombre, que es bastante conocido, 
tomándome la libertad de darle un título que po 
es el suyo. 

Aun cuando no hago ánimo de publicar estas 
apuntaciones de mi viaje á Italia, bueno es sin 
embargo, que nombres respetables no se pro- 
nuncien, ni se escriban, en.ciertas y en deter- 
minadas ocasiones. 



• 
* * 



Ñápeles es el pueblo de la tierra, más aficio- 
nado á saber noticias: la curiosidad de los na- 
politanos, se parece mucha á la curiosidad in- 
fontil de los niños. Como sucede en todas par- 
tes, una noticia se desfigura de tal suerte, que 
poco tiempo después que llega á ser del dominio 
público, ya no la conoce aquel que primero la 
ha lanzado á los vientos de la íama. 

Como los napolitanos (y esto dicho sea sin 
ánimo de ofenderles) son tan inclinados ala 
holganza, se comprende bien su afán por ad- 
quirir noticias, á fin de entretener el tiempo. 
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Paréceme oportuno decir que hay en Ñapó- 
les un crecidísimo número de personas, que ca- 
recen de hogar, y que no tienen más oficia que 
el de hacer recados, demandar una limosna, ó 
conducir á las fondas los equipajes de los foras- 
teros. 

Guando han logrado reunir i;ina pequeña 
suma, lo bastante para poder comer un plato de 
rabiolí, lae mayores ofertas; ó la esperanza de 
lograr una buena recompensa, no son capaces 
de hacerles renunciar al dolee far niente. 

Tendidos al sol, en una quietud absoluta, son 
los hombres más felices del universo. 

Gozo dá verlos de aquel modo, comprendien- 
do que si así son dichosos, hacen muy bien en 
no ambicionar otra suerte de venturas. 

Nadie ignora que los napolitanos, general- 
mente hablando, son bien formados y robustos. 
De las napolitanas nada diré. 
¿Quién no ha oido hablar de su hermosura, 
de su gracia singular, comparable tan solo á la 
de las andaluzas?..» 

También da gozo verlas bailando una Ta^ 
rantela, danza seductora, voluptuosa; y uñ 
tanto provocativa. 

Páreée que por sus venas, corre parte de 
fuego del Vesubio. 

Cuando bailan, la vivacidad de sus mov 
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mientes hace adivinar lo ardiente de sus pasio- 
nes; su alma volcánica y de buen temple. 

Nadie ignora que las napolitanas, no son tan 
aficionadas como sus padres, esposos y herma- 
nos, al placer de no hacer nada. 






Son esas hermosas hyas de Eva, capaces de 
inspirar ardientes pasiones, y muy capaces 
también de sentirlas, aun cuando por lo gene- 
ral no rindan gran culto á la constancia. 

La alegría brilla en sus sonrisas, y el fuego 
del deleite chispea en sus ojos. 

Sü vestido^ especialmente el de las mujeres 
del pueblo, que disfrutan de algunas comodida- 
des, es airoso y agraciado, descubriendo la fal- 
da, el pió y parte de la pierna. 

Respecto á su tocado, no puede ser más gra- 
cioso, y les sienta de un modo admirable. 



* 



Una napolitana, hija del pueblo, estuvo á 
punto de hacerme perder la cabeza, ó hablando 
con más propiedad, de conseguir que faltase á 
mis juiciosos propósitos. 
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Se llamaba Franehescay y vendía pescado. 

Ne he visto nunca, ni espero volver áver, 
unos ojos tan poderosamente bellos como los 
suyos. 

Su talle y su garganta, eran también admi- 
rables. 

Franchesca iba á vender diariamente pes- 
cados, á la fonda de Europa, en donde yo vivia 
con sir Charles. 

Habíala encontrado muchas veces en la es- 
calera, y mis miradas, ya que no mis palabras, 
le habían hecho adivinar que me agradaba infi- 
nito. 

La muchacha era risueña como una albora- 
da de primavera, y me miraba de un modo que 
no olvidaré nuncji. 

Parecía querer darme á entender con sus 
miradas, que no le desagradaba, burlándose al 
propio tiempo de mi timidez. 

Rechacé la tentación, y Franchesca viendo 
que nada le decia, cruzaba después por mi lado, 
altiva como una reina, y ¿aciendo, un gracioso 
y despreciativo mohín. 

Indudablemente Franchesca me creia tonto. 
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GatA4itrofó. 



¡Oh! jque horrible desgracia!... 

A las doce de la noche me había separado 
de sir Charles. 

Eran las dos de la madrugada, y ya empe- 
zaba á quedarme dormido, cuando me despertó 
bruscamente la detonación de un arma de 
fuego. 

Salté sobresaltado de la cama, no tardando 
en oír agudos gritos, y el ruido de pasos velo- 
ces, que sonaban en todos los ángulos de la 
fonda. 

Me vestt apresuradamente, y' salí de mi 
aposento. 

Detuve á un camarero que pasó por delante 
de mí, preguntándole qué era lo que habia 
ocurrido. 
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—Un inglés,— me respondió con voztemMo- 
rosa,— acaba de suicidarse ea el cuarto número 
siete. 

Lancé una exclamación de dolor: aquel 
cuarto, era ei;de sir Charles. 

Corrí á él. Una infinidad de personas se 
agolpaban á la puerta. 

A duras penas logré abrirme paso, y entré. 

¡Sir Charles, mi infeliz amigo, estaba allí! 
¡Pero estaba sin vida, con el cráneo horrible- 
mente destrozado de un pistoletazo! 

Las lágrimas se agolpaban á mis ojos, mi 
pecho estaba henchido de gemidos, más ni ge- 
midos ni lágrimas querían contribuir á aliviar 
mi aflicción. 

Algunas gentes de justicia empezaron 4 ha- 
cer las correspondientes averiguaciojaes. Se en- 
contró una carta escrita por el pobre inglés, en 
idioma italiano, carta que quiero copiar en mi 
libro de memorias. 

¡Dios bayaitenido piedad del alma del señor 
de Kilíarneyl... 

El contenido de la carta era el siguiente: > 

«No se culpe á nadie por mi muerte. 

»Me mato porque la vida me es odiosa hace 
ya largio tiempo. 

»No dejo tras mí un hijo que me llore, una 
madre que vaya á orar sobre mi sepultura, ni 
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una esposa desconsolada. Lejanos parientes 
míos se disputarán los restos de mi herencia. 

«Digo restos, porque hace tres dias he otor- 
gado testamento ante el cónsul de Inglaterra 
en esta ciudad, legando la mayor parte de mis 
bien^ á los ppbres de Londres. Esos parientes 
no se acordarán de mí sino para maldecir mi 
memoria, por haber dado á' los pobres lo que 
creian pertenecerles. Ni me aman ni les amo: 
que se contenten con lo que les dejo. 

»He contraído amistad en Pompeya con un 
joven españal llamado don Roberto Mendoza. 
Ruego á este buen amigo, que admita como re- 
cuerdo mió, mi cronómetro y mi anillo que con- 
tiene las armas de mi familia. Sé que apreciará 
estos dos objetos, no por lo que valgan, sino por 
haberme pertenecido. 

»Pido perdón áDios y álos hombres, por 
arrancarme una existencia que no me per-- 
tenece. 

^Confiando en la bondad de Aquél que lee 
perfectamente en el corazón de todos los morta- 
les, dejo satisfecho este mundo, en el cual he te- 
nido más sinsabores que goces.» 

Charles de Killamey. 



Digitized 



by Google 



UN VUJK AL VESUBIO 225 



* 



Cuando me enteré del contenido de la carta 
que dejo copiada, todavía permanecía frente al 
cadáver de mi amigo. 

Caí de rodillas, con el rostro bañado en lá- 
grimas, y mis labios pronunciaron una fervoro- 
sa oración. 

¡Desgraciado sir Charles! 

¿Por qué no habré adivinado que su alma 
encerraba un mortal hastio?... 

' ¡Ay! mi corazón, no me anunciaba tan ta- 
mentable catástrofe!. ...••.... 



15 
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CAPITULO XXIV 



Los furores del Vesubip.. 



He vuelto á Pompeya. 

La tristeza se há apoderado de mí, y no pue- 
do apartar de mi pensamiento la dolorosa im- 
presión que me Ka causado el lamentable fin 
del señor de Killarney. ¡Desdichado amigo! 

Pompeya continúa desierta, y el volcan ruja 
cual fiera desencadenada. 

El rio de lava, y las piedras incandescentes, 
son para las bellas ruinas de la pobre ciudad, 
un peligro que aumenta sin cesar. 

En el hotel Diómedes, no hay más viajeros 
que yo. 

No sé por qué extraña curiosidad mezclada 
de terror, permanezco todavía en Pompeya. 

La horrible grandeza del espectáculo, me 
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hace estremecer^ El pe&acho de* llamáis que co- 
rona la cima del mfonte^ loj^ raudal^ de íuego* 
que corren por sus faldas, y la luz cárdena que 
ilumina todos estos contornos, ofrecen cien 
cuadros, espeluznantes que no por serlo, están 
desprovistos de belleza. 

Si existe el infierno^ deb^ ser una cosa pare- 
cida á lo que estoy presenciando^ 

Para que la semejanza $ea más completa ^ 
los mugidos del monstruo de íuego, lossiÜ)idos 
horrendos de esa boca deJ negro Tártaro, puer 
den compararse á los gritos de loacDndenados. 






Sub)ime9 aterrador, tremendo, debió sei* el 
cuadro ofrpcitjo.por el Diluvio, cuando el cielo 
estaba encapotado, cubierta de cenagosas 
aguas la tierra, y estendido por todas partes eí 
imperio de la muerte. Pero las erupciones que 
á cada momento tienen lugar en el Vesubio, 
también aterran el áni];no más esforzado; el co-* 
razón más valiente. 

¡Dios sabe cuando ese monstruo voraz cal- 
mará su furial 

■iQuizá no se apja^ue sino con una kecatom- 
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be espantosa, qm esparzan luto, la miseria y 
la desolación, por todo este desdichado país! 






A pesar de que la playa está bastante alea- 
da de Pompeya, oigo incesantemente el ronco 
bramido del mar, ese otro monstruo que tam- 
bién hace pagar anualmente á la triste huma- 
nidad, tan crecido número de víctimas. 

Cierro los cyos, remonto mi pensamiento á • 
la apartada época en que tuvo lugar la destruc- 
ción de Pompeya, y me parece asistir á aquel 
horrendo espectáculo. 

Entonces el mar estaba más cercano á la 
ciudad. 

Lo estaba tanto, que las barracas de los pes- 
cadores se apoyaban en los miuros de Pompe- 
ya, muros, que en sus momentos de agitación, 
salpicaba el mar con su blanca espuma. 

Cuando los pobres moradores de la dudad; 
es decir; los que se atrevieron á quedarse hasta 
los últimos momentos, comprendieron que ya 
no habia para ellos remedio humano, correrían 
locos de terror desde la ciudad al mar. 

Pero, ¡ayl esta los rechazaría , del mísm^ 
modo que rechazaba los^qu^os barquíchue- 
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los délos pescadores, lanBán^oIos á considera- 
ble altura y estr0lláxbdek)s contra las arenas y 
rocas de la orilla. 

La más remota esperanza de salvación, ha- 
bía espirado en el pecho de los pompeyanos. 

Volvían desde la playa á la ciudad, y allí su 
espanto crecía por momentos.^ 

Y, ifiómo no si ék peligro,' el hoirw, cirecian 
también?..* 

Los dioses mfemáles; aquéllas dddádes im^ 
placables á las cuales los paganos invocaban 
palpitantes de terror, se habían propuesto que 
Pompeya pereciese. 

Los pompeyanos se agrupaban bajó los pór- 
ticos más robustos, huyendo déla lluvia de pie- 
dras. 

¡Pero los pórticos ^e desplomaban sobre 
ellosl 

Algunos debieron presenc^r hasta tos últi-- 
mosinstantesy aquel cuadro de desolación y de 
muerte. ' ^ 

¡Cuan triste^ ^¡qím desesperada d^ió ser su 
agonía! , 

Una bóveda dé plomo y fáego, color del cie- 
lo entonces, sobre sus agobiadas cabezas. 

Por delante y á.s<is espaldas, un rio de hir- 
vieate fango^ meaold de agua y cenizas, cuyas 
Qlaasuláaii hasta ahogarlos. 
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El suelo estremeddo; lá inónla5«,sin cesar 
Tin momento de lanzar olas de faég^; el mar 
avanzando sobre la playa sus formidables ondas 
cuál cgército de monstruos, y la tierra abrién- 
dose aquí y allí en simas insondables, que ten- 
drían prcfbabiemi^te su fóndo en las entrañas 
mismas del globo* 

Entonces, i(A I entonces, les poco <5autos 
pompeyanos debieron maldecir los móviles que 
los habían retenido ea la ciudad abandonada 
por la pwrteocion dje los númenes supremos!... 

Pero, iquéesesíoi.,. ¿Qué causa ese tumul- 
to, esos grítos de terror, lanzados por las gentes 
delbetel?... ' ' 

Voy á enterarme 

Me acaban de decir que oriía gran líedra in- 
candescente, cayó á espaldas del hotel, aplas- 
tando una hermoisa aofttqaiqu&alUH^iie^. 

£1 peligro apatiza. 

La prudencia me aconseja que parta, pero 
desoigo iais voces ile la {H^vdeiicia y me deóido 
á permanecer aquí. Quiero presentar hasta d 
final, el terrible draj^aque e^ repres^iitando 
la enfurecida naturaleza. 

iGual ruge el monstruod... : 

Cuando regrese á nú patria misescaso» me^ 
dios de fortuna no me permitirán emprender 
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un nuevo\iaje á este país de las artes y de loa 
Tecnerdosi 

Emtoííceá, si ahora me ausentara de aquí, 
sentiría el haber partido sin haber visto hasta 
la saciedad las grandes ruijaas de Pompeya y 
jos desaibrimientos que diariamente tienen 
lugar. 

Permanezicamos, pues, en la dudad fósü; en 
la dudad desesterada, y sobrevenga lo que 
Dios quiera. 

¡No te temo; monstruo de fuego! ( 

, Ruges, ydespredoius rugidos. 

AmeuazaSy y permanezco al pié de la eleva- 
da cumbre, desde donde sueles enviar la 
muerte. 

Quizá el cielo quiera, al cabo de luengos si- 
glos, poner término á tus iras. 

Entonces ya no rugirás, ya no vomitará tu 
boca infernal esos torrentes de fuego. Entonces 
serás inofensivo como tantos otros volcanes 
apagados que existen en la tierra. 

Nada entonces restará de Pompeya. 
^ Acabados de destruir sus monumentos, ni 
aun de ellos quedará el nombre,^pues hasta esté 
se habrá borrado de la memoria de los hom- 
bres. 

Lo que hoy es Pompeya destrozada, ^que 
será entonces?^.. 
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¡Díoslo^abel * 

¡Acaso la civilización que hoy tiene su 
asiento en Europa, habrá cambiado de lugar, 
yendo á esparcir sus beneficios en esas desco- 
nocidas regiones4el África central! 

¡Quizás estos lugares solo estarán habitados 
por animales selváticosl 

Pero dejemos estas quimeras, y vamos á 
tendernos en el mullido lecho que nos está es- 
perando. 

El sueño cierra mis párpados. 

¡Ruge, ruge, monstruo de fuego!. . • . . 
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CONCLUSIÓN 



Roberto Mendoza no pudo permanecer más 
tiempo en Pompeya^ porque el gobierno italia- 
no ordenó que todo el mundo saliese de la ciu- 
dad. Temia, y con fundadas razones, que el 
Tolcan causase nueras víctimafé 

Afortunadamente no fué así, y casi de re- 
pente el Vesubio calmó sus iras. 
, Entonces ya Roberto Mendoza habia partido 
para Roma, población desde donde regresó á 
su patria. 

Cuando ya se creyó alejado el peligro^ sa- 
bios naturalistas acudieron á estudiar la mon- 
taña volcánica, aquella montana, carbonizada 
digámoslo Mi por jios íUegos plutoníanos. 
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Entonces el Vesubio se presentaba apaci- 
ble y hermoso, especialmente durante las 
noches. 

Más bien que el destructor verdugo de todos 
aquellos contornos, parecía un faro inofensivo, 
benéfico, destinado á iluminar el golfo de Ñá- 
peles. 

Durante la última erupción, el fuego voraz 
que tantos desastres causó, no llegó á manifes- 
tarse con las tintas comunes que preséntala 
llama. 

El Arco iris más hermoso, no brilló jamás 
con colores tan animados y expléndidosv 

Unas veces sus tintas eran de un color azul 
ósóúro, semejante al más' despejado éielo dql 
Mediodía; otras de un vdrde claro, 'j^'^tiras, en 
fin, de un rojo anaranjado qu6 apenas 'Jiiódiá 
soportar la' vista. ' 

Todo en derredor del volcan, se preseiitaba 
alternativamente teñido con tan variados co- 
lores. 

En el momento mismo de resquebpája'rse la 
montaSa, las grietas an!»ojabatt i^rofusion de 
gases, y chorros de agua hirviendo, que salia 
silbando con furia terrible. 

Guando esto subediá, la mar se agitaba sor- 
flamente, y la tierra temblaba, 

Al projiio tiempo, «obre la cumbre de ia 
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montaña, parecían daozar f autasma» de capri- 
chosas formas; spmbras que ge perdían, en las 
nubes. - 

Aquellas sombras se desvanecían por com- 
pleto^ para volver á aparecer en breve, y lu- 
chaban entre sí, y se retorcían con rapidez, en- 
tre torrentes de llamas y grandes aluviones de 
ceniza. 

¡Horrible espectáculo! 

Calmada ya la tempestad horrorosa, el sol 
benéfico de Italia volvió á brillar magnífico en 
el hermoso cielo de aquel privilegiado país, y 
las aguas del mar aparecieron rizadas por la 
más dulce briáa. Sin la lava que humeaba toda- 
vía, sin los abrasados viñedos, sin los caseríos 
convertidos en ruinas, nadie podría darse 
cuenta de las escenas pavorosas que acababan 
de tener lugar en aquellos sitios tan castigados 
por el cielo. 

¡Árida montaña, volcan terrible á quien los 
antiguos llamaban Boca del Tártaro , solo al- 
vergas en tus abrasados dominios genios des- 
tructores! 

¿Cuánto tiempo permanecerás tranquilo, 
monstruo implacable?... 

¡Nadie puede calcularlo! 

En tus furores, hay una irregularidad que 
aterra. Cuando pareces estar más calmado, ru- 
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ges con furor, y empíessas á enviar la mnerte y 
la destrucción en derredor tuyo. 

En la actualidad tus genios maléficos están 
apaciguados, tus rios de fuego no suben á la su- 
perficie, y dormitas al arrullo del tranquilo mar 
de Ñapóles, y de las apacibles brisas que reme- 
dan dulces suspiros y suaves murmullos. 



FIN. 
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